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2> Europe fut un champ de massacre et d< horreur-
ortMoxememe, aveugle en sa fureur ' 
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Tout ce que Dieu défend légitime et 
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PROLOGO. 

Habiendo llegado S rois manos algunos 

apantes de -varios autos de Fé celebrados por 

el Tribunal de la Inquisición de esta Ciudad, 

se me ocurrió el pensamiento de hacer uoa 

colección de ellos, colocándolos según el or-

den de los tiempos; mas al ver que paia es-

to me faltaban muchos, principie a hacer efi-

caces diligencias para encontiarlos, aunque con 

alguna desconfianza de conseguii lo por los ra-

ros que se han hecho varios de los impresos 

que echaba menos, i uo tener a do«de recur-

rir para hacerme de otros que solo ecsisten, 

nianuscriíos sin que se hayan vulgarizado. Destoso 

de conseguir mi intento i no habiendo perdo-

nado investigación alguna, he llegido a reunir, 

sino todos, at menos la mayor i mas notable 

parte de ellos. 



it 
Hecha la coleccion crei muí a propósito 

ponerle notas que, o aclarasen el testo, o lo hi-

ciesen mas ameno i entretenido, no siendo otro 

el objeto de la publicación de este escrito que 

proporcionar a?guu pasatiempo con sucesos 

ocurridos en nuestra Córdoba, al paso que se 

contribuye a dar idea de los procedimientos de 

Ja Inquisición i de las absurdas i ridiculas 

creencias que corrían sin oposicion en las épo-

cas a que los autos se refieren, con cuya lec-

tura, no se podrá menos de notar la diferen-

cia que ees i s te entre aquellos tiempos y los que 

ahora alcanzamos. 

Para completar la historia de la Inqui-

sición de Cordoha bastaría solamente hacer rela-

ción de los alborotos, disturbios i desafueros 

á que dio ocasion o cometió en esta Ciudad el 

llamado Santo oficio, a causa de sus continuos 

choques i competencias con la lejitima juris-

dicción eclesiástica, que sostenia prevalido 

de sus ilimitadas i casi soberanas facultades. 

¡Enorme abuso i monstruosidad chocante! que 

un tribunal intruso, (i) injerto en la potestad ju-

( 0 «a escritor que aunque los 



ill 
dkiaî <Te la iglesia, sostenido a costa de las fa-

cultades que a esta se habían injusta men te cer-

cenado, aspirase a sobreponerse a la misma au-

toridad de que dimanaba, dando tantas veceS 

el escandaloso espectáculo de oponerse a la ju-

risdicción ordinaria y aun de bollarla! Si yo hu-

biera de completar el cuadro traería á la me-

íiioria, entre otros, los inauditos procederes i fu-

rores del perverso inquisidor Diego Rodríguez 

Lucero que en i 5 i o vino a 'nuestra patria pa-

obispos son por derecho divino les inquisi-

dores ordinarios, se sacó del lado de aquellos 

la costilla del santo oficio para que fuese su 

ayuda, asi como Dios sacó a la muger de la 

costilla de A'dao. Nuestros lectores juzgara'a ñ 

la comparación es sproposito para apojar la 

doctrina; sino lo es, está tomada , ai nieges, de 

ht Sagrada Escritura. 



IT 
ra ajar, tiranizar i perseguir a fc niayor i ma» 

calificada parte de su vecindario, solo con el fio 

de adquirir nombre de rigoroso, i hacer méri-

tos en su carrera, poniendo ìa Ciudad á pique 

de un desaforado tumulto; con escàndalo de to-

da Andalucía i comnocion de toda España; ha-

ría meociou del atentado del tubunal, cuan-

do en i8 de setiembre de 1609 atropello al 

Provisor del Obispo Don Fr. Diego Mardones 

Pedro Fernandez de Mancilla, que acometido 

en el misino palacio episcopal, si escapó de 

las manos de los esbirros del Sanio oficio, co-

mo algunos dicen, i no llegó a estar preso 

como otros aseguran, fue sacrilegamente heri-

do, i de otros muchos acaecimientos ruidosos 

que refieren las memorias de Córdoda, y no 

les sera difícil hallar, a los que deseen tener 

noticia de los servicios qne el tribunal de la 

Inquisición ha hecho a la iglesia i al estado, 

no siendo el menor de ellos el sostener i con-

firmar con sus ridiculos procederes las creencias 

absurdas i las preocupaciones del vulgo. 



COLECCION 

de /o<r auto* ( / e ¿ / í ' ccfe¿ra>c¿o* 

K N 

( I f ^ b o í m . 

El tribunal de la Inquisición se estable-

ció èt) esta Ciudad en 1482 a solicitud de su 

Obispo Don Fr. A b o s o de Burgos i fueron los 

primeros inquisidores el Br. Anton ttuiz de 

Morales Chantre, el Dr. Pedro Maitines de 

Barrio í el Br. Alvar Gonzalez de Capillas, Ca-

nónigos, i Fr. Martin Cazo Guardian del con-

veufo de ían Francisco. 

El a io i483 se celebrò en Co'rdoba el 

primér auto de Fe' por el tribunal de la In-



<"n) 
«juisícíon en el convento de los Mártires del or-

den de san Benito, cou asistencia del Cabildo 

Eclesiástico, cruces de las parroquias i clerecía, 

en el cual salid con insignias de herege, una 

aiuger manceba del tesorero Pedro Fernandez 

de Alcaudefe, la cual fué condenada al fuego 

i relajada al brazo seglar, (i ) 

Despues fue preso el Tesorero por" el 

alguacil mayor de la inquisición , a quien re-

sistieron con mano armada los criados de aquel, 

de los cuales uno mató al alguacil: los minis-

tros del tribunal que lo acompañaban, acome-

tieron al tesorero i asegurándolo, a empellones 

i cintarazos lo coadujeron a las cárceles del 

Santo oficio, donde se mantuvo basta el sa ba-

do 28 de Febrero de 1484. en que fue saca-

do al auto publico. 

(i) RigorosUlo estaría el tribunal en los 
primeros tiempos de su creación-. 

JSi mas ni menos, 
f Que justicia flamante 

En mes de Enero, 



(//) 
l a noche del 27 de dicho mes se toc& 

a auto en la sta. Iglesia Catedral, i al dia si- ' 

guíente por la mañana salieron los inquisido-

res en procesión con la cruz cubierta de ve-

lo negro, acompañados del Cabildo Eclesiástico, 

gran parte de la clerecía de Co'rdoba y del Obis-

po de Malaga Don Rodrigo da Soria (que h a -

bía venido para hacer la degradación del te-

sorero por estar vacante la mitra), llevando a 

este can insigaias de relajado : a sus lados, 

iban dos ministros de la Inquisición y un 

religioso que lo ecsortaba. Dirigióse la proce-

sión al convento de san Francisco donde, se 

habia levantado un vistoso tablado al que to-

dos subieron, colocándose el tesorero en el lu-

gar que le correspondía. A la derecha del ta-

blado había un aitar bastaute adornado, i ea 

la credencia estabau los ornamentos para que 

el obispo se vistiese de pontifical. Comenzóse 

el sermón que predicó docta meute el Guardian 

de san Francisco, i acabado se le leyeron al 

reo los procesos e inmediatamente, el alguacil 

hijo del muerto en la refriega de la prisión, 

lo condujo vestido de Diácoüo (que era el or-



; ? (12) 
äen que tenia el Tesorero) donde estaba el 

Obispo quien lo degradó quitándole sucesiva-

mente las insignias de las órdenes que tenia, 

quedando en un sayo de paño con e l que fué 

relajado al brazo seglar i condenado a ier que-

mado üvo. Entonces se le puso una aljuba 

amarilla con mangas largas, una capilla en 

forma de capuz qne remataba en una gran 

borla de varios colores i un letrero ( i ) que con 

caracteres abultados decía : 

„^ste ha judaizado.,, 

i en esta forma i cabalgado en un asno, fué 

conducido fuera de la puerta de Baeza en cu-

yo sitio (2) estaba hincado un palo con un 

asiento alto donde lo sentaron i fijaron coa 

«na argolla para prenderle fuego. (1) 

(1) Raro disfraz fué el primero que usa-
ron los reos del Santo oficio; la moda que 
vino despues fué un poco mas regular. 

(2) Otros dicen qus en el campo de la 
sverdad. 

, (ù) También se lee en documentos anti-
guos que con el tesorero fué quemado un 
tío sujo llamado Luis García. 



l a causa de haber sido tenido por j u -

daizante Pedro Fernande* de Alcaudete s« 

cuenta vulgarmente de esta manera: 

A l tiempo que se celebraba la proce-

sión del jueves santo de M83 para poner al 

Santísimo en el monumento, observaron algu-

nos que de un zapato del tesorero salia san-

gre de que llevaba todo el pie bañado. A v i -

sándoselo, i notando su gran turbación i qoe 

no acertaba a profenr palabra, lo entraron eri 

la capilla de san Acacio (que desde entonces, 

ss gun dicen, se llama de la sangré) i descal-

zándole el zapato, hallaron en el la sagrada 

forma que aquella misma mañana había con-

sagrado. Aprendido pov el tribunal confeso' es-

te delito i otros qtfe habia cometido i tuvo 

el fin que acabamos de referir, ( i ) 

En 1498 fué preso i conducido a las 

cárceles del Santo oficio el Dr. Gouiez Fernán-

(1) Si es e sir a ño que este tesorero ca-
yese en la 'torpe i estravagante tentación de 
judaizar , tampoco parece tener muchos vU 

ÍPS de verdad el milagroso suceso que des-
cubrió su creencia. Fides sit penes autores. 



effiz Maestre escuela de la Iglesia de Cordoba 

por he rege judaizante, i habiendo muerto eu 

a prisión mientras se le seguía la causa i si-

do sepultado, despues de concluida, fue' conde-

nado á relajación i salió en estatua al auto 

de fé celebrado ea 7 da Mayo de 1499, I a 

cual f u é quemada con sus huesos en la isla 

que forma el rio entre Jos dos primeros mo-

linos por bajo del puente. 

El auto posterior á estos de que hemos 

podido adquirir noticia, se celebro' el año de 

i556 salió en e'ì la celebre Magdalena de la 

Cruz Monja del Convento de santa Isabel de 

los Angeles, que habiendo sido muy ejemplar 

en los primeros arlos de su vida religiosa, 

llevada de la vanidad, i profiriendo la fama 

que podía conseguir por medio de la impos-

tura i de la hipocrecia, al ejercicio de la ver-

dadera virtud modesta i desconocida, s e re-

solvió a tratar con el demonio para hacer con 

su ayuda cosas tan estupendas que admirasen 

al mundo i le adquiriesen el concepto de san-

ta. Los fraile, de san Francisco, a quienes es-

taba sujeto el convento, i l a s m o n j a s , l a tu-

merou Eov tal, i publicaros» 5 U S virtudes por 



todas partes. Creció su fama hasta tal punt 

que llegó a los oídos del Emperador u ) eî 

cual le enviaba las mantillas de sus lujos 

para que las bendijese. Se le consultaban por 

teda clase de personas los negocios arduos; i 

los títulos i grandes la visitaban con el ma-

yor respeto i aprecio i tenían sus cartas por 

apreciabilisimas reliquias. Sucedió que algunos 

días antes del día del Señor se le quebró una 

pierna a Magdalena de Cruz, i habiendo lle-

gado la octava en que la collacion de santa 

Marina hacia la procesión, que veían las mon-

jas desde su mirador, vínole a Magdalena ve-

hemente deseo de ver la custodia, i no sién-

dole posible a causa de la fractura de Ja 

pierna, dicen, que se abrió la pared del apo-

sento que caia a la plazuela por donde pasa-

ba el Santísimo, al que adoró dando muestras 

de estraordinario gozo, con gran admiración de 

lí»s monjas que veian un prodigio tan estu-

pendo, como el Amor había obrado en obse-

quio de su virtuosa sierva. 

(« ) Carlos V.° en Alemania y en Es-
paña, 



; ? (16) 
©«pues de esto no teniéndo la piern« 

mejoría alguna, antes desesperando los medi-

cos de eu curación i aun de su vida, se ha-

lló buena de repente i se levantó i anduvo 

como si nada hubiera padecido. 

Dícese también que, éstando un dia el 

sacerdote con el »?eñor en las manos para dar 

la comunion a las monjas, se voló la sagra-

da forma a la boca de Magdalena de la Cruz 

con espanto de cuantos lo vieron, cuyo mila-

gro se repitió alguua3 veces, (i) Finalmente 

ningún favor de cuantos Dios ha hecho a los 

santos dejó de recibir, segnn parecía. 

Las monjas, que o por estos motivos o 

llevadas de su curiosidad natural la observa-

ban de continuo con el mayor cuidado, atia-

baron una noche que estaba en su celda coa 

ella uu mancebo que le repreendia ciertas co-

sas que contra sn gusto practicaba Magdale-

na de la Cruz. Escandalizadas las monjas 

(i) Es favor de Dios que se han atri-
buido, no ésta sola monja embaidora, sino 
otras muchas beatas hipócritas-, de las qu§ 
tuvieron el honor de salir en auto. 



; ? (17) 
cuanto se deja ectenie,-, de lo que Babia« 

Visto, despues de haber conferenciado entre SÌ, 

determinaron dar cuenta de lo que pasaba a 

los inquisidores, que habiéndola llevado prisa 

i tomándole declaración, confeso' de plano ha-

ber tenido pacto con el demonio, que era el 

joven que venia a visitarla, por cuyo medió se 

habían h e c h o todos los milagros i maravil las 

que a ella se le atribuían. 

Este Inesperado suceso sorprendió m a s 

q,\e fe que antes había admirado lo que se 

contaba de su estraordinari» virtud i todos dfe-

seaban ver el resultado de su causa. 

Magdalena de la Cruz pidió peídon de 

sus culpas con gran dolor i arrepentimiento » 

asi, usando los Inquisidores de su acostum-
brada piedad i clemencia la sacaron en a u -

to con hábito de penitente, soga al cucile (no 

se dice eon cuantos nudos) i vela en la m a -

no. F u é numerosísimo el concurso de gentes 

que viuierou de todas partes a presenciar es-

te auto. Leyóse la eausa en que sé refer ía» 

los pecados mas enormes i horrorosos, i fué 

de gran admiración a todos que un* muger 

sin instrucción i de cortos, alcances, hubiese 

M — 
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sabido fraguar tantas superchería i tan atroces 

imposturas, habiendo embaucado con ellas a 

toda España. Fue'condenada a destierro deCo'r-

doba por toda su vida, destinada al convento 

de sta. Clara de Andujar donde sirviese eo la 

cocina sin velo ni voto: se le prohibió comul-

gar fuera de las pascuas i habiendo hecho 

desde entonces una vida irreprensible murió* 

en i56o. 

Por estos tiempos se celebró otro au-

to que hizo notable per haber salido en el» 

tina beata de la ciudad de Jaén llamada Ma-

ri Romera, hija espiritual de un prior de san 

Bartolomé de la misma ciudad por nombre 

Gaspar Lucas, que también la acompañó en 

el auto. 

Esté prior, que habia adquirido tanta 

fama de santidad, que no solo el pue-

blo, sino el mismo obispo don Francisco Sar-

miento tenia por un bienaventurado, era de 

L s alumbrados que aparecieron en Extrema" 

dura en el siglo 16 Confesaba muchas 

(i) Dicen unos que tuvieron principio eri 



; ? ( 1 9 ) 
beatas, pero «otre todas preferia a Mari Ro-

mera conto aquella que se aventajaba a todas 

i5a4 otros en maslo cierto es que a poco se* 
estinguieron, i volvieron a deja rw ver en el Ar-
zobispado de Sevilla en 16»3. F nerón quemados 
en el mismo año siete de ellos i desterrados 
ctros, con lo que se acabó tan, esira va-
gante secta, cuyos principales errores con< 
sistian en creer que por medio de la ora• 
cion sublime• a la cual llegaban ello* ad-
quirían un estado tan perfecto, que ya no 
necesitaba» di sacramentos ni de buenas 
obra$, i que podían entregarse sir* pecar a 

Jas acciones mas infames. Fueron sus ge fes 
Jttan Fillalpando natural de Tenerife i una 
carmelita llamada Catalina de Jesus, qac 
tal vez fueron también procesados por la 
Inquh'teion de Cótdeka, aunqm nadii hemos 
podido saber acerca de esto. S i las cau-
sas que se custodiaban en el archivai del 
tribunal se hubieran conservado, pudiéramos 
ahora tener muchas, noticias* de los, alum-



m 
en aprovechamiento. En efecto su oracioa 

era estática i se estaba en ella cuatro ú cin-

co dias sin comer ni beber, ni acudir a las 

demás necesidades naturales, i según algunos 

hasta se elevaba en el aire. Hicieron de or-

den del Obispo i de la Inquisición varias prue-

bas para saber si era cierto su arrobamiento, 

yá hincándole alfileres ds á blanca, ya dándole 

humo por las narices S e . i a todo se mos-

traba insensible, aunque no dejaba de sentirlo 

muy bien. Sucedió, pues, para que se descu-

briese la falsedad de su virtud, que como 

Gaspar Lucas acostumbrase llevarle la Euca-

ristia a ía beata en el pecho, sin luces, i ca-

si sin acompañamiento; i entrase el solo qi¡e-

b rad os, i saber los pormenores de sus de-
litos ì estràvaganeias; pero en i 820 fueron 
mandadas quemar todas por los inquisido-
res sin duda con el objeto de privarnos 
del gusto de su lectura, por lo que care-
cemos de estos materiales para la historia 
de los delirios del espíritu humane, 



(üf) 
Hanilose fuera la gente, para entregarse déspues 

de adminístramela a las mayores torpezas; 

siempre que había de venir a verla Gaspar 

Lucas volvía eu sí de su estasis la beata Sta-

ri Romera, cosa que llegó á inspirar sospechas 

a todos; pero las que mas pronto descubrie-

ron ìa impostura y obcenidades de estos alum-

brados, fueron otras beatas que envidiosas al 

ver que solo Mari Hornera racogia los aplausos 

de su estupenda virtud, la observaron tan bieq 

que al íiu demostraron su falsedad y bella-

quería, Prendió la Inquisición a uno i otro, i 

por los medios que tenia a su disposicion es-

te tribunal les biso confesar sus delitos. Sa-

lieron al auto en que duró tres horas leer 

su escandaloso proceso, i despues de absueltos 

de sus delitos fueron condenados, Gaspar Lu-

cas a reclusión en un convento del orden de 

la Merced i Mari Romera a servir por toda 

su vida en el hospital de san Juan de Dio» 

de Granada (i) . 

(t) Mucha era la codicia que tenían en 



Cérca «Te éistòs mismos tiempos fueros3 

estos tiempos de parecer sanios, mas bien 
que de serlo . Ahora es muy al con-
trario; pues son muchos los que por una 
•detestable vanidad 

«Mas que ser malos quieren parecerlo« 
A esta epoca pertenece también aque• 

lia monja célebre, primero por su santidad 
i después por sus embustes, priora de la 
Anunciada de Lisboa ilustrad« con la im-
presión' de las llagas en pies, manos, i cos-
tado, (como ahora sor Patrocinio la monji-
ta de Madrid, ) i con resplandor es que de 
ella salian, la cual consiguió engañar al grande 
Fr. Luis de Crannda, que er à su confesor 
aunque no logró lo mismo con el Cordo-
bés Frai Alberto de Agiiajo (el que mu-
rio electo Obisdo de Aslorza el año dé 
i589, no el escritor que nació también en 
Córdoba en 14691 A' bien ambos del orden 
de predicadores), que hallándose en Lisboa 
sospechó los enredos de Esta ktpôcritâ 
con comezon de parecer santa. íué este 
í&aso por los año$ de iSf^. 



' m 
también presas í traídas a la Inquisición usas 

famosas hechiceras de Moníilla llamadas las 

Caiuachas, cuyo nombre i fama ha trasmitido 

el vulgo hasta nues'ros dias. La causa de su 

prisión, que es lo unico que de ellas hemos 

podido a v e r i g u a r l e lee en un antiguo manuscrito 

en los términos siguientes. 

Siendo mancebo don Alonso de Aguilar, 

(a quien despues sus hazaüas hicieron famoso 

en ía historia de esta Provincia,) por su ilus-

tre nacimíeuto, riqueza i dotes personales, de-

searon muchas familias de la primera nobleza 

enlazarse cou él dandole sus hijss en mai l i -

monio. Una señora muy principal que tenia 

en esto mas decidido empeño, determinó pa-

ra conseguir que don Alonso se casase con su 

hija, hablar a las Garnachas ofreciendoles que 

si salían con su pretension, ella les había 

de recompensar generosamente. Las Garnachas 

se lo prometieron, i con este objeto convida-

daron a don Alfonso para que fuese a un jar-

din donde había de estar la señora con quien 

deseaban casarle. Esta, a quieti las Camachas 

tenían ya en el sitio aplazado, viò cuando me-

nos aguardaba entrar lozaneando por el ja i* 



din ua brioso i affogante S b a l l o en que ha-

bian convertido las hechiceras a don Alonso ( 0 

i asustada sobremanera, como que ignoraba 

que se habra de presentar bajo aquella forma 

cayó desmayada al suelo, i no volvió en si 

sino a fuerza de muchos remedios, por lo 

que no tuvo efecto la entrevista. Desde este 

suceso la señora por todas partes principió a 

quejarse de las Garnachas por el mal rato 

que le habian hecho pasar, lo que habien-

do llegado a noticia de los inquisidores pren-

dieron a las hechiceras i a don Alonso, que 

hasta probar su inocencia estuvo en una es-

trecha prisión, i al fin salió de ella apercibi-

do que por ningún motivo, ni bajo ningún pre-

testo volviese jamas a tratar con las Cama-

(i) ¡Baro capricho para proporcionar Iß 
entrevista i atraer a don Alonso a sus de-
seos convertirlo en caballo para que su* 
cediese lo que sucedió! Esta visto que las 
Camachas. apesar, de sus hechiceríani te-
nían prevision ni eran para el caso» 



enas. _ , . 

Sueedíó, pues, qne pasado algún tiem-

po se hicieron unas fiestas en Montilla a «fue 

fueron muchos caballeros de Córdoba, i entre 

et los don Alonso de Aguilar. Algunos de estos 

fueron » visitar a las Garnachas i ellas les ro-

garon que acabadas las fiestas, llevasen una no-

che a su casa a don Alonso para un asunto 

qua le interesaba mucho. Prometie'ronselo los 

caballeros, i a pesar de su resistencia, a fuer-

za de persuasiones consiguieron llevarlo una 

noche a casa de las Camachas. tso tardaron 

mucho en saber los inquisidores i" segunda 

vez prendieron a don Alonso, el cual contra 

el parecer de todos, que creían saliese mal por 

la reincidencia, fué puesto en libertad un dia 

señalado. Supieron esta orden el serretario V a -

la barca i el portero de la Inquisición los, 

cuales dieron aviso de ella a don Gome de 

Córdoba deudo de don Alonso, que alegre con 

tal noticia les dió mil ducados de albiicias, i 

impuso que paia el dia señalado fuese con 

el gran número de caballeros a caballo para 

Acompañar a dt>n Alonso' desde I» inquisition 

líasfca sai casa* tìanto la atenei©« de los in-
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quisidores la venida tan puntual de los caba-

lleros en el dia señalado para dar libertád i 

don Alonso, i habiendo mandado llamar à 

don Gome, le preguntaron a que que fin venia 

con aquellos caballeros; a lo que respondió que 

habiendo sabido que aquel dia salía libre don 

Alonso él i los demás caballeros ¡van con el 

fin de darle el parabién i acompañarlo a su 

cas?. Admirados los inquisidores de que se hu-

biese traslucido su orden, estrecharon tanto a 

don Gome para que digese quien le habia da-

do tal noticia que, auuque al principio se re-

sistió, tuvo al fin que confesar que el secreta-

rio Valaharca i el portero del tribunal se lo 

habian dicho. Los inquisidores tomaron enton-

ces esta declaración judicialmente i en su con-

secuencia se formó causa al secretario i al 

portero, i fueron sentenciados a doscientos azo-

tes i diez años de galeras por haber descu-

bierto el secreto de la Inquisición (i) . 

(i) Al margen de esta noticia se lee en 

el manuscrito que hemos citado; Estas Garnacha* 
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En i5g6 se hizo en Córdoba un fa* 

ademas de las maravillas que haciau, comunes 

a todas las hechiceras tenían gracia especial 

para predecir la duración de la vida de las 

personas i conocer su capacidad intelectual* de-

terminando la ciencia o arte para que teniaa 

disposición. Al leer yo esta nota dije para 
mi: ¡conocer ta capacidad intelectuall si se-
rá esta habilidad peculiar de los Mantilla-. 
nos?.--,-, o seria la penetración de las Ca-, 
machas como la de cierto catedrático de 
un seminario conciliar, su paisano, el cual , si 
estaba mui satisfecho de la Filoso-

fia que sabia i enseña ba , . que no 
era otra que la arabigo perapatica juxta 
inconcussa tulissimaque Divi Thomas dogma-

ta, lo estaba aun mas de su perspicaz di-
eernimiento para das'ficdr la cap cid ad de 
sus discípulos : pero el tal catedrático, 
mantenedor de las «juiddidades, reduplica ciò-
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moso auto del que solo hemo$. podido saber 

que salid penitenciado en él el Licenciado Ri-

ñes, conversaciones i equipolencias, propagador 
de las sublimes ideas de la materia prima-
i ¡azi conservador del ente de razón, sabía 
tanto de esto de calificar talentos como 
de la lengua patagónica . Vela él algunos 
de aquel linage de talentos estériles, servil-
mente dóciles (señal de reprobation en el 
tribunal de Minerva) que solo tenían ca-
pacidad para relatar de coro sendas co-
lumnas atestadas de vkciedades en latin 
rahez i chavacano; ¿ pues no era menester 
mas para que los colocase en el predicamen-
to de eminentes aunque fuesen unos zam-
bombos. Descubría otros que aunque ador-
nados de despejada comprensión , recto jui-
cio, i sólido discurso, no sobresalían en el 
poco envidiable don de relatar párrafos 
psittacorum more?; pues ja no merecían el 
concepto ni la estimación dé tan entendi-
do i perspìcui maestro. Tul era su crite-
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Bera célebre Abogado de esta Ciudad i un in-

sigue dogmatizante llamado Abraham de Porras» 

rio, i tal su regla invariable. Sin embarga 
algunas veces dejaba esta de tener uso en 
obsequio de varios rcspetillos humanos, en efec-
to, era preciso agradar a algunos amibos 
simples que quedaban tan contentos i sa-
tisfechos con el voto de talento que el ca-
tedrático daba a su hijo, sobrino ó pu-
pilo como si este fuese prenda segura de 
estupenda capacidad. En vista de esto, lo 
repetimos; ¿si seria la penetración de las Ca-
ma cha s de M outilla para conocer talentos» 
apesar de sus hechizos, como la deque se ja«-
taba su insigne paisano? 
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rdel auto general de fè que se ce-
lehr ó en la Ciudad de Córdoba a dos 
dias del mes de Diciembre de este 
presente ario de 1625, por los Sres, 
Licenciados don Damian de Armen-
ia i Valenzuela, Arcediano ì Canon i-
go de esta Iglesia, don Juan Ra-
mirez de Contreras del hábito de San-

tiago, el Dr. don Cristoval de Mesa 
Cortes, Canoni go de la misma 

Sta. Iglesia, Inquisidores Apos-
tólicos de la misma . -

Ciudad. (1 ) 

VIVA LA FE DE CRISTO. 

(i) Escribió este auto el Lic. Juan Paez 

de Valenzuela. 
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Por ser tanto lo que hat que decir acer-

ca de Jos reos, i sentencias de este atuto de là 

fé, que se celebró por los Sres, Tnqui:idores 

de Córdoba-, no daré cuenta cu esta relación 

del grandioso acompañamiento con que se ce-

lebró, martes dos de Diciembre. Basta que 

acabado el sermou que predicó el M. 1\. í>. 

Fr . Juan de Arrióla provincial 'de sto. Do-

mingo en esta Provincia de Andalucía, se co-

menzaron a leer las sentencias por ®1 orden 

siguiente: 

Domingo Garcia Serrano, i Maria Ro-

driguez su muger, portugueses, vecinos de Li-

nares, ju díos, hereges, a pósti tas, judaizantes en 

Ja lei de Moisés,, habito i cárcel , por dos 

años. 

Maria Garcia doncella, hija del dicho 

Domingo García Serrano, vecinos de Linares 

judia, herege, apostata, judaizante, de la di-

cha lei, habito i careel, por seis meses. 

Jorge Serrano natural de La mego, Por-

tugués, vecino de Linares, judio, herege, apos-

tata, judaizante en la dicha lei, de edad d# 

40, habito i cárcel, por dos años. 

Manuel Enriques Valentin, Po: tugues 
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natural de "Villa-flor, vecino de Andujar, ju-

dío, he rege, apostata, judaizante en la dicha 

lei, habito i cárcel por un año. 

Valentín Fernandez, portugués, natural 

de Rio-seco en Portugal, vecino de Andujar, 

judío, herege, apóstata, judaizante en la dicha 

ei de edad de 07 años, habito i cárcel per-

petua. 

Felipa Serrano, doncella vecina de L i -

nares , portuguesa , hija del dicho Domingo 

García Serrano de edad de 17 años, judía» 

herege, apóstata, judaizante, de la dicha lei, 

habito í cárcel por dos años. 

Juana García, hija del dicho Domingo 

García Serrano, vecino de Linares de edad de 

12 años, judía; hereje, apóstata, judaizante ett 

la dicha leí, habito i cárcel por dos años. 

Beatriz Lopez, suegra del dicho Domin-

go García Serrano, portuguesa, vecina de Li-

nares, judía, hereje, apóstata, judaizante de la 

dicha leí, hábito i cárcel por dos años. 

Violante ISuñez, muger del dicho Ma-

nuel Enriquez Valentin, portuguesa, vecina de 

Andojar i natural de Villa fio*- , de edad de 

29 años, judia, hereje, apóstata, judaizante est 
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la dicha le;, hábito, i cárcel por an áño. 

Marquesa Fernandez, portuguesa, range? 

de Luis Sanchez, vecina de Ándújar, dé edad 

de 6o años, judía hereje, apostata en la di-

cha lei, hábito i càrctl por uo ulo, 

María Lorenzo portuguesa, viuda de Fran» 

cisco Sosa, naturai de Villa-real, vecina de Bae-

za, judia, hereje, apóstata, judaizante eo la di-

cha lei, hábito, i cárcel por dos años, 
; Ifie:; Marquez, portuguesa, viuda de Fran-» 

cisco Rodriga ez> natural de Villa-rea!, vecina de 

Baeza feuva casa servía de Sinagoga, donde se 

juntaban los judíos) de edad de 5o años, ja* 

eia, hereje, Bpostata, judaizante en la dicha leí, 

hábito i cárcel perpetua, 

Pedro Luis, Portugués-, mercero, natural 

de Villa rea', vecino de Baeza, judío, hereje, 

apostata judaizante en la dicha lei, hábito, i 

cárcel por un aro. 

Juana de Vargas, portuguesa, muger de 

Juan Lopez, naturai de Villa - real , vecina de 

Batza, judia, hereje, apostata, judaizante en îa 

dicha lei, habito i cárcel perpetua. 

Domingo Gomez Felix, portugués, veeK 

HQ de Baeza, judio, hereje, apóstata, judaizante 
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en la dicha lei, h'abito i cárcel por seis me-

ses. 

Beatriz Enriquez, portuguesa , vecina de 

Baeza, muger de Enrique Pimente!, judia, he-

reje, apóstata, judaizante en la dicha lei, h á -

bito i cárcel por dos años. 

Blanca Enriquez, portugués», natural de 

Villa flor, vecina de Batía, judia, hereje, após-

tata, judaizante en la dicha lei, hábito i car. 

cel por dos años. 

Maria Lopez, portuguesa, natural de V i -

lla-real, vecina de Baeza, judia, hereje a p i s -

tata, judaizante en la dicha lei, hábito i cár-r 

cel perpetua irremisible. 

Hernando Rodrigue*, portugués, natural 

de Villa-flor, vecino de Baeza, judio, hereje» 

apóstata, judaizante en la dicha lei, hábito s 

cárcel por dos años. ' 

Jorge Fernandez, portugués, natural da 

Almeida, vecino de Baeza, judio, heieje, após-

tata, judaizante en la dicha lei, hábito i cár-

cel por dos años. ' 

Blanca Diaz, portuguesa, viuda de Simoa 

Lorenzo de edad de 6o años, vecina de Baeza, 

judia, hereje, apóstata, judaiaaate «a la dicha 
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leí, hábito i cárcel perpetua. 

Pedro Lorenzo, portugués natural de 

Villa-real, vecino de Baeza, judío, hereje, apos-

tata, judaizante en la dicha lei, hábito i cár-

cel perpetua. 

Manuel Enriquez, hijo de Francisco Ro-

driguez i de Ines Vazquez, portugueses^ na-

turales de Villa-real, vecino de Baeza, judio» 

liei eje, apóstata, 'judaizante en la dicha lei> há-

bito i cárcel por un año. 

Maria de san Lui?, portuguesa, muger de 

Pedro Ruiz, especiero, vecina de Baeza, judía» 

hereje, apostata, judaizante en la dicha leí, há-

bito i cárcel por un año. 

Isabel Mendez, portuguesa , natural de 

Villa flor, vecina de Baeza, judia, hereje, ju-

daizante en la dicha lei, hábito i cárcel por 

un año. , 

Isabel Lopez, portuguesa, ninger de Ma-

nuel Gutierrez natural de Villa real, vecina de 

Baeza, judía, hereje, apòstata, judaizante eu la 

dicha leí, habito i cárcel por un a2o. 

Manuel Correa, portugués, natural de 

Viílareal vecino de Baeza, judio, hereje apòs-

tata, judaizante ea dicha lei habito i cárcel 
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perpetua. 

Leonor Mende®, doncella, su hija, judía, 

hereje, apóstata, judaizante eu lá dicha lei» 

habito i cárcel por un año. 

Geronima Fernandez, portuguesa, mu gei 

del dicho Hernando Rodriguez, observante eri 

la dicha lei, habito í cárcel per un aña 

Ana Fernandez portuguesa, muger del 

dicho Jt>rge Hernandez natural dé Y.illa flor 

vecina de Baeza, observante en la dicha leii 

habito i cárcel por dos años. 

Ana Lopez, natural de Cídiz, vecina 

de Baeza, muger de Gonzalo Perez, portugués 

estanquero de la pimienta,, observante en la 

dicha lei, habito i cárcel, perpetua,, irremisi-

ble. 

Francisco de Luque vecino de Cabra, 

fué preso por renegado; porque siendo cauti-

vo en Tremezin, renegó de Dios IN. S. i de 

nuestra santa Fé Católica, i se casó cou una 

Mora, i estubo casado tres días, i la dejó ; (Ï) 

(i) Pronto se satisfizo el renegado de ma-
trimonio: muchos renegados hai en el mundo. 
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i de allí fué á la casa de Meea, a adorar el 

sepulcro de Malioma, donde vida en un cam-

po que estaha número mas de catorce mil 

moros, que habían ido a andar aquella ro-

mería, salir por la alto de una sierra , un 

Morabito, ( i) caballero en un camello, i con 

un lienzo blanco les hizo una señal, con la 

cual se postraron todos en tierra. I el Mora-

bito comenzó a leer en un libro del Alcoran 

de Mahoaia, i despues de haber dicho ciertas 

palabras, volvió a hacer la dicha señal , del 

lie»zo , como por modo de absolución , i se 

fué por la otra parte de la sierra por don-

de había venido, i los demás moros se le-

vantaron, i el dicho Francisco de Luque; i co-

menzaron la adoración del sepulcro de Ma-

boma, i para entrarla a hacer, le retajaron ¡(a) 

i pusieron por nombre Mostafa: i raparon 

la barba, vígotes, cabeza i cejos í las demás 

partes vergonzosas, i se desnudó en carnes, i 

lavó el cuerpo e hizo las demás ceremonias 

(0 Rdìe.ìoìo Mahometano. 
(2) Circuncidaron. 
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COQ ios demás moros/ coa quien entró a ha-

cer la dicha adoración;, i hincó tres clavos en 

un madero (que le dijeron era del paraiso) 

en señal de que se ie perdonaban sus pe-

cados; i entrò la cabeza en una argolla de 

la que salían Libres i absueltos de tedas sus 

culpas; y bebió del agua de un poso , que 

era el agaa de la gloría. Allí estubo ciertos 

dias, haciendo ei Cäadac, y Zolac, con las 

ceremonias de los moros, que van a aquella 

somería, de la que volvió a Melitta* d;>nds ca-

só con otra mora, i luego la desechó L an-

duvo embarcado en el mar, con otros moros, 

mucho tiempo, piialeando, cautivando eiistia-

Bos i robando la tierra de ellos. F u é senten-

ciado en cuatro añas do g i lera s i en doscien-

tos. aiutes, i que.dsspu.es de haber cumplido 

en las galeras, al remo i sin suelde, vuelva 

con el sambenito, ( i ) a te ne vio en cárcel per-

(i) Sambenito es corrupción de las pa-
labras saco bendito;, llamóse asi por que en 
la primitiva iglesia después de bendito ss 
ponía a los pecadores en señal de públi-
ca penitemia» „ : 
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petua, en la de la penitencia que tiene este 

Santo oficio en esta Ciudad. 

Bartolomé García Ta garro , vecino de 

Alcalá la Real por casado dos veces; fué sen-

tenciado á que saliese al auto, con vela de 

penitente, i uoa coroza, pintadas en ella las 

Insignias de su delito, i que le fuesen dados 

doscientos azotes, por las calles acostumbra-

das ds esta Ciudad* i desterrado de la de 

Alcalá la Real i del distrito de esta Inqui-

sición, i que vaya a servir a S. M. en sus 

reales galeras por tiempo de tres años á re-

mo i sin sueldo i que abjurase de levi. 

Miguel Tello, natural de Albayate de Zurita 

lierm itaño en la bermi ta de san Cristoval ^i) junto, 

(i ) Este her mi taño alumbrado nos trae 
a ta memoria a cierto santero brujo de 
quien hace mención el ilustre i sabio mé-
dico Andrés de Laguna , cuja historia por ser 
Curiosa copiaremos aquí: 

Siendo j o medico, asalariado de la 
4iudad de Metz, visité al ¡Juque Francisco 



; ? (41) 
a la Torre de don Xi meno: fué preso por 

alumbrado i embustero, i sospechoso de nues-

tra santa Fé, porque valiéndose de decir, que 

tenia revelaciones, i que veia muchas visio-

nes celestiales, las refería a muchas i dife-

rentes mugeres, con quien pretendía ganar opi-

de Lorena , que estaba malo en Nancy, et 
año de • 5.45. En la cual sazón vino allia 
su Señoría todo un consejo a pedir justi-
cia i venganza, contra dos vejezuelos des-
venturados, que eran marido i muger, i se 
tenían en una hermitilla, media legua de 
aquella villa, por cuanto (según la pública 
voz i fama} eran brujos notorios , i que-
mando las sementeras, matando todo el ga-
nado, i sor viendo la sangre a los niños, 
habían hecho daños irreparables. Oídas ta/t 
acerbas criminaciones, mandó el Duque pren-
derlos, î meterlos a la tortura: los cuales 
confesaron luego todo lo suso dicho, i en-
tre otras muy horrendas hazañas, afirma> 
ron que ellos habían muerto al Duque An-
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nion para sus embustes; i Ies decía que en 

unos carbones encendidos, liabiu visto la dia-, 

denta de las tres potencias que ponen a Je-

su-Cristo nuestro Seûor sobre su cabeza; i qua 

tonio su padre, i a el dddole aquella en» 
fermedad Lan grave, que poco a poco le consu-

mía. Preguntándoles el Duque, porque res*-
pecto, i en que forma, le había hecho en-
fermar, dijo el viejo constantemente, que por 
que el, jueves de la cena pasado, su ecse-
lencia no le había lavado los pies, i ves-
tido entre los doce pobres, como solia los 
otros años, entró en una melancolía mui 
grande; i que clespues como siempre le vie-
se el diablo mui triste en el cerco, enten-
dida la causa de, su tristeza, le dijo-,' sí 
quieres vengarte del Duque, toma esta va-
ra, i cuando le vieres pasar por tu her-
mita, echasela delante de los pies del ca-
ballo, i ansí trabucará i se hará mil 
pedazos ; empero si no le quieres 
matar, sino tenerle enferme, al como 
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CS tasta verdad i tan de Fe' que el Espí-

ritu Sartto asiste a los concilios, que sí los 

moros hicieran concilio, les asistiría también 

el Espíritu Sanio . El decia que Jesucristo 

N»— • » -• 1 

a pedirle limosna al camino i proeu « 
ra de resoltarle en el rostro, porque en-, 
tonces estando jo a tus espaldas , soplaré 
también por tu colodrillo, i le inficionaré 
eon mi anhélito de tal suerte, que ninguno 
sino tu, pueda jamas sanarle. En este modo 
pues-, dijo el brujo hermitaño, que había in-
ficionado al Duque, con intención de cu-
rarle presto, con un secreto remedio que 
le habia enseñado su maestro el demonio. 
Por donde aunque el consejo se resolvió 
en que fuesen quemados entrambos, todavía, 
el Duque hizo gracia i merced de la vi-
da al viejo, por la confianza que en el te-
nia de su salud, i ansi la vieja fue he-
cha polvos en presencia de su marido; 
el cual despues siendo regalado i favoreci-
do en estremo del Principe, aun que te— 
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nuestro Señor no tenia alma , sino que îa 

Diviuidad le servía de aima. Î otras super-

aciones i errores al modo de estos. Fué sen-

tenciado en que saliese al auto, con la vela 

nido siempre a muy buen recaudo., un dia 
con sus guardias se filé a cenar al lugafi 
de donde le habían acusado, i habiendo he-
cho aquella noche muy buena cher a-, i ce-
nado en g ran regocijo, amaneció ahogado-, iras 
el cual murió el Duque desde a no muchos, 
días. Decíase entre los populares,. que el dia-
blo había torcido el cuello al villano, por-
que no diese salud al Principe. Otros tenían 
sospecha, que los labradores de aquel la-
gar, por la emvidia i odio que le tenían 
le habían mezclado veneno. Empero ¿que ti?-
ne que hacer •iste cuento con el Solano? 
Entre otras cosas que se hallaron en let 
her mita de aquellos brujos, fue una olla me-
dio llena de un cierto unguento verde, co-
mo el de populeon : con el cual se untaban% 
cuyo olor era tan grave i pesado, que mosä 
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de peiiitenie, í desterrado del dicho lugar de 

la Torre don Ximeno, i del distrito de esta 

Inquisición, i privado perpetua» ente del hábi-

to de hermitaño, i que esté dos años recluso 

traba ser compuesto de jervas en ultimo 
grado frías i soporíferas, cuales son la ci-
cuta, el solano, el veleno i l-a mandruga-
ra-, del cual unguento, por medio del al. 
guarii, -que me era amigo, procuré de haber 
un buen bote, con <¡ue después en la ciudad 
de Metz hize untar de pies a cabeza la mu-
ger del verdugo, que de celos de su marido 
había totalmente perdido el sueño, i vuel-
tose cuasi medio frenetica; i esto, ansi par 
ser tal sujeto apto, en quien se podían 
hacer semejantes pruebas, como por haber 
probado infinitos otros remedios en valde, i 
parecevme que aquel era mucho a proposi-
to, i no podía dejar de la aprovec har, se « 
g un de su olor i color facilmente se cole-
gia. La cual sùbito en siendo untada, con los 
ojos abiertos como conejo, pareciendo tam-
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ea ci convento que le fuere señalas , sirvien-

do en las cosas que le mandaren, i ¡ui Jí í 

sea instruido en las de nuestra Santa )74 

Ana Gonzalez, portuguesa, natural de 

• —HI 

bien ella propiamente una liebre cocida, sé 
adurmió de un tan profundo sueño, qu:- ja-
mas pensé despertarla. Por donde con fuer-
tes ligaduras i fricciones de las est remida* 
des, con perfusiones de aceite eostino, i de 
euphorbio, con sahumerios i humo a naricesi 
i finalmente con ventosas, la di tal priesa, 
que al cabo de treinta i seis horas la resti' 
tuí en su juicio i acuerdo; aunque la pri-
mera palabra que habló, fué-, ¿porque en mal 
punto me despertastes, que estaba rodeada 
de todos los placeres i deleites del mundo? 
i vueltos a su marido los ojos, el cual es-
taba alli, tú do hediendo a ahorcados, dho-
le ìonriendosa: tacaño, 'hagote saber que te 
he puesto el cuerno, i con un g alan mas 
mozo i mas estirado que tu. I diciendo o-
tras cosas j muchas, i mui es ir aâas, se des* 
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sta. Colomba, vecina de Jaén; fué presa por 

blasfema, i co se leyeron las blasfemias, i er-

rores qne hahia dicho, por ser tau licenciosos 

i nial sonantes; fué sentenciada en que saliese 

dacia porque de allí nos fuésemos, i ta de-
jásemos volver a su dulce dnño: del cuml 
poco a poco la divertimos, aunque siempre 
la quedaron ciertas opiniones vanas en la, 
eabtza. De donde podemos conjeturar, que to-
do cuanto dicen i hacen las desventuradas 
brujas-, es sueño, causado de brebages i un-
ciones muí frías, l .s cuales de tal suerte las 
corrompen la memoria, i la fantasia, que 
se imaginan las cuitad illas, i aun firmísima-
mente creen, haber hecho despiertas, todo 
cuanta soñaron durmiendo. 

Allégase a todo lo suso dicho, un na 
liviano argumento, i el que ansi aquella, co-
mo todas las que en tan infames ejercicios 

fueron hasta aquí conventidns , a una voz 
confesaron (según consta por sus procesos) que 
hablan conocido muchas veces carnalmente 
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al auto, con bela de penitente, una soga al 

pescuezo ì una mordaza en la lengua, i que 

le fuesen dados cien a/otes por las calles acos 

tumbradas de esta Ciudad , i desterrada del 

al demonio; i preguntadas en particular, si 

habían sentido notable deleite en su acceso, 
respondieron constantemente que no, i esto 
a causa 'de la incomportable frialdad que 
sentían en las partes diabólicas, de las cua-
les también a su parecer se les revertía un 
humor frío como el yelo, i a manera de 
granizo, por las entrañas . Los tales acci-
dentes no pueden proceder de otra causa, 
sino de la eesesiva frialdad del unguento» 
que las traspasó a todas, i se les mete en 
los tuétanos Ansí que las tales, dado que 
sean escandalosas, i merezcan un castigo ejem 
piar, p»r hacer pactos con el demonio, tw 
davia la mayor paite de cuanto dicen 
es devaneo : pues ni con el espíritu, ni con 
el cuerpo, jamas se apartan del lugar « 
donde caen agravadas del sueño¡ i esta es 
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fliatrito de esta inquisición por tiempo de tres 

anos. ( c ) 

la opinion de la mayor parte de los Teó-
logos, aprobada también con decretos de al-
gunos santos Concilios-, conviene a saber, que 
el demonio no puede obrar sino por medio 
de naturales causas, aplicando activa pasi-
•vis, i que ansi, por su demasiada saber i 
agudeza, conociendo la virtud de los seme-
jantes ungüentos, se los enseria a tas vanas 
brujas, para hacerlas soñar i creer infini-
las burlas i vanidades; no obstante que al 
g unos varonas pios tienen por resoluto, que 
el demonio las puede transformar en cien 
mil fantasmas, i llevarlas en cuerpo i en 
anima por el aire; en lo cual, ansi como en 
todo el resto, me remito al sano parecer de 
la santa iglesia de Roma, 

(0 S i en aquellos tiempos había tantos 
hechicero=, judíos, i casados dos veces, en 

. cambio no eran muchos los blasfemos; bien 
al contrario de lo que ahora sucede:- pur$> 
si hubieran de castigarse, como debieran, al* 
§an trabajo darían a los tribunales. 
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Rodrigo iNtíñeZ portugués vecino' de Lu-

ce l ia , j u d i o , h e r e j e , a p o s t a t a , j u d a i z a n t e ten la 

dicha lei, hábito i c 'rcel por un ano. 

Fiarrciseo Lopez INuñez, hijo del dicho 

Kodíigo ¡Suñez, vecino de Lucena, observante 

de la dicha leí, habito i cárcel por un 

• año-. 

Maria t)i«z, viuda de Alvaro Lo¡ ez, por-

tuguesa, natural de Manecirbo, vecina de Luce-

na, judia, hereje', apostala, judaizante en la 

dicha lei, 4 hábito i cárcel por dos años. 

Isabel Lopez, portuguesa, natural de Lis-

boa, vecina de Lucena., observante de la di-

* cha lei, hábito i cárcel por seis meses. 

•Isabel INiVñez, nmger del dicho Rodrigo 

Kuñez, porlugu'esa, Vicina de 'Lorena, jinlia, 

tvereje, apostata, judaizante en !a dicha lei, ha-

Ibtto i cárcel perpetn». 

Maria >ub(z, hija del dicho Rodrig« jNu-

fsez dò ed ad de- doce años, ohservante de la 

; d i t ta lei, salió al auto con velé de penitente i 

sambenito, el cual le quitaron en el cadalso 

acabando d e leer su sentencia. 

..Baltazar ÏWduguez, portugués vecino de 

Lucena^ judio,, heteje; apostata, judaiza»^» dog-
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»atista de la dicha lei, fué sentenciado en há-

bito i eárcs! perpetua. 

Alonso Garcia de Salazar , natura! de 

Fuen rubia, vecino de Alcalá la Real , empe-

drador, por casado dos veces, fué sentenciado 

a que saüese ai auto con vela de penitente i 

coroza, pintadas en ella las insignias de su 

del ito, i que abjurase de te-vi, i desterrado del 

destrato de esta inquisición, i de la de Cuen-

ca por tiempo de dos años, i que vaya á ser-

vir a S. M. en las galeras por cinco a remo 

i sin sueldo. 

Catalina de Salazar, natural de Co'rdo» 

ba i vecina de Aguilar Fué presa por hechi-

cera, por que tenia pacto especial, i asiento con 

el demonio, para que le ayudase con sus apa-

riencias a sus trapazas, ilusiones i mentiras, 

habiéndole dado un miembro de su cuerpo, eiii 

señal del pacto; ( i ) en virtud del cual lo iu-

(i) Copioso por cierto era el pr>cto i mas 
si còn el no se ccnseguia otra cosa que en-
gañar al vul$o ignorants por medio de em-

bustes i apariencias fantásticas* 
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vocaba imperativamente con diversos nombres 

que ¡e poma. <i) Y para traer el galan d« 

«na amiga suya, i otro con quiea estaba amai»» 

«ebada, ambos ausentes, decía: 

Yo te conjuro 

Por .tison 

"Y por carbon 

Y por cuantos diablos con el SOU, 

Y por el diablo cojuel•>, (?) 

, Para que con pronto vuelo 

Me traigas a Bartolomé: 

Venga, venga,, i no se detenga 

Por el aire como torbellino 

Sin que ensue: tre tiopiezo en el camino» 

I hai que yo le paresca como una leche., 

Tenia una pintura de santa Marta, de papila 

con la cual hacia tiro conjuro de esta tnane-

(1) Es sujeto conocido por muchos noni' 

brea, en cierto modo, Como los tiiulos i per* 

zonages de alla caloria: bit t que él en let 

suya no deja de sér supuesto de importan* 

cid 

(2) Acaso no podría venir al conjuro por 



ra. Marta, Marta, TOS SOIS tíos, i yo soi nna; 

vos sois tres i yo soi dos; vos sois cuatro, 

i yo soi tres; flechemos Ja sue i l e . Miravi que 

os digo, buena muger, a vos os ha caído la 

suerte,- i pues yo habia de hacer lo que vos 

me maudaredes, si a mi cayera, ahora lo ha-

béis de hacer vos. 

Haced que venga mi Bartolomé; 

Venga, venga i no se detenga 

Del riñon al pulmón, 

1 del pulmón al loton, 

I venga, venga i no se detenga. 

I prosiguiendo coa otros disparates, embustes, 

hallarse aun encerrado en ta redoma de que 
lo sacó la piedad de don Cleafas Leandro 
Perez TLambullo. Mas en cuanto a que me-
rece ser invocado no cabe duda; por que según 
el mismo confeso de sí, ademas de ser un 
diablo de importancia por nombre Asmodeo, 
se consume cuando se vé ocioso i es el mas 
activo i laborioso de cuantos hai en el in-
fierno. 
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i quimeras (asi para con esta, eomo para con 

pira? difeientes personas) habia hecho i dicho 

muchas cosas superticiosas i ridiculas , dando 

credito a ellas, i a Satanás, enterada de que 

tenia fuerza para obrar por su virtud i fue-

ionie halladas en un zurrón de gato pelado, 

con la pintura de santa Marta, unas avellanas 

confitadas, unos cabellos negros, i otros rubios, 

u» martillo, una media hoz, un poco de car-

ne de membrillo, unas candelillas, i unas bar-

bas de cabrón, ( i ) i había cometido muchos 

i diversos errores. Fué sentenciada en que sa-

liese al auto con vela de penitente, uua zoga 

( i ) El cabrón es muí querido de brujas 
i e chi ce ras: tal vez por esto llevaría Cata-
lina de Salazar sus barbas en >d zurrón co-
mo reliquias. Léanse sobre este particular, i 
sobre todo lo que sea hechicería i brujería 
las disquisiciones mágicas del ¡esulta Martin 
del Pao, citadas ja en otro tiempo por otro 
knotador de un auto célebre de Jé, el Ba-

chiller Ginés de Po: adilla. 
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al pescuezo, i una coroza pintadas en ella l a i 

insignias de sus delitos, i que le fuesen dados 

cien azotes, por las calles de esta Ciudad, i 

desterrada de la Villa de Agolar , i del dís-

tricto de esta inquisición. 

Doña Catalina de Mercado, muger de 

Pascua! Andre-., Escribano público de la Villa 

de A gui lar i vecino de ella observante de la 

dicha lei. Fueronle confiscados la mitad de sus 

bienes,i salió al auto coa vela de penitente, i 

hábito de media aspa. 

Doña Isabel Perez de Aguilar, vecina de 

la dicha Villa de Aguila r,' mug?r de Anton de 

Córdoba, labrador, observante de la dicha lei, 

hábito i cárcel por d >s años. 

Doña C ttalina .Mercado, muger de Tuan 

Rodriguez, labrador, vecina de Agudar» obser-

vante de la dicha, lei,, hábito i c<rcçl por do« 

años. 

Doña Leonor de Herrera, muger de Gon-

zalo Perez, labrador, vecino de Agolar , obser-

vante de la dicha lei, hábito i cárcel por doj 

años. 

Doña Beatriz de Córdoba, viuda del Li-

cenciado Pedro de Agudar, i vecina de la 



cha Villa, observante de la dicha lei, hábito i 

cárcel por dos años. 

Beatriz de Córdoba, viuda de Gonzalo 

Ramirez i Catalina Jorge su hermana (bija» 

de Alv ro Jorge, i de Leonor de Avila, rela-

jad* en persona que se quemó en este auto) 

observantes de la dicha lei, hábito i cárcel per-

petua, 

ESTATUAS DE DIFUNTOS: 
RECONCILIADOS» 

Doña Ines Perez de Aguilar , hija de 

Isidro de Aguilar, i de Mencia Perez vecina 

de la Villa dicha í observante de la dicha 

Vet, reconciliada en estatua. 

Doña Beatriz de Aguilar, muger de Isi-

dro de Aguüar el mozo, vecino de la dicha 

Villa, observante de la dicha lei, reconciliada 

en estatua. 

Leonor IS' 

uuez, doncella, povtugussa^ ve-

cina de Luceaaj observante de la dicha lei, 
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•ënciliada en êslatna. • • f 

Maria Alvarez, portuguesa, viuda de Ma-^ 

«nel Fen andez, vecina de Baeza, observante de 

là dicha lei, reconciliada en estatua. f 

Gonzalo Perez, portugués, estanquero de 

la pimienta, natural de Villa flor, m e r c a r , ve-

cino de Baeza, observante de la dicha lei, re-

conciliado en estatua. ( 

Vasco Fernandez de Figueira, Valentín, 

portugués, natural de Villa-flor, vecino de An« 

diíjar, observante de la dicha lei, reconciliado 

eu estatua. , 

Pascual Lopez i Bla ca Rodriguez s u 

muger, vecinos de Lucena, observantes de la 

dicha lei, relajados en estatuas. 

Diego Fernandez el Doctor, i Vasco Fer-, 

nandez su hermano, poatugueses, vecinos de 

Lucena, observantes de la dicha lei, relajados 

cu estatuas. 

Ma « uel Gutierrez, portugués vecino de 

Baeza, observante defla dicha leí, relajado en es-

tatua. 

Catalina Correa, portuguesa, vecina de 

Baeza, observante de la dicha lei, relajada ea 

«statua-
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Vasco Fernandez, Valentin, partugue's, 

Yecioo de Ândujar, observante de la dicha lei, 

relajado e» estatua. 

Isabel Lopez, suegra de Pascual Lopez, 

portuguesa, vecina de Lucena, observante déla 

dicha lei, relajada en estatua. 

Luis Baeza, Costa, i Francisco Baeza, Cos-

ta, hermanos, portugueses, vecinos de Baezaf 

observantes de la dicha lei, relajados en es-

tatuas, 

Isabel Rodriguez, la Cardosa, portugue-

sa, vecina de Baeza, observante de la dicha 

lei relajada eu estatua. 

RELAJADOS EN PERSONA . 

Leonor de Avib», muger de Alvaro Geor-

je, vecina de Agudar, i naturai de Eciia, ju-

dia, hereje, apostata, dogmatista, encubridora, 

judaizante, i relapsa en la dicha lei, relaja-, 

da en persona, 

Antonio Lopez, portones, véci no de Bae-

za, marido de Gracia Gitrúa (i padre de Ma-



Buel Lopez, pertinaz en e s t e auto) judio, h e -

reje, apóstata, dogmastista, encubridor, judaizan-

te, relapso en la d>cha lei, i eia jado en perso-

na. 

Guiomar Lopez, portuguesa , vecina de 

Baeza, judia, hereje, apóstata, dogmatista, encu-

bridora, judaizante, relapsa en la dicha lei, re-

lajada en persona. 

Gracia García, portuguesa, vecina de Bae-

za. muger del dicho Antonio Lopez, i madre 

del dicho Manuel Lopez, pei tinàz, judia, here-

je, a p ó s t a t a , dogmatista, encubridora, judaizante 

relapsa en la siicha lei, relajada en persona. 

Manuel Lopez, portugués, hijo del dicho 

Antonio Lopez, i de la dicha Gracia García, 

Vecina de Baeza, judio, hereje, apóstata, judai-

z a n t e , dogmatista, fautor i encubiidor de ju-

dios, obstinado i pertinaz, observante de todos 

los ritos i ceremonias de la leí de Moisen, ne-

gaba la segunda i la tercera persona de la 

Santísima Trinidad, i la venida de ,*esu-Cris-

to nuestro Señor al mundo, i el misterio de, 

la Encarnación: negaba el Sacramento del al-

tar, i los demás Sacramentos de la Iglesia 

nuestra Madre, i la virginidad de nuestra Se-
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t fón, i decía (fue no habta mas que un solo 

Dios de Abraham, de ls»ac, i de Jacob» i que' 

a solo este Dios se había de creer, negando 

Ja distinción de tas personas de Ja Santísima 

Trinidad, con otros muchos errores, en todos 

los cuates estuvo pertinaz i obstinado. Ha-

biendo sido judio, hereje, apòstata, dogmatis-

ta, encubridor de todas las ceremonias i ritos 

de la lei de'Moisen* l si bien cor» afecto par-

ticular, se hicieron todos tos medios posibles 

para reducirlo al conocimiento de la verdad> 

Sing»nos lo fueron, ( i , 1 preguntándole si aca-

( i ) Tanto peor para él-, mas s¿ se pu-
sieron todos los medios posibles que dicta 
la caridad para sacarlo de su èrror, i no 
se consiguió que conociese la verdad, su al-

iña en su palma. A creer a nadie se puede 
obligar, sino quiere, este acto interior del 
alma està fuera de toda coáccion. Cantera po-

test homo nolens; credere autpm non potest 

nisi voleos, decía san Jpistin. 

En estos tiempos se habían olvidado1 



haba <Ie tomar resolution para salir àe s a p e r * 

tinacia, respondió que el iba por el camino 

de la verdad, i que todos los demás iban er-

rados, i que el pretendía la salvación de su 

alma, la cual tenia cierta en aquella lei. 1 ha-

biéndose tenido con el mu citas audíeucias, con 

junta de muchos Consultores , i Calificadores 

muí doctos de este Santo Oficio, procurando 

lo sacar de sus err« res, i que conociese la 

verdad, siempre habia estado pertinaz, proter-

vo i obstinado, diciendo que la leí que el se-

guís, era la verdadera que se había de guar-

dar» Estando siempre en su dureza i obstina-

ción, fué sentenciado a relajar en persona, en-

tregado al brazo de la Justicia Beai para que-

marlo vivo. Serian yà las nueve de ¡la noche 

totalmente de que el arma única permitida 
en estos casas es aquello de insta opportuni, 

importuné, argüe, obsecra, increpa in omni pa-

tientia et doctriwá. La f é qu? se consiguiese 
por otros medios, si fuese posible, no seri» 
ta f é de los cristianes. -
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cuando la Justicia Real tenia prevenido verdu-

go, alguaciles, .ministros, pregoneros, i cavalga-

diir»s en que subieron a los relajados i los 

llevaron fuera de la Ciudad, a un sitio dipu-

tado para quemadero que llaman el Marru-
bi al, campo raso, en que está un rollo de 

piedra marmol junto del cual babia puestos 

cinco maderos, i en el uno, puesta una argo-

Ha, i prevenida mucha cantidad de leña . En 

Üegando dieron primeramente garrote a las treí 

mugeres, i al dicho Antonio Lopez i acabado« 

de ahogar echaron leña i pegaron fuego, en 

el coal fueron arrojando una a una las esta-

tuas relajadas, en nombre de sus dueños re-

presentados en ellas. 

* Hecho e»to pusieron en el palo del argolla 

al dicho Manuel Lopez, pertinaz, i vivo, le co-

menzaron a dar fueg'j habiendo antes de en-

cenderlo en la parte que estaba, todos los re-

ligiosos, que con el i los demás habian ido, 

Dominicos, Franciscos, Carmelitas, Trinitarios 

i de la Compatii» de Jesus, hecho notables 

diligencias afectuosamente procurando su con-

version (i no siendo posible, ni habiendo apro-

vechado para ella los juegos i lágrimas desús 
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quemados padres, que con demostraciones al 

parecer verdaderas, una i muchas veces este 

dia io habían pretendido) encendieron mas el 

fuego, sin que hiciese demostración de sen-

timiento, Jal era la privación en que el de-

monio le tenia apoderado de su cuerpo i al-

ma: i tal su obstinación, terquedad i dureza: 

bien que el fuego embravecido de ella se apode-

ró de su cuerpo de manera que sin perder 

su furia, a el i a los demás dejó hechos ce-

nizas: Siendo la gente que habia salido a ver 

este lastimoso espectáculo tanta, que con ser 

campo espacioso el sitio, tu coches, ni caba-

llos, ni personas se podían mover. 

I es mucho de notar para la confusion 

de estos i de los demás judio», que habiendo 

un religioso Francisco antes de entrarle la ca-

beza en la argolla, propuesto algunas razones 

eficaces para que conociese a Jesu-Cristo nues-

tro Señor i saliese de su error, le respon-

dió estas palabras. Reniego de Dios, que pi i -

111 er o me llevará el diabt'o que confiese a Je-

sti-Cnsto. I)e donde se ve claramente como 

permite Dîos que por negar a Jesu-Cristo su 

hijo, vengan también a negai lo a el; i que 
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eàtòs miserables aun no sean mártires 3e s l l 

engañada lei, sino solo mártires de Stanis 

para el fuego eterno. Cumpliéndose la pro-

fei ia de Isaías, cap. 6 n.° io. I:xcceca cor po-
pulì hujus, et aares ejus aggrava, et oca• 
Ics ejus Claude t?c. (i) 

(\) ¿No perece imprsiile que en España 
i en los tiempos en que se celebró este au~ 
to i otros de esta coleccion hubiese tan 
crecido numero de judíos ocultos o manifies-
tos i que tantos, criados en el seno de la. 
i\ lición eatólica sin contado ni comuni cation 
con judíos, diéscn en la manía de judaizar9. 
¿Porque ahora ni muchos años ha no se cono-
cen judíos ni judaizantes? Sí vale la verdad 
diremos que los había entorn es por que ha-
bía inquisición, i que de al'¿un tiempo a és-
ta parte no los hai por que esta dejó de 
ejercer su antiguo r/gor, incompatible ya 
con la opinion del siglo, i por que despuci 
dejó de ecsistir. 



F á E L A C I O M -
DEL ACTO GENERAL BE LA FÉ QUE 
se celebrò en la Ciudad de Cordoba a 
21 del mes de Diciembre de 1627 
arios, por los Sres. Licenciados D. Da-
mian de Armenia i Valenzuela, Ar-
cediano i Canónigo de esla santa Igle-
sia, D. Juan Ramirez de Contreras 
del hábito de Santiago i el Dr. Crts-

. /ovai de Mesa Cortes, Canónigo 
de la misma santa Iglesia, 

Inquisidores apòsiolicos de la 
misma Ciudad. 

M 
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rÂl llustrisimo Sr. D. Antonio 
Zapataj Cardenal de la santa 

iglesia de liorna, del Consejo 
de Estado3 Inquisidor Gene-, 
r a í & c . 

Por mandato de! tribunal de esta san-

t a inquisición, hago relación a V . S. Ilustrisi-

nia del auto de Fé celebrado en Cordoba a a r 

de este mes. Pequeño servicio, i quien lo ha-

ce se reconoce obligado a mayores como mi-

nistro antiguo de la F é , i religioso de la Com-

pañía de Jesus. La obediencia califica humildes 

obras, i Jas pequeñas realza la voluntad de 

hacer otras majores en servicio de Y . S. l l u s -

trisima. Dios le dio al mundo por escudo de 

la Fé i cuchillo de la heregía, i asi le dio 

por armas las Zapatas de que se adorna l a 
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cristiana Fé (t ) cual he! I i si m a princesa de Sa-

lomon en los cantares, i con ellas, como dijo 

Ruperto, (cap. 6. lib. iñ cant.) quiebra la ca-

beza de, la serpiente infernal. Bene calce ata 
Caput serpentis conlvivit. Con esta misma in* 

sign i a dice David en los Salmos que Dios ha 

(de,reducir 'a, la rebelde ldumea, í traer a 

Su obediencia los mas ágenos i estraños de 

ella. (Ps. 59 i iC] In ldumeam extendam 

calceamcntum meum; mihi alienigenœ salditi 

SUM.) IN o sin grande mi-terio la divina pio-

Videncia encomendó a V . S. Uustrisima des-

de sus menores años materias de la- Fé, que ' 

habiendo juzgado como inquisidor en particu-

lares tribunales, como prelado en las mayo-

res iglesias de España, i como Cardenal ene! 

Supremo Consejo de Roma, ahora las rige i 

defiende como cabeza eo la General Inquisì • 

çion de. tocia nuestra Monarquía, JNo, es pues 

maravilla que tan retienentrado en ella se 

f i ) Minion violenta, estravaga/,¿c 1 1 di• 
cala. 
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llagan autos célebres i se arranquen las ma-

las semillas de los errores estraog^ros» que el 

enemigo ha procurado sembrar eu el cam-

po férti l de Andalucía para ahogar, si pudie-

se, la buena de su cosecha. Eti el mismo in-

tento han trabajado ayudando a V . S. I lus-

trisíma, asi en este auto como en el pasa-

do con vigilante, zelo i cuidado infatigable 

estos Señores Inquisidores, Fiscal i Ministros 

de la Fé» para los cuales tiene Dios guar-

dado inmenso premio de su mano i libi ado 

en las liberales de V . $. l lustrisima que yo 

como h"milde capellan beso, i suplico a N, 

Sr. guarde largos años para bien de la Cris-

tiandad, Córdoba a„x de Diciembre de i ß . i j . 

Mod rigo de Ftgtœroa, 
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Domingo Teinte î »node Noviembre, dia 

de h Presentación de la Virgen Ti. S. s® 

publicó el auto, habiendo prevenido el T r i b u , 

nal a los dos Cabildos para que se junta-

Sen ese dia por 1» tarde a recibir el avisa. 

Este fué a dar al Sr. Obispo i a su Ca-

bildo, el Licenciado Gabriel de Bfion«s Aya-

la, Canónigo de la sia. Iglesia de 0.5m a i 

Fiscal de este Santo Oficio acompañado de 

muchos Oficiales i ministros del Tribunal. 

Hizole» saber, como en veinte i uno del mes 

siguiente, dia de santo Tomás Aposto!, se ha-

bía de celebrar el auto general de la Fe', î 

pHiólea su asistencia como suelen. Al mismo 

tiempo don Antonio de ; Sosa del' hábito de 

Santiago, Alguacil mayor de esta Inquisición, 

i Pedro de Salinas, Secretario, salieron de los 

alcázares a caballo con acompañamiento de mu-

chos familiares i otros ministros i de casi 

todos los caballeros de esta Ciudad, cuyo nú-

mero es tan grande, i así fueron a la Ciu-i 

dad, que esperaba en su a y u n t a tuieuío. A h i t * 

puertas de él se dió el primer pregón, de 



pili discurrieron a todas l*Sr },«,<ies mas piî» 

blicas i célebres de la Ciudad i en todas ellas 

se pregonó con atabales, trompetas i chiri-

niias, que a los a i de Diciembre para gloria 

de Dios i ecsaltacion de nuestra sauta Fé 

Católica, se había de celebrar el auto gene-

ral de ella en la ¡¿laza mayor que llaman la 

Corredera* 
En esta se comenzó luego la fábrica 

del cadphalso que fué de veinte i ocho va* 

ras en cuadro,, sin otro de diez varas qua 

se añadió á los pies dei para la media na-

ranja' en que asisten los reos, T u v o como 

suelen dos pulpitos para lesr las sentencias,, 

un altar en medio donde ss colocó la cruz 

verde, dos palenques levantados con doa 'gra-

das para J o s dos cabildos K Icesiástico i Se-

glar,,,, i un andén bajo al rededor, donde es-

tuvieron los soldados del alcázar coa alabar-

das, como guardas que son de este santo, 

Tribunal. Tuvo oirás disposiciones convenient 

tes para recibir en sí tanta multitud i d i -

versidad de gente sin pesadumbre ni confu-

sion. 

• Lunes veiute de Diciembre, a las nu»-



'(73) 
Te dç la maSlna- salió de los alegares rea-

les, casa i morada dé esta santa Inquisición 

de Córdoba» el Secretario Pedio de Navas,, 

acompañado de alguno« caballeros familiares 

con líos pregoneros delante, i eu las. plazas 

i lugares mas públicos de . la Ciudad hçchô 

bando, que ninguna, persóna ds cualquier es-, 

tado i calidad desde aquello, hora- hasta 

el did siguiente que ja estuviesen ejacula-
das las sentencias del auto» (rájese: urmas 

ofensivas o defensivas so pena de excomu-
nión mayor lat® sententi«» i de .perdimien-
to de ellas: i que este mismo dia desdó-
las des de la larde ninguna persona anduj*, 

mese en cocher ni a caballo, ni en silla 
por las calles por donde había de pasar 
la procesiori% ni entrase en la. plaza don-
de estaba el cadahalso. (\) 

(i) La. inquisición, según este bando, 
mandaba en lo temporal i eterno, en lo 
espiritual» i en lo civil: èra mucho poder 
el dé la Inquisición. . - ; , . " 



' ( 7 4 ) 
liste mestilo dia mandó et Tribunal 

coa iridar a todos los Gan ventos de las Reli-

giones que suelen ir en las procesiones, pa* 

ra acompañar la de la tarde, en que se h a -

bía de llevar la cruz al cadahalso, i que el 

dia siguiente no hubiese sermon, ni misa can* 

lada en alguna de sus iglesias, i lo mismo 

se notificó a todos los demás Conventos i 

Parroquias, ( t ) 

A la hora señalada que fué la de las 

dos de la tarde, concurrió en el campillo de 

los alcazares tanta multitud de personas que 

habían de ir en la procesión, que en sii 

grande capacidad apenas cabía. Todos ios pa-

dres dominicos de tres casas que bai en es-

ta Ciudad, los franciscos de otras dos, los 

agustinos, carmelitas calzados de dos casas, tri-

(i) Como que Dios iba a recibir mas 
culto i homenaje en el auto de fé, es cía-
ro que aquel día estaban de mas las mi-
sas cantadas i los sermones•• Es un modo 
de discurrir mui cristiano i piadoso» 



Hitarlos calzados i descalzos mercenaries, ter-

ceros i mínimos: todos los cofrades de dos 

cofradías insignes de la caridad i de san Bar-

tolomé que por ser mui antiguas, i mui ob-

servantes» entre otras, de »statuto rigoroso de 

limpieza, suelen ir en esta procesion: los co-

misarios, notarios, honestas personas i familia* 

res de todo el distrito, que por comprehend 

der muchas ciudades, i lugares de gran ve-

cindad no tienen número; (i) los consultores 

calificadores i demás ministros, ios cuales des-

pues de cantadas vísperas en la capilla de 

los alcázares con la insigne m risica de la ca-

tedral formaron la procesión eu esta manera.' 

Dio principio el hermano mayor de la 

cofradía de san Pedro Mártir, D. Pedro Go-

mez de Cárdenas del hábito de Calatraba i 

, m ,, , ,,,- M . . , • ' -, — — 

(\) El distrito de la inquisición de Cor~ 

doba comprendía los obispados de esta Ciu-
dad i de Jaén, Abadía de Alcalá la Meal, 
adelantamiento de Cazo ría, Ciudad de Ecijay 
Villa de Estepa i su comarca. 
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familiar del saqto oficio , llevando un ríe® 

estandarte . de ?» cofradía con 1.a, imagen de 

san Pedro Mártir bordada de oro eu da íasco 

carmesí. A l estandarte saguian las religione i 

a estas las dos cofradías de la caridad \ de 

San Bartolome, yendo los cofrades mezclados; 

entre sí, como también los religiosos de to-

das las religiones. Seguíanse luego los fami-

liares, honestas personas, notarios i eomisârios; 

despues de los cuales iban los consultores i , 

calificadores i todos los demás oficiales del, 

tribunal con los secretarios, alguacil mayor 

i fis»al , todos con. velas blancas grandes, 

¿encendidas. Entre los oficiales iba la crus 

•verde cou velo negra debajo del palio, en an-

das; las cuales i varas del palio .llevaron siera-» 

p ie los consultores, i calificadores. La m u s i -

ca también hacia su parle de celebridad i 

fiesta ( i ) yá con ministriles, y à con voces. 

(i) Ciertamente: llevar- hombres para dar-
les garrote- i para quemarlos es cosa de> 
«elebndad, de uutsiea i .fiesta; ¿Se. hakcà vis 
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cantando el himno: Vexilia, regís prodeunt 

Con este orden salió la procesión de los 

reales alcázares por el Campillo i casas epis-

copales, iglesia mayor f platería subiendo por 

la calle de la Feria a las casas de Cabildo.-

de allí bajó a !a plaza de la Corredera don» 

de estaba el cadahalso, i en él un altar dis-

puesto para la cruz. Aquí la colocó el fiscal, 

i se quedó toda la noche acompañada de do-

cp hachas blancas que ardieron en blandones 

i de los religiosos de santo Domirgo i dos 

escuadras de los soldados del alcázar que h i -

cieron centinela. 

, El dia siguiente a l a primera luz es-

taban ya en la capilla del alcázar que es 

n j u i c a p í z , puestos en orden todos ios peniten-

tas i estatuas, i a esa hora se ordenó s e . 

guuda processoti para llevarlos al cadahalso 

en esta forma: iba delante la cruz de la 

Catedral cubierta ; de manga i velo negro, a 

to en el mundo cma tan. monstruosa corito 
hacer procesiones solemnes :para llevar hom-
bres al mas cruel suplivioí 
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quien acompañaban los Curas del Sagrario Co» 

sobrepellices i buen número de sacerdotes mi-

nistros de la Inquisición. Luego seguían los 

penitentes i las estatuas acompañado cada uno 

de dos familiares i todos de la compañía de 

soldados del alcázar que partida en dos hi-

leras abría calle, i daba guarda a los peni-

tentes. Estos, por la gravedad de sus causas, 

también formaban orden desde la menor has/ 

ta la mayor, llevando cada uno la insignia 

de su culpa i penitencia, i los que liabian 

de morir llevaban a su lado religiosos gra-

ves i doctos epe les iban ayudando con cris-

tianas i santas ecsortacione?; lo cual no de-

jaron de hacer hasta que murieron en el que-

madero. Remataba esta procesion el alguacil 

mayor de Inquisición a caballo en compañía 

de muchos familiares caballeros. 

Poco despues salió de los alcázares por 

el mismo camino el T ribunal acompañado de 

ambos cabildos Eclesiástico i Seglar i de al-

gunos familiares con vara alta i todos a ca-

callo dispuestos con este orden. A la mano 

derecha el cabildo Eclesiástico, comenzando el 

pertiguero, i procediendo medios racioneros, 
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enteros, canónigos i dignidades. A la izquier-

da el cabildo seglar con sus m aceros, jura-

dos i veinticuatros. Al ultimo prevendado i 

veinticuatro mas antiguo, seguía el fiscal coa 

el estandarte de la Fe yendo un poco delan-

te de él don Pedro de Angulo juez de bie-» 

»es confiscados, i Juan Tello, el Secretario 

mas antiguo de la Inquisición de Sevilla,que 

por mandado del Consejo asiste en esta. Des-

pues del Fiscal iban don Juan Ramirez de 

Contreras del hábito de Santiago, segundo In-

quisidor, llevando a su mano derecha al doc-

tor Cristoval de Mesa Cortés, Canónigo de 

esta santa Iglesia, Inquisidor, i a la izquier-

da al doctor dòn Juan de Sosa, Canónigo i 

Maestrescuela de la santa iglesia de Placen-

cia, como Provisor i Vicario general de es* 

te Obispado: en el último lugar iba el i n -

quisidor mas anticuo don Damian de Amien-

ta i Valeuzuela, Canónigo i Arcediano de es-

ta santa Iglesia de Córdoba, llevando a sa 

mano derecha a don Gonzalo de Castro i To-

boso, Canónigo i Dean de la misma igle-

«ia, i a la mano izquierda a don Gaspar Bo» 

Hifaz del hábito de Santiago, Caballerizo d< 
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S.: M. i Cdrregicfoi* dô Cordoba; Hacia» es* 

colta a esté acompañamiento alguuos caballe-

ros familiares con varas altas» en el último 

lugar basta* llegar al cadahalso, donde la com« 

pañia de soldados daba calle abierta i paso 

libre para., apearse i ' subir como subieron a 

sus asientos. 

En la cabeza del cadahalso a la parte 

del poniente, se levanto una peana con seis 

gradas, cubierta dft una grande alfombra coa 

tres sillas de terciopelo carmesí arrimadas a 

un docél de la misma materia , con escudo 

de las armas reales i la insignia de la In-

quisición i tres sillas también de terciopelo 

carmesí. Eu estas sillas se sentaron los tres 

Inquisidores, i en otra silla al lado derecho 

çstuvo el provisor como Juez ordinario, ( i ) En la 

Uíisma parte derecha abajo de lás gradas i 

peana estaba otra silla i en ella se asentó 

' ( i ) Haciendo en aquel acto un papel mui 
autorizado i airoso. 



el F i s c a l teniendo delante de si el gstandarte 

del oficio colocado en un pedestal. 

L u e g o que se asentaron todos, subió 

al pulpito del lado del Evangel io el P. Mtro. 

F r . Pedro Manrique de la Orden de Santo 

P o m i n g o Prior del C o n v e n t o d e san Pablo, C a -

lificador del santo Oficio i tan calificado por 

su grande religion i letras de que dio bas tan-

te m u e tra en el sermon que predicó. S u -

biò despues al mismo pulpito el Secretar io 

Juan T e l l o , i en voz alta con el pueblo b i -

zo la protestación de la F é estando todos de 

rodillas. La cual acabada se comenzaron a 

leer las sentencias por este orden. Leyó la 

p u n i e r a el Licenciado Francisco de Quiroga i 

Losada Secretario de este santo T r i b u n a l , i 

fueron prosiguiendo los demás Secretarios i a l 

gunos religiosos, i otras personas a quien e l 

T r i b u n a l encomendó este oficio. 

Los penitentes fueron estos. 

BLASFEMOS. 

Juan Mendez de Lara, i por otro ñora* 



b r e B a i l a r l o s de LnYa, vihridante, de edad d e 

sesenta años, h o m b r e ordinario: di jo eh la 

V i l l a de Izna jar algafras b l a s f e m i a s h e r e t i c a -

les en especia l contra la l impieza i pureza 

de INtra. Sra. F u é l e dado en penitencia que 

sal iese con soga i m o r d a z a i que con ella 

o i g a ' misa i l leve doscientos azotes . 

Diego F e l i p e G o n z a l e z de los G o v o s i 

Laso, naturai dei l u g a r del C a m p o en el 

O b i s p a d o de Oviedo, viatidante, b l a s f e m o , que 

h a b í a h a b l a d o contra la. p u r e z a i l impieza 

de la V i t gen INtra. S r a . Di jo que, si p u d i e -

ra , peleara con Dios: que no quer ía creer eo 

él ; que andada t r a s de que lo quemasen i 

que deseaba se lo l levasen los diablos i otras 

ta les blasfemias. Soga i m o r d a z a , i d e s t e r -

rado de Cordoba i de todo el distr i to de e s -

t a Inquisición p o r seis años. 



Basados m$ FÈCES, ( i ) 

Cristovaì Garcia, por otro nombre Jí» 

menez» Casado dos veces, que saliese con ve* 

f i ) A la -verdad qué el tasarse dos ve* 
tes rio es negar ningún articulo de fé. Nú 
alcanzamos por que perteneciese à la In-
quisición /«¿gar este delito. Segtm esto, i el 
proceder de este tribunal en otras cosas, 
si ho hubiese llegado el ilempo en que tuvo qué-
ceder a la opinion pública i aim dejar dé 
ecsistir, se le hubiera -disto estender cada, 
vez mas su jurisdicción i llegar a castiga? 
domo contrarios a la f é todos los pecados* 
es decir, todas las infracciones de los man-
damientos de mosi i de la Iglesia . Mai 
sino llegó este caso, no piído degeneral* 
fitas de su institución que habiendo sidot 

como fue algún tiempo antes de w fin¡ un 



( S í ) 
la de penitente i coroza, en la cual fuesen 

pintadas las insignias de su delito, que abju-

rase de levi i se le den doscientos azotes í 

tres auts de galeras. 

IIECHICERJS . 

Ana de lodar, natural de la Villa de 

lznatorafe; vecina de Víllanueva del Arzobis-

po, hechicera, embustera e iuvocadora de de-

monios con los cuales tenía pacto, i los con-

sultaba i esperaba sus respuestas dando cié-

tribunal destinado Unicamente a castigar opi-
niones sobre gobierno, olvidado ja de la 
herética pravedad i apt stasia . Ct.n este obje-
to sin duda Jué con el t¡ue rrpi esento al 
Rei en i'i de Febrero de 18a 4 el J j un 
tamiento ele Córdoba pidiendo el restable-
cimiento del sanio Oficio a cuja demanda 
todavía se está esperando la respuesta. 



• ( « ) 
dito a »«s engaños í en especial que una 

vez pa "a mostrar lo que podía coa su arte 

a cierta muger, le tomá el huso con que 

estaba hilando i lo conjuró estando pendiea-

te de la hebra i con ciertas palabras de Bar-
rabas (t) i Satanás i lie re eb if i en nom-
bre de doña Maria de Padilla (2) i de to-

da su compañía i con Marta 

La que los montes salta 

Y los infiernos -quehrauta, 

Ls mandó al huso que anduviese i an-

(\) ¡Barrabás! hasta ahora no sabíamos 
que este fuese nombre de ningún diablo. 

(1) Tampoco teníamos noticia de que es-
ta Señora tuviese tanto, podèr màgico que. 

fuese invocada por las hechiceras: a no ser 
que los hechizos con que supo cautivar tan 
estrechamente la voluntad de un Mey de 
Castilla la hiciesen merecedora de que re-
curriesen a ella^ estas mujercillas en sus 
conjuros i pretensiones> 



duho I que se parase i se paró. La misma 

para sus conjuros i hechizos i pasa atar i 

ïigar ( i ) a las personas que quería í otras que 

se le encomendaban tenia una estampa de 

(i( Un<i de las, habilidades que en todos 
tiempos se han atribuido a las hechiceras 
por la credulidad del vulgo% ha sido la de 
kacer impotentes d kís personas en quienes 
han querido ejercer su odio o. su venganza, 
para rujo fin sabían muchos i diversos con-
juros. A este proposito referiremos un caso 
singular que cita el ja nombrado Mar-
tin del Rio i es de esta manera. 

Un joven noble i rico natural de Ro-
ma convidó a varios amigos, para que le 
acompañasen en el banquete con que habla 
de celebrar ?i/s bodas. Después de conclui-
do este salieron, al campo para divertirse-
en un juego de pelota. El novio a fin de 
no perder ni maltratar el anillo nupcial 
tomó el recurso de colocarlo en ei dedo de 
ma estatua de Femé que en aquel campo 
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Santa Marta en su casa, i otra de nuestra 

señora de Beîen, algunas piedras ágatas i mu? 

había. Cansado ya de el juego i retirán-
dose de él, volvió por su amilo i viò. con. 
gran sorpresa que la estatua había dobla, 
do el dedo en que lo tenia i asi por mas 
que hizo no le fué posible sacárselo, Con, 
6.1 deseo de conseguirlo aquella noche ya, 
a deshora, acompañado de un criado vuel-
ve a la estatua î encuentra que ya es-
ta había estendido, el dedo, pero, no ten;a., 
el anillo. Llegada la hora de retirarse al 
lecho queriendo satisfacer, el débito conyugal 
sintió c erta cosfl. que s.e lo impedía ponién-
dose entre el i su esposa, al. mismo tiem-
po que oía una voz. qua le decía: conmigo, 
es con quien debes cohabitar pues conmina 
te desposaste hoy: yo sci Venus, en cuya dem 
do colocaste el anillo que no. te he de 
restituir. Aterrado el mancebo con tan pro-

SUC'esou no, pudo contestar, nada .à la, 
"vos que oía i pasó aquella uoche sin dot-



(88) 
di a s diferencias de cabellos de hombres i 

mir combatido de mil pensamientos i so-
bresaltos, escena que se repitió otras mu-
chas veces. Finalmente a ruegos de su es-
posa, se resolvió a manifestarle a sus pa-
dres lo que le pasaba para que le procu-
rasen remedio, los cuales despues de haber 
meditado sobre el asunto determinaron re-
currir a cierto Palumbo que tenia fama de 
nigromántico, a quien contaron el succso i 
prometieron muchas cosas si deshacía el 
hechizo con que habían ligado a su hijo. 
Entonces el nigromántico dio al mancebo 
una carta, diciendole: vé esta noche a tal 
paraje en que se juntan cuatro caminos, i 
alti con silencio, aguardarás a que pase una 
multitud de personas de uno i otro sec-
so de todas edades i condiciones, unos a ca-
ballo i otros a pie; unos alegres í otros 
tristes, i* a nada que oigas, sea lo que fue-
re, contestaras. A esta tropa seguirá un 
personage dé estatura mas alta qué los de-
mas i mas corpulento sentado en un carro', 
a est s le entregaras la carta sin hablar 
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mügeres: algunos pedazos de piedra azufre, 

palabra i al instante conseguirás quedar sin 
impedimento. El joven hizo todo en los mis• 
mos términos en que se le habia encargado 
i llegada la hora vio venir entre otros 
una muger adornada al \modo que suelen 
las rameras sobre una hacanea, con el ca• 
bello suelto por la espalda i ceñido con 
una cinta de oro. Llevaba en la mano 
una vara también de oro con la que re-
gía la hacanea. Su aspecto era liviano i 
deshonesta i sus vestiduras tan trasparentes 
que casi parecía desnuda. El último que 
venia e n la tropa echó al joven una mi-
rada terrible desde el carro, que venia 
adornado de pedrería, i le preguntó la cau-
sa de su venida El mancebo nada le con-
testó, sino le entrególa carta Entonces aquel 

à 
personage, que era el demonio, respetando 
el sello conocido de la carta la leyó i al 
punto despachó algunos de los satélites que 
le acompañaban para que le sacasen el 
anillo a Ft nus, la citai aunque lo resistió 



p ò ) 
i plomo i masa dura? una figura de hombre 

de cera i por el cuerpo atravesada una agu-

ja: ( i) en el colehon de la cama una estain-

p • • - « — . ••.«— ..—— 

lo entregó por fin, i desde entonces pudo et 
joven sin impedimento usar de los placeres 
del himeneo. 

A este modo solían deshacer un he-
chizo con otro, no sola en las naciones an-
tiguas sino en las modernas, pues en todas 
ha candido este error de las ligaduras, i 
aun hai quien crea que no es mui raro 
este género de maleficio que solo debe i 
puede remediarse con las recursos que su-
ministra la medicina» 

(í) Antiguo es el embeleco de les muñe' 
quilos atravesados con, agujas según aque-
llo de Ovidio: 

«Devovet absentes simuîacraque ocrea fingit, 

Et miserimi tenues in jécur urget acus.., 

Por lo demás è los inquisidores no le 4 
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pa del Santísimo Sacramento COQ las palabras 

encontraron a Ana de Jodar todas sus ba-
ratijas o no Ics pone el auto, o Ana de Jo-
darmera mui corta pata en su oficio. ¿Hai 
acaso quien pueda retener en la memoria 
el catalano de la s drogas i utensilios que 
contiene el laboratorio de una hechicera en 

formai En prueba de esto no nos parece 
importuno insertar aqui el inventario de la 

famosa Celestina que muchos nombran i de 
quien no son muchos los, que tienen noti-
eia. La nombrada Celestina, pues, et a una 
vie/a politecnica que tenia seis oficios-, 
conviene a saber: labrandera, perfumera, 
maestra de hacer afeites i de hacer v 
alcahueta i un poquito de hechicera. El 
primer oficio era cobertera de los otros, so -
color del cual muchas moza? de estas sir-
vientes, entraban en su casa a labrarse i a 
labrar camisas, gorgneras i otras muchas co-
sas. Ninguna venia sin torrezno, trigo, ha~ 

4 rma o farro de vino, i de las otras pro-



c m 
del dated nombre de Jesus i en un rincón, 

visiones que podían a sus amos hurtar, i aun 
otros hurlillós de mas calidad allí se en-
cubrían. Asaz era amiga de estudiantes, é 
despenseros i mozos de abades: a estos ¡ven-
día ella aquella sangre inocente de las cui-
tadillas, la cual ligeramente aventuraban en 
esfuerzo de la restitución que ella les pro-
metía. Subió su hecho a mas: que por me-
dio de aquellas comunicaba con las mas en-
cerradas hasta traer a ejecución su pro-
pósito. I aquestas en tiempo honesto, como 
de estaciones, procédones de noche, misas 
de gallo, misas del alba i otras secretas 
devociones, muchas encubiertas vi entraren 
su casa: tras ellas hombres descalzos, con-
tritos rebozados que entraban alli a 
llorar sus pecados Hacíase física de niños, 
tomaba estambre dç unas casas i dábalo a 
hilar en otras, por achaque de entrar en 
todas- Las unas, madre acá: las otras ma-
dre acullá, cata la vieja, ja viene el ama. 
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dentro de un zapato tenia otra estam» 

de todas mui conocida. Con todos estos a.fa-
nes, nunca pasaba sin misa ni vísperas; ni 
dejaba monasterio de frailes ni monjas; es-
to por que allí hacía sus aleluyas i con-
ciertos . I en su casa hacia perfumes, fal-
seaba estoraques, menjui, animes, ambar, al-
galia , polvillos , almizques , mosquetes", te-
nia una cámara llena de alambiques de redomi-
llas, de barrilejos de barro, de vidrio, de alam-
bre i de eslaño, hechos de mil faciones- hacia, 
solimán, afeites cocidos, argentadas, bujela-
das, cerillas, lanillas, unturillas, lustres, lu-
centores, clarimentes, albarinos i otras aguas 
de rostro; de rasuras de gamones, do cor-
teza de espantalobos, de taragontia de hie-
les, de agráz, de mosto, destilados i azuca-
rados. Adelgazaba los cueros con zumo ele 
limones, con turbino, con tuétano de corzo 
i de garza i otras confecciones. Sacaba agua 
para oler de rosas, de azahar, de jazmi-
nes, t?c. Hacia lejia para enrubiar de sar-
mientos, de carrasca de cen teño &c, i lo» 
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pa i e papel del äecendiaiiento de It 

unios i mantecas i sebos que lenta es hastio 
de decir, de baea, de oso, de caballos, de 
camellos, de culebras "elx Aparejos para ba-
ños: esto es maravilla de las y er Das que 
tenia en el techo de su casa colgadas Los 
aceites que sacaba para el rostro no es co-
sa de creer: Esto de los » Unos hacia 
de vegiga i otros curaba de punto. Tenia 
en un tabi adillo en una cajuela pintada , 
unas agujas delgadas de pellejeros é hilos 
de seda encerados i colgadas allí raices de 
h&japlasma i ftiste sanguino, cebolla albarra-
na i cepáCaballo: hacia con esto mar avi-
U<*$ Remediaba por caridad muchas huér-

fanas i erradas qua se encomendaban a ella» 
I otro apartado tenia para remediar amo-
res i pmra se querer bien. Tenia huesos de 
co razón de siervo, lengua de víbora,, cabe-
zas de codornices, sesos de asno, tela de 
caballo, mantillo de niño, haba morisca 
aguja marina, soga de ahorcado, flor de 
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Cruz, ( i ) Dijo a una muger que si quería 

yedra, espina de erizo, pie de tejón, granos 
de helechn, la piedra del nido del águila i 
otras mil cosas. Venían a ella muchos hom-
bres i mujeres, i a unos demandaba el pan 
do mordían, a otros de su ropa, a otros da 
sus cabellos: a otros pintaba en la palma 
let rae con azafran, a otros con bermellón, 
a otros daba unos corazones de cera lle-
nos ele agujas quebradas, è otras cosas en 
barro i en plomo hechas, muí espantables 
al ver. Pintaba figuras, decía palabras en 
tierra ¿Quien podra decir lo que esta 
vieja hacia i todo era burla i mentira? 

(i) ¡Que mescolanza tan estrambótica! : 
los espíritus infernales con los santos, con 
el Sactisímo Sacramento, con el nombre ¿le 
Jesus, - i con la Cruz sania signo ele la re-
cleïcion i ciel vencimiento de Satanás» ¿Co-
mo ha de poder ecsistir unido con el de 
Dios el reino ele Belial? ¿I que se diese a 
estas cosas tan seria importancia_ i se cas-

,v " \ - • 



inalar a su marido i que se fuese secando 

poco a poco hiciese ciertas cosas que le en-

señó. I a otra que estaba enferma, le dijo 

que lo estaba de pena por habersele retirado 

su galan , i subieudose a una cocina alta hi-

zo ciertos conjuros para que viniese, i se oyó 

un gran golpe, el cual ella dijo a la enfer-

ai a que lo habian dado doce demonios que le 

acompañaban; ( i ) pero que no podían traerle 

il gasen tales sandeces i disparates con tan* 
to rigor i crueldadf Otras penas menos inhuma-
nas i mas discretas hubieran sido aproposito pa-
ra castigar semejantes delitos. 

(i) Sin duda Ana de Jodar era otra Armi-
da i como esta tenia a su disposición no urt 
diablillo ni dos, s ino una decena. ¿Si de ella 
tal vez se hubiera podido decir? 

— Su voz sonaba, • 
l el báratro profundo 
De sus lóbregos senos alanzaba, 
El tremendo escuadrón que la servia» 
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in galán por ser Sacerdote*. qtjè sind.ìé ì W k 

ra ya ló hubiëran tra ido* àuhquë fuesä òtrd 

cualquiera hombrë del inundo, i àsi otras co-

sas tan supersticiosas i vafea*„'conio estas. $ogá 

i corola i cjo.CièntOs azotes èn.Cordoba I otros 

ciento en Vilíánuevá del . Á rxobisp'o (dbndë erá 

tecina i desterrada del .mismo lugar i de Cor-

cîobà i xlel distrito dé está inquisición por seiá 

anos. 

Maria dé s|n teoni pot* otro nombré 

Ëspejo, vecina i natural de Cordoba* hëebicë-

ra, embustera , invocadórá dë deihònìos , coti 

los cuales tenia comunicación ¡ peto* Ì J<ji 

consultaba i liaitiaba i dabá credito a sus i;es-; 

puestas* i en especial qtie para saber «in dia 

si a cierta tìiuget- habia de regalar sii gaian* 

había W h o ciértos Conjuros ì ijlié con elloá 

habiâ uìenèadd trëS VecëS tin ^ëdâzd (ÌJ íd, 

»"' » V •' n _ • • -..-—••"•> |,--M" • V'; ••• ; ^ -: -. ; ^ 

Este era el modo dé poder dar* ci 
éadá demonio sil particular cornisi o/i. 

(\) El menearse las có&as o iemhtdi* 
era mui propio de los oraculoi cuando dà* 

G • i - t " 
i 



ciiaî ella decía Ser cierta señal dé qué el ga-

lán h al >ia de regalar a la dicha su amiga. 

Otras muchas, para saber si habia de Venir 

algún galan se levantaba a media troche, en 

camisa i sin ella otras veces, ( i ) i bajando 

han respuestas o anunciaban lo por véfiif* 
Asi cantò Ovidio de la statila de Apolo 
Delfico: 

Et locus et laurus et qûàs habet ipse pharfetraò 

Iiitremuere s'unul....... 

i lo mismo èra lo qiie quería imitai' 

el diablo, aunque en cosas dé menos momen-
to. meneando ci eedazo de M ària dé Sait 

Leon; pero podia haber escogido otro mue-
ble algo mas decente para hacer esta Señal 

^i) Sí trataba esta hechicen de satisfa-
cer SU curiosidad eñ medio .del invierno a 
la verdad qite tenia un gusto muí estrava-
gante . En verano ya era otra cosai en cs~ 

ta estación no deja de habet quien saiga 
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ut patìò d è sii càsà sentádá teö %ì süéló, i 

mi à tòmar el fresco sin pensar en gala-
nes Ai eh hechiceras. ¿Si seria está cir-
cûnstancià précisà papà tonfuràr iài es-
trellas? Mucho debeh dé poder estás citan-
do làS hechiceräs les Herten ìàrttà àfîcioà 
î 'tanto las cònjuran. Sì èstó hubièfàà ìè~ 
ñido présente Ìós que tanìò dismtaYòh el 
ïtiflùfo de ios câerpos celeste^ eh las tosas 
sábluharés, hubieran pódlàò sacar dè aquí 
ùn àrgàmèhtò conclùyènte eh fa'voY dè ìàt 
àfirmàtivà i tal veà hrtbiètaiì àhorradò liìii-
àhos gritos, patadas i sofoquines, cosas has3-
iá hace pòco tàn prôpiàS dè lás escuelas. 

Mas si tanta infiûencîà tehtâh loi as-
iros eh esté mundo inferior \ ño età me-
nor ài imperiò qùè ejercián las rñagá's i 
hechiceras dé là ïibid, eh et sol î eh las èsA 

trellas, a cuyò p rópòsitò entré òtros testi-
nonios, nos acordamos dé aquello de Horn 
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puestos los ojos en cierta estre l la 1 e decía: 

rucio: 

Jam jam ef f icac i do m anus sc ien tiäe } 

S u p p l e * et oro regna per Proserpir.® 

P e r et Dianae non movenda m a n i n a , 

Per atque l ibros c a r m i u u m v a l e n t i u m 

ï l e f i x a Coälo devocare s'rdera 

Ësto de arrancar la lima de sii astem-
io era cosa muí comun i hacedera con los po-
derosos encantamentos de las magas o he-
chiceras de aquellos tiempos- Siempre que ha-
bia eclipse era efecto de la violencia que 
para este fin le hacían a aquel astro, cu-
ya presencia inmediata necesitaban para sUS 
hechizos. De aquí vino la costumbre de 
socorrer a. la luna en los eclipse's haciendo 
g ran ruido von instrumentos u,únicos porlo 
que vanta asi el coro en el Hipólita de Sé* 

w * - _ . * 

E t nu per ru'buit nullüque lucidis -

ftubes sordidior v u l t i b u s o b s t i t i t j 
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Estrel la que andas 

De polo a polo, 

Y o te conjuro. 

Con el Hügel leho, 

Que vayas a Francisco 

1 me le guies i ligues,. 

I traigas dándome 

Lo que tuviere. . 

Liev i »dorne en. su. a! ma 

Por donde quiera que fuere» 

Yo te eoiijtiio, estrella, 

Q u e ate le traigas. 

Malo,, u,* alóte; 

Pero no de muerte,. 

1 hincóte este por lo fuerte.. 

A t nos so! li citi lu BW ne turbid** 

Tra etani Thessal ic is carminibus rati 

T inni tus dedimus. 

Desgracia es que en- nuestros: tiempos 
no veamos tantas i tan estupendas mara-
villas.i 



I hincaba, un cuchillo gifero eu e V f u e l o h a t -

ta las cachas en derecho de la estrçlla, que 

estaba mirando- A pedimento, de U(»a amiga 

suya hizo oteo conjuro con un asador i un, 

çucbillo giíero, los cuales hincaba en las, puer-

tas de un aposento, i con ciertas palabras ha-

cia por industria del demonio que las puer-

tas se. cerrasen i abriesen con grandes gol-

pes sin haber persona que llegase a ellas, | 

se quedaba, amortecida con los puños, cerrados;, 

i diciendo comò se quedaba asi, respondió, que 

çl demonio, le trai a. respuesta de lo que le, 

hVhia, preguntado. Tomaba, u,nos granos de pi-

mienta, i, unas o jas, de olivo i las echaba, eu, 

el fuego, i ço;! ciertas palah,ra.s (fccia, qu« Sa_ 

bla. la S; çosas que que ri a, i, pasaban en otras 

partes. I que si quería que o,o. hubiese pa$ 

çn u«a çasa, no, 1% Cabria, ( i ) ni dineros, mas 

" i..':-11"»...,«.". .•.".•.Mi".«, iii--.'.'..:'!t .'••.:-..•'•..,'. —rrsrrr* 

(\} Por que seria ima insigne chismosa 
è impostora qns a todo el mundo malsine-
ría i enredaría con sus embustes i tramo-
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i ß ios que ella quis iere, ( i ) » coo r o n î « * 

r o t raer ía una persona e n veinte i cuatro h o -

r a s aunque estuviese en el cabo del m u n d o , (u) 

que con ios conjuros que sabia, quitaba, la v i -

da a quien ella, q u e d a , i q u e para saber las 

cosas, q u e pasaban en. otras partes h a b i a dado 

ojo i zquierdo a l demonio (5) Q u e salga a l 

tablado con ins ignias de hechicera , cien azotes 

i destierro de C ó r d o b a i de lodo el distr i to de 

esta inquisición por cuatro ailes. 

F r a n c i s c a M é n d e z , v e c i n a de C ó r d o b a , 

que d i j o ser n a t u r a l vie Lisboa , h e c h i c e r a , e m -

bustera- i invocadora de demonios, i' que tenia 

pacto con. ellos, como las dos dichas i hacía los 

(\) Por que tenària largas unas i nada 
habría seguro de ellas en parte alguna, 

(•i) Con que hubiera ahora, muchas de 
esta habilidad: estaban de mas ks diligen-
cias. mas veloces.' del mundo. /- lástima es 
que ja no haya de esto, i que se castigase 
por ima cosa tan útil i tan em esiremo ven-
ta j osai 

ß) Sin duda seria tuerta• 



piesmos conjuros, ì otros tales para * qué sù 

galán la quisiese nmcbc, ¡ para qué nö lè pi. 

d'ese imrcbos dineros para daf a òtras iiiuge-

res, ( i) En especial So ila conjurar demo-

ITîonio asomada a una ventana diciendo- Ca{-
'zamar, Çàlzamtr {ráeme a fulano, noiphran-
doîe por su nombre* i el' Q^hqmar er* uri de -

•pan-io a quien invocaba para los dicbos fines. 

Para bacer-que. cierta persona con quien; es-

taba amancebada viniese por f'neizp a su casa 

se pouia a la puerta de la cìlle, i teniendo un. 

pie a la parte de adentro, i otro a la parte 

(0 iVobìa mas que no dárselos aunque 
los pidiese i can esto se excusaba el tra-
bajo d (I conjuroJ Si se los daba en pidién-
doselos p ¡ra re-alar a otras daifas, harto 
tonta, bonaza, i 6uj) ida era la hechicera 

Francisca ib'endez. En el dia no hai ' ya 
necesidad de rccuriir a conjuros diablescos 
para no dar: es cosa que se hace por los 
medios puramente naturales sin recurrir, ni 

arriba, ni abajo, ni a Dios ni al diablo. 



de afuera, deciai 

À fulano llamo, 

Ya lo Veo venir, 

La cruz trae Y cuestas, 

La soga arrastrando; 
K La Virgen Maria 

^o traiga volando , ; ( l ) 

J así ótras cosas semejante* superticio« 

sas,; Que salga al auto con insignias de he-

chicera i a la vergüenza otro dia con la s 

pesmas insignias i. vaya desterrada de Cóido-

ba i de todo el distrito de esta inquisición por 

cuatro años. 

( t ) Esta i las (temas composicionss de las 
hechiceras, ya se vé, cuan linda cosa son. 
Si Patillas era su Jpolo, debemos creer 
que para todo tiene habilidad , menos 
para inspirar versos a sus amigas i pre 
dilectas. 
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Observantes de la lei de Mois en. 

Sebastian Gonzalez, portugués, hijo de 

Filipa Gomez la Cometa, vecino de Maiaga, há-

bito i cárcel por un año. 

Filipa Gomez, la Gorneta, portuguesa, 

«ladre del dicho Sebastian Gonzalez, hábito j 

cárcel perpetua* 

Beatriz Lopez hija de la dicha Felipa 

Gomez, la Gometa, vecina de Málaga, hábito i 

cárcel por un año. 

Isabel Louez, portuguesa, muger de Gar-

cia Fernandez, portugués i bija de Ja dicha 

Filipa Gomez, la Gameta , vecina de Osuna, 

habito i cárcel perpetua. 

Juan Rodriguez Pinto, portugués, vecino 

de Malaga, hábito i cárcel por seis meses. -

Feliciana Machado, muger de Jotge I\'u-

fiez Fonseca, hábito i cárcel por un año. 

Fernando Lopez de Fonseca Lijo de la 

dicha Feliciana Machado vecina de Andujar, ha-
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tuto I corcel por un año. 

S u s a n a JNufiez, h i ja de là d ic l ia F e l i c i a -

na Mächado, vecina de A n d u j a r de edad de diez 

Î seis años h á b i t o i cárcel por seis uieses, 

Maria, ]Nu0ez Machado, h i ja de la d i -

çha Fe l i c iana Machado, vecina de A n d u j a r , da 

edad de trece años, hábi to i que se le quite, 

luego que se íe lea la sentencia: reclusión e u 

jin C o n v e n t o de M o n j a s por un año para q u e 

sea instruida en las cosas de la F é católica,. 

Melchor de P e r e a , p o r t u g u é s , vecino de 

A n d u j a r habi to i, cárcel por un año. ; 

Mencia A l v a r e z , portuguesa, vecina de; 

^ a d u j a r ja àb i to i cárcel por un año. 

Juan Lopez de Cace res, portugués, ve-

cino de Andujar hábito í cárcel perpetua. 

B l a n c a R o d r i g u e z , portuguesa, m u g e r d e l 

dicho Juan, Lopez, de C a c e r e s , vecina de A u -

dujar h á b i t o i cái;cel por dos años. 

Juan Rodr iguez de Espinosa, portugués , 

vecino de A n d u j a r hábi to i cárcel por un año. 

Antonia JS'uûez, portuguesa, vecina de laen h á -

bito i cárcel por uu año. 

A n a F e r n a n d e z , portuguesa, h e r m a n a de 

la diçha A n t o n i a , v e c i n a de Monti l la h á b i t o i 



cárcel por un año, 

Beatri? Rodriguez, portuguesa, muger de 

Jorge Diaz, vecina de Jaén, i he rabana de las 

dos, hábito i cárcel pos wu año. 

Bianca Rodriguez, portuguesa, muger de 

Josefe Fernandez, zapatero i hermana de las 

dichas, hábito i cárcel por un ano. 

Ies,efe Fernandez, portugués, vecino de 

Ma relie na i marido de la dicha Blanca Rodri-

guez, hábito i cárcel por un año. 

Diego Fernandez, por otro nombre Luis 

Lopez, portugués, vecino de Bujalance hábito í 

«árcel perpetua. 

Aua Lopez, portuguesa, muger del dicho 

Diego Fernandez, vecina de Bujalance hábito 

i cárcel por dos años. 

Maria Lopez, portuguesa, muger de Ma-

nuel Rodríguez i bija de la dicha Ana Lopez 

Vecina de Bujalance, hábito i cárcel por un aña. 

Leonor Lopez, doncella, portuguesa, ce-

cina de Bujalance i bija riel dicho Diego Fer-

nandez i Ana Lopez hábito i < 'i i. j 0 r un 

año. 

Ines Fernandez, portu/m s m ger de 

Gáfpár Heruancjez i Ana Lopez, vecina de ßu ' 



' ( 9 9 ) 
jafance Tiibito i cárcel por un año. 

Gaspar Fernandez, portugués» marido de 

la dicha Inés Fernandez, vecino dé Bujalance 

hábito í cárcel por uh ano. 

Francisco Fernandez* confitero,, portu-

gués, hermano del dicbo Gaspar Fernandez, ve-

cino de, Cordoba, hábito i cárcel por un año\ 

CristoVal de Ribera , pbrtUgi é% vecino 

de Bujalance .hábito, i cárcel por dos años. 

Juan de Ribef?, portugués, hijo del di-

cbo Cristovai de Ribera, vecino de Bujalance 

hábito i cárcel por dos añ«S. 

Jorge Diaz, portugués, vécínO dé Buja-«' 

lance hábito i cárcel por dos anos» 

Francisca Lopez, muger del dicho Jor-

ge Diaz, portuguesa, i vecina de Bujalance há-

bito i cárcel por dos años 

.Antonio ìììaz, poi tugues, vecino de Bu-

jalance i hermano del dicho Jorge ÜiaZ hábi-

to i cárcel por dos años. 

María LopeZ, portugués«, inuger del di-

cho Antonio Diaz* vecina de Bujalance hábito 

i cárcel poi* un año» 

» . Juan DiaZ, portugués* vecino de Bujar 

lance hermano de Antonio, Diaz, hábito í caí-



èel por seis mesés. 

Già ra Diaz, doncella^ pottuguesä, Vecini 

de Bujalance i hermana dé los dichos Jörge/ 

ÀKtonio i Juan Diaz hábito í cártel pdr seiá 

meses. 

Marcos topéZ* portugués; vecino de Bá«< 

jalancé i cuñada de los dichös .'òrge* Antò* 

nio i Juan Diaz hábito i tíárcel por Un año. 

Francisco Correa^ portugués, vecino dé 

Bujalance hábito i cárcel perpetúa. 

Maria LopeZ, uiuger del dicho Francis-

co Correa, Vecina de BujVIance, hija dé Fran-

cisca Lopez, relajada ^n este äüto* hábito i 

cárcel por un año¿ 

Esteban Lopezj portugués, veòinb dé Bu-

jalance , hermano de Alaria LopeZ i hijo 

de la dicha relajada hábito i cárcel por un 

año. 

Ana Méndez, dondélla, portuguesa ¿ Veci-

M de Bujalance, i hija de la dicha relajada 

i hermana dé Maria Esteban Lopez, de edad 

de dorie* años, hábito i cárcel; i qué se le quité 

en el tablado i séá reclusa ea un Monasterio 

de Monjas por un áuo para que sea iñítruw 
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3a en la F é católica, ( t ) 

S imon Rodriguez, p o r t u g u é s , Veclftö de 

Priego hábito í cárcel perpetua. 

Domingo Rodriguez , vecino de Cañete 

i hermano del dicho S imon R o d r i g u e z hábito 

i cárcel por un año. 

Maria LopeZ, portuguesa, touger del d i -

cho Simon Rodr iguez , vecina de Pr iego hábito 

i cárcel por un año, 

Blanca Rodriguez, portuguesa, vecina dö 

Priégo, Viuda, m u g e r que fué de ÈsteVan L o p e z , i 

hermana de los dichos S i m o n i D o m i n g o . 

Rodriguez* hábito i cárcel por un año* 

Beatriz Rodriguez * portuguesa * vecinal 

de Priego hábi to i careni por uu año. 

Luisa Lopez, portuguesa, vecina de P r i e -

go viuda de Antonio Lopez , habi to i cárcel 

perpetua» 

fi ) Parece según esto que Bujalance era 
pueblo predilecto de los Portugueses judai-
zantes: si* duda hallarían en él buena acó -
g ida. 
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Fernando Rodriguez, portugue's,' vecino» 

de Priego' hábit'0 i cárcel poi- des años. 

Juan Lopez Caballero* pòrtugue's* vécinqf 

de Priego hábito i cáircfel pbr seis meses. 

•Francisco Alvarez, pbrtugue's, vecino dé 

Priego hábito i cárcel pot* seis mese?; f 

Lope de Peréa* Marchado* portugués, Vé* 

cinö del MarfeolejOj hábito t cárcel pot utt 

año. - i 

téoboí' Mendez* portuguesa liriuger deì 

dicho Lope de Perea Marchado* vecina del Mar» , 

molejo hábito i cárcel por un año¡ 

Andres de Perca* Marchado, portugué% -

hijo dé los dichos Lope de Pereá* Machado^ 

i LeotiOr MendcZ, Vecino del Ma ritióle jo* habí-*, 

tO i cárcel pof un año* 

Ma ria Marchado, portuguesa* hernia«« 

del dicho Lope de Perea Machado* i muger 

de Manuel ftÎendeZ* vécina dé Árjona* hábito 

i cárcel- por un año* 

Manuel Gomez Carrion* portugués* ve-

cino de Lucena, hábito i cárcel por . Un año. 

Maria de la Peña¿ muger del diebet 

Manuel Gouiez, poi tuguesa, vecina . de Lucena* 

h a b i t o i cárcel por un año* 
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Elena de Correa» portuguesa, reciña d « 

la Manchuel», m u g e r de G a s p a r H e r n a n d e z , 

hábito i cárcel p o r dos años. 

F e r n a n d o R o d r i g u e z Cr iado, p o r t u g u é s , 

vecino de L inares , h á b i t o ¡ cárcel por seis m e -

ses. 

Mar ía de Ul loa , portuguesa, vecina d e 

A n t e q u e r a , habito i cárcel por seis m e s e s . 

F r a n c i s c a de t l l l o a , portuguesa , v e c i n a 

de A n t e q u e r a , i h e r m a n a de la dicha M a r í a 

de Ul loa , h á b i t o i cárcel p o r seis meses. 

Difuntos reconciliados. 

D i e g o A l v a r e z , por tugués , v i c i n o de A n -

dujar, h i j o de M a d r e reconciliada por judia, e s -

tatua con h á b i t o de reconcil iado. 

D o ñ a A n a A l v a r e z , vecina i natura l d e 

A g u i l a r , es ta tua c o a h a b i t o de reconci l iada. 

ff 



(4) 

'Difuntos relajados, 

Alonso Lopez de Acuña de nación por-

tugués-, hijo de ,Luisa : Lopez, vecino dt; I'rie-

go. Se dio garrote de noche en su canw (Uu-

dose tres, vueltas a la garganta con una tomi-

sa de palma con que estaba liada la e'»coba, 

! una reata de rehilado de sus calzones, las 

cuales vueltas habia ido retorciendo con una 

ronfio de mortero de madera basta ahogarse. 

Estatua con insignias de relajado i quemados 

sus huesos, ( i ) 

(Í) Todas las cosas de este mundo con-
¿luyen con la vida, mas allá de la cual pa-
rece que no se iieùi.t entender ningún po-
der humano. El sepulcro levanta" un muro 
impenetrable entre, la region de los vivos 



Ausentes relajados en estatua:, 

G e r o n i m o Díaz» portugue's, vec ino de Rae-

z», ausente, f u g i t i v o . E s t a t u a con ins ignias de 

relajado» 

i la morada de- los que kan dejado de ec* 
sktir. Sin embargo la inquisición traspasa-, 

«fds limites violando la jurisdicción de 
la muerte. Formaba causas a. los que ja 
habían fallecido i sino era posible que, 
estos sufriesen la pena a que los condena-
ba,,-la sufrían los restos de sus cadáve-
res que se exhumaban por mas tiempo que bu-. 
Líese trascurrido; i para que no dejasen de 
estar presentes del modo que era posible, in-
ventó que lanío los fallecidos, como ios au• 
sentes compareciesen en estatua* 
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Pedro G o m e * , por tugués , vec ino de Bae-

z a , a u s e n t e , f u g i t i v o , Estatua con insignias de 

re la jado. ^ 
Manuel E n r i q u e z , por tugués , vec ino de 

B a e z a , a u s e n t e , f u g i t i v o . E s t a t u a con insignias 

de re la jado . 

E n r i q u e M e n d e z , p o r t u g u é s , vecino de 

Baeza , ausente» f u g i t i v o . E s t a t u a con insignias 

de relajado. 

G e r o n i m o Lopez, p o r t u g u é s , vecino de 

Baeza , ausente, f u g . t i v o , E s t a t u a eoo insignias 

de relajado. 

Isabel L o p e z , portuguesa , vec ina de Bae-

E a , ausente, f u g i t i v a . Estatua con ins ignias de 

r e l a j a d a . 

: l u e s D i a z , portuguesa» vecina de Bae-

za , ausente» fug i t iva . E s t a t u a con i n s i g n i a s de 

t é l a ja da . 

Blanca R o d r i g u e z , p o r t u g u e s a , vecina de 

Baeza , ausenté, f u g i t i v a . Estatua con insignias 
de relajada. 

Isabel Diaz, portuguesa» vec ina de Bae-

¿á, ausente , fug i t iva . Estatua con insignias de 

l e l a j a d a . 

A u a G o m e z , p o r t u g u e s a , vecina de Bae-



sa, ausente» fugitiva. Estatua, eoa insignias de; 

relajada. 

Relajados en persona« 

A n t o n i o G u t i e r r e z de Mtontiel, mar ido 

de Maria ISuñez, vecino de A g u i l a r , judío r e -

lapso. Bielajado al b r a z o seglar. 

Maria ]Nuñez, \ecina de A g u i l a r , m u -

ger del d i c h o A n t o n i o G u t i e r r e z de Moiitiel . 

R e l a j a d a al b r a z o seglar 

F r a n c i s c a L o p e z , por otro n o m b r e Diaz 

portuguesa , vecina de B u j a l a n c e . R e l a j a d a a l 

brazo seg lar . 

.Maria de los S a n t o s , portuguesa, vecina de 

Pr iego reconci l iada relapsa. R e l a j a d a al b r a z o 

seglar. 

T o d o s estos , i m a s Isabel A l v a r e z , p o r -

t u g u e s a , vecina dek A n d u j a r , que por ser t u l l i -

da i c i e g í v i n o en una si l la, i le dieron 

h á b i t o de aspa i a b j u r ó de vehementi> e r a n 
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Judíos observatítés de Ja leí' 'de M&isen cea 

sus ceremonias. Esto es, amortajar sus di fun* 

ios con lienzo nuevo, ayunar algunos ayunos 

de judíos en especial el ayuno del dia gran-

de, guardar los sabados, ponerse ropa ! im pía 

ios viernes i en, ellos aderezar los candiles i 

desangrar las carnes, (i) no comer tocino, ni 

conejos, ni pescados sin escama i otras se-

mejantes ceremonias de la dicha leí. 

Acabadas de leer' fes, sentencias,, se en-

tregaron los relajados al brazo de la J.usticik 

Reál i al Corregidor de esta Ciudad eu su 

«ómbre, i por su cuenta quedaron en la me-

dia naranja donde estaban, í bajaron de ella 

(i) Si la hubieran comido sin practicar 

antes esta diligencia, se hubieran- parecido 

menos a los cristianos, por que estos cier-

tamente no tienen el mal gusto de. comer-

H con , la sangre . Esta cistumbre i oirás 

que aquí se atribuyen á los judies paré-

''cen bagatelas indignas de llamar ta aten-

ción de ningún tribunal. 



'(119) 
Jos penîfenics que 'habían <ìe ser reconciliados 

i absueites por ei tribunal. Para e s t o , todos 

se hincaron da rodillas jtjoto a la peana del 

tribunal: desde ella, e! inquisidpr ni a s antiguo 

• don Dai» i a IÍ de ArmeRta i 'Vaìenz-wela-, ttìitì-ó 

sobrepelliz i estola, i el Secretario Juan T a -

llo el ceremonial, i les fue diciendo a * Ies 

penitentes las palabras con que todos abjura-

ron s-as errores1 i ^ he regias, «Bes ¿ e ie'yi- i 
otros de ve kernen ti-, detestando los que hasta 

allí habian seguido» I protestando', de uüsvo COU 

juramento en forma de vivir i morir en nues-

tra sauta Fé. Tomó luego el •ceremonial e l 

presidente i comenzó en voz alta i tono ; las 

preces i, " absolncion de Jas escomuniones i cen-

suras que kabian incurrido por sus delitos í 

errores; con lo cual e! Licenciado Antonio de 

Cea i el Licenciado Pedro de Vergara Esco-

bar, ambos capellanes i ministros del tribu-

cal, que asistían con sobrepellices les dieron 

a besar dos cruces en señal de que la igle-

sia los . reconciliaba- i admitía en su gremio. 

.Hecha la abjuración, el presidente volvió a 

temar el ceremonial i en voz alta prosigo ió 

la absolución dándoles cou uua vara larga 



(1QÔ) 
s o b r e l a s cabezas m i e n t r a s los absolvia ; la 

c u a l h a c í a n también con a lgunas varas me-

nores los dos capel lanes ( i ) de el tribunal i 

otros sacerdotes m i n i s t r o s . C a n t a b a en esta 

ocasion el miserere con suave i devotísima 

(\) Ettraña cota es que los que cas-
tigaban las hechicerías usasen de practicas de 
hechiceras para absolver los ret s de sus delitos. 
Circe, aquella maga famosa entre los poetas, lès 
daba también con una varita en la cabeza ales 
que queria convertir en bestias, como en 
boca de Aquén,énidea refere Ovidio en 
el l ib. 14 d é l a s t r a s f o r m a c i o n e s . 

- Accipimus sacra data pocula, dextra: 

Qua; sirnul atenti sitientes hausímus ore, 

Et tetígit sj/mmo's virga dea dira capillos] 
Et pudet et referai»: seiis borrescere crfîpi, 

3Nec jam posse quei i, pro »chis edere raucum 

Murmur, et in terrain loto procumbere vultu. 

Lo mismo practico para convertir en ave 



(m) 
melodia la mdsica de la C a t e d r a l , no sin la-

g r i m a s i devoto sent imiento de la i n n u m e r a 

ble mul t i tud de gente q u e concurr ió de toda 

la comarca i d e m á s partes distantes . 

H e c h a la absolución de los p e n i t e n t e s , 

se vo lv ieron a e n t r e g a r cada uno a los dos 

fami l iares q u e lo h a b i a n traído; i así, con e l 

m i s m o orden que h a b i a n venido volv ieron los 

penitentes a la cárcel , l l evando cada uno su 

vela encendida» por ser ya de noche I e l 

t r ibunal t a m b i é n v o l v i ó a cabal lo , como h a b í a 

venido, con los dos cabildos Eclesiást ico i S e -

g l a r , i m u c h o s c a b a l l e r o s fami l iares acompa» 

ñando a l es tandarte de la F è h a s t a de jar lo 

e n los a l c á z a r e s reales. 

« su querido i desamorado Pieo: 

T e r j u v e n e m báculo tetigit, tria c a r m i n a dixit . 

Es regular que rio supiesen, los señores 
inquisidores que cuando hacían esta ceremonia 
se asemejaban a Circe. 



\imS 
A los relajados dispuso la Justicia Real 

para llevarlos al quemadero en jumentos, 

como suelen, acompañados :de alguaciles! i otros 

ministros de Justicia con pregonero i vefdtt* 

go. Asi ios llevaron por caíies acostumbra, 

das fuera de la Ciudad por la puerta dé 

placencia, a un campo junto a el camino dé 

Madrid, que vulgarmente llaman el Mar ru-
bi al. Con cada uno de estos relajados habían 

estado desde la noche antes dos religiosos, sa-

cerdotes doctos i graves para disponerlos ett 

aquel trance con palabras i ecsortaciones san-

tas, i todos los medios que tiene la cristiana 

i piadosa caridad, sin que dejasen este inten-

to hasta que los reos dejasen la vida en ei 

fuego. En esto t> abajaron religiosos da las 

ordenes de santo Domingo, de san Francisco, de 

san Agustín i de el Carmen. 

Acabado el auto, por orden del tribu-

nal el secretario Pedro de Sal in«, habiendo 

convocado mucho numero de familiares, co-

misarios i otro ministros de la inquisición, 

llevó con muí decente a com paña mie uto i co-

pta de luces, la cruz que estuvo erj el ca-

dahalso, en las mismas andas, al convento de 



san Francisco de donde se habia traido. 
El dia siguiente, los penitenciados que 

habian vuelto a las cárceles del alcázar fue-

ron llevados a la cárcel psrpwtua de este tri-

buna!, i en ella quedaron entregados a su al-

caide para que cada uno cumpliese su pe» 

intenda. 

Otro dia salieron Pedro de Navas, se-

cretario,! algunos familiares con los que ha-

blan de ser azotados por las calles acostum-

bradas, err las cuales, cea pregonero i verdu-

go se ejecutó la pena que se les habia dado 

en sus sentencias. 

En iS3c> se celebró auto particular en 



el Monasterio de san Basilio i en i 6 i o se 

celebró otro en el convento de Jesus Crucù 

ficado del orden de santo Domingo, (i^ Wo lie. 

mos podido adquirir noticia de los reos que 

en estos salieron penitenciados. 

En Domingo 34 de Febrero de 1647 

celebró otro auto el santo oficio en el coa-

vento de san Pablo, i salieroo diez i siete 

penitenciados, entre ellos dos hechiceras , un 

blasfemo, uno casado dos veces, un lego de 

eierta orden que sin ser sacerdote habia cele-

brado, uu encubridor, solicitador i factor da 

judíos, i once de esta religión. (2) 

( i ) De cuando en cutndo se acostumbra' 
6a a hacer un auto en este convento pa-
ra que sin duda por el privilegio de do-
minicas, pu liesen presenciar las monjas tan 
sanios i divertidos espectáculos. No sabemos 
por que no se haría lo mismo en otros 
conventos de la misma orden que hai en es-
ta Ciudad. 

(1) El año anterior de 16(6 dia tres 
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de Jgosto, se hizo entierro por uno de los 
Curas dei Sagrario en la capilla de la 
inquisición, deanes de las nueve de la no-
che, a un reo que habia muerto en las 
cárceles, por lo que se ahorró de salir 
en auto. 





• 'GENERAL DE LA FÊV. 

esto es; la verdad católica triunfante 
contra el error: la iglesia, esposa le-
gitima de Cristo, vengada de la re-
pudiada Sinagoga, de ¡os enemigos 
desertores del nombre cristiano, per-
'donados unos, castigados otros, toaos 

vencidos a los pies de la Santísi-
ma Cruz, por la oliva justa, 

por la espada misericordiosa 
del tribunal de la santa In-

quisición de Córdoba. Lu-
nes tres de Mayo de 

1655. 

wS&S&gSS*» 



s. JOANNES G HR ISO STO MUS 

T o m o î . suorum operüm» serm, de 

C r u c e , ad illnd M a t t h . ì 6 . 

Toìlat crueem suam, & sequatur me. 
Sed neqtds existimar et hoc unum satis 

esse, paratos scilicet esse ad mortem (sunt 
e mm parati & latrones, & venefici & parri-
cida'- omnes,) addidit: & sequa tur tue, Non 
fortem, impili, qiaxro; nec entri qui appropin-
quantem mortem non horre sciti sed bonum, con-
tinentem, moderatimi> omnique virtute prœditum. 

ET PAÜCIS INTER JFXTIS. 

Ex quo enirn Christus venti, vis exer-
citus vestii, o Judmi, dissoluta estt stillatimi-
que Sacerdolium, & a Romanis dispersi estis. 
Ex eo tempore quo Crux nata est, & à m a-
joribus vest ris ei Christus sujfixus est, jura 
vest ra omnia exciderunt, ex Judœa patria 
vestra exccssistis; in diversa luca disperd 
estis; atipie in orbe terrarum ab oriente ad 
extremum terree vos omnes gentes, & eon-
temnunt, & rident. 



Al I lust risimo i reverendísimo Seriar 
ßon Diego Arce de ñeinoso, Obispo, tnr/ui-
tidor general, del Consejo de su Majestad, Ve. 

E s t a re lac ión b r e v e , q u e p e r m í a no 

merece los p i e s d e V . S . 1. por la m a t e r i a 

en q u e se ocupa , q u e soa los ac ier tos i f e -

licidad d e los cuidados d e V . S . 1 podia sin 

ambiciou l l e g a r basta su cabeza coronando su» 

sienes, pues h e r o e s tan g r a n d e s solo de s u s 

obras se coronan. E s t o s son los lauros s i e m -

pre verdes , q u e nunca m a r c h i t a e l t i e m p o , a 

f l o r i a d e Dios o b r a r con a d m i r a c i o u en e l 

siglo p r e s e n t e , » d e j a r gloriosos e j e m p l a r e s , q u a 

imiten l o s venideros . E a ella verá Y. ¿». I , 

e l auto general de Fe', q u e se celebro* en Co'r-

doba con los auspic ios da su n o m b r e , con l a s 

atenciones de su p i u d e n t i s i u i o gobierno, a q u a 

correspondió l a f o r t u n a con los sucesos f « l ¡ . 



'«es, íjtutsl ìpsam puderet, nisi nianíféstis fìtti 

"virtiit bas eíiam skffrafluni suit/H addidiss&ï* 

S i »estas. 1. de Regno. Verá también V. S . 1. se W 

grò su santa intención en la "elección, que hizo dé 

los rjueces, que boi ocupan este Uibunaì s„nto 

®u quienes letras, virtudes privadas, i jubh 

cas, zelo dô la Religion, indefeso trabajo, 

•asistencia continua al oficio aun mucho mas 

•«Uà de la obliqacion, Son tan conocidas pren-

das, que, quitándose cada «na -a la otra el 

ser unica, Iiace« todas juntas unico para este 

oficio a cada uno. Verá juntamente V. S. I. • 

les tri« ní os de la Católica Fe', contra la a pos-; 

tasia, i se alegrará de ver» que anden tan 

juntas estas dos causas; la gloria de Bios, i 

las alabanzas de W S. 1. i sirva esta razón, 

aunque de paso, para escussone con la mo-

destia de V. S. I. de haberlas tocado, aunque taa 

ligeramente. Última mente véra V . S. I- mi 

obediencia, pites habiéndome mandado este san-

te-tr ibu na i notase k s cosas ttieinofablés dé 

aquel día, óbetecr o» un pape!, escrito dé 

i«i mano. Pero viendo en el cosas lau dig-

nas de „que se publicasen a boijor de 

Cristo nuestro Señor, el celo da su gloría 



obliga a dârîé à la estampa, I et deseé l é 

satisfacer en algüna parte las obligaciones» 

que tiene mi religion a esté sauto tri buba 

coîuuina firme de i a universal cristiana'. Qui* 

2às las mudas vûces de está relación barati 

presente el auto, qué vimos eu Córdoba á las 

ilaciones est ra ligeras» que cotí tant® dolor llo-

ra Europa, viéndolas infectas de la herejía* 

Quiera Dios cumplir nuestros débeos, i guar-

dar para qué líos los de cumplidos* à tan-4 

ta gloria de la Iglesia* etaltsfeion de la Fe'* 

i Eumeutos d i nuestro Católico Monarca* la 

persona de V . S; í . Asi desea-, así süplicá 

en este Colegio de là com pania de íesus da 

santa Catalina de Córdoba en 4 de Majo d i 

1655, 

M menoY capè!!ah, i ïïtàs humilde ïieMê 
de V• S. I. fae sia PP. M. 

Nicolas MartintfU 



t 

t 
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PUIILMACIQM SMEMNR DEL AUTO_ 

Habiendo el tribunal de la- santa in qui-

«¡cien* que reside en esta Ciiìdad , acordado, 

celebrar auto generai de fé, para, castigo pú-

blico, de los secretos- apostatas de esta, ci za-

na feraz que el coni un enemigo siembra en-

tre las mieses,, quizás por mas Lnvidiadas* 

dei católico campo de España, escogó el dia 

mas »propòsito de cuantos lleva ©I año, que. 

fué lunes tres d© Mayo del presente de mil 

i seiscientos i cincuenta i cinco, deduado a la. 

fiesta d» la Cruz, piedra en que ha. muchos dia», 

tropieza el judio, para que dando en ella de 

ojos abriese ios del entendimiento, que tau cie-

gos tuerie su: ob stitìacion. Istegjese c< n p»u-

dentisuuo acuerdo ei dia de la Cruz, para 

desagraviarla, de las ofensas, que gente de du-

ra cerviz, i uii ta dora de sus pasados, incredula 



sus m i s m a s d i c h a s h a c e a l p r i n c i p a l ¡as-, 

f r u m e n t o de ellas, * E s t e día , pues , quedó la 

C r u z adorada del catól ico a m i g o , i vengada 

d e l en»iniga infiel , pr imeras , , i postreras glo-

f ias . d« k . pasión de Jesu Cr is to , en lengua' 

j e de*i A posto! san Pedro,. D e esta resolución 

$$ procedió a las acciones e s t e n o res, i publi-

Cas, m a t e r i a , su que s o l a puede ocuparse nues-

t r a relación, v e n e r a n d o en l a i»age.sta&. 8-

ç i e r t o de ellas, la just ;i%:acion inyeçç ib le de 

l a s demás, qxi.e se q u e d a n en el inviolable 

secreto de est? tribunal» en quien se hallan 

Ippi poç juçces , e inquisidores, apostól icos , . IM, 

' t r i u n v i r a t o de personas, fcan grandes ,, que fea 

solo sus n o m b r e s Viene» sus mus ayeot* jados 

f logioa , E ! señor i m "bernardino de fojon de 

l a Mocha,, prebendado de esta santa Iglesia, 

C o l e g i a l de l su a vor de C u e n c a , Inquis 'dor 

untiguos; el señor Bar to lomé Rujan de 

Soiuosa, . Canónigo de la santa iglesia de Cuen« 

ça: e l señor don F e r n a n d o de V i l l e g a s , Co-

l e g i a l dfel* m a y o r de san B a r t o l o m e , i por Fis-

ca l d ignís imo, el señor don Juan Marin de Rp-

"desno, Colegia> del m a y or, 'de C u e n c a , OB C«' 

y o s panegíricos? no es lit. i lo d e t e n e r m e , p « 
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que no quiero malquistar esta- reî%ci©n cot» 

su modestia. 

Martes, pues, treinta de i tyrzo*; torcere» 

dia de ta Pascua que consagra la iglesia, a la. 

Resurrección de «"risto IN. b. Cordero, l iesuc i ta-

do, que solo celebro m u e : t o el judaismo ( i m 

se le ccr.ccdiò laasj fue ci lehre eu. esta C i u d a d 

por la solemne publicación del A u t o , que se 

hizo con todas las circunstancias de grandeva, 

i. autoridad que pedia la ocasión. A, las tres, 

de la tarde salió, de los Reales A l e a z a r e s ab-

siento del t r ibunal , el licenciado, don Pedro de-

Arment», Prebendado, de esta sat:ta, iglesia ^ s e -

cretai i© del santo oficio, que, estos dias se 

b a i l a b a ejerciendo e t de 'FISCAL*. por UQ„ baberJ® 

piopietario,.. acompañado do. m u c h o numero de 

minis,tros, ac dar sv iso del A u te, al l íustrisi .-

Bio, i B.e ve Rendisi m o señor don A titanio de 

baldés, , . O b i s p o de esta C i u d a d , i ai ü u s t r i -

Simo Cabi ldo de la santa iglesia Catedral . S u 

i lustr ls ima 1«. oyó, i en h s p e l a b a s , i c o r l a -

ses. deiiìMìStraciones dló a entender la venerar 

cipo q p b a c e de¡ tr ibuna!; p e . o resp-adió e s -

cusandose de as ist ir , por haber de »ans: el 

d ía . g ule-ate à U vis i ta de sus ovejas, cu i -
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dado digno de tan vigilante pastor, i no sèc 

posible volver a Cordoba el dia señalado al 

auto. Llego tauibien el dicho fiscal, a la san-

ta iglesia, donde esperaba ya prevenido un 

dia antes su ílustristmo Cabildo, entuí ene! , 

Sentóse, i diò el recaudo, qwe hrebemente con-

tenia dar aviso al Cabildo del Auto general, 

que se había de celebrar en tres de Mavo, 

para gloria del nombre cristiano, eesahaciou de 

nuestra santa íe católica, i confusion- de la 

heregia. i convite juntamente, para que a rom-

pa na sen, i asistiesen sus capitulares al'-tribu-

nal, i eadahabo el dia referido, aumentan-

do eon sus personas la autoridad de la ac-

ción. Respondió el señor doctor don Francis-

co Antonio Buñuelos, consultor del santo olí* 

€io, canónigo i maestreescuela de esta santa 

iglesia, presidente en su cabildo; i en su nom-

bre, con la estimación debida a tan alegre 

aviso, que e l cabildo habiendo tenido su á-

c«erdo respondería al tribunal santo la reso-

lución que toma-se. Salió* el fiscal, i fue'acom-

pañado al despedirse con las mismas corte-

sías, Co« que fue admitido. 

A l tui amo tiempo que salió' el fisdd 
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para los avisos dichos, salió juntamente de 

los Reales Alcázares, don Iñigo Fernande« de 

Córdoba, Ponce de U o n , caballero de la orden 

de .sant Yago, veinticuatro de esta Ciudad, 

i i alferez mayor del pendón Real de ella, f a -

miliar del santo oficio, a quieu el tribunal 

•ligid- para esta ocasíon, por su alguacil ma-

yor, por enfermedad de don Gonzalo de Car-

denas t Córdoba, caballero de la orden de 

Calatrava, veinticuatro de esta Ciudad, te-

niente de alguacil mayor de estai santo ofi-

cio, por el Escelentis imo señor don Luis Mén-

dez de Haro, Marque's del Carpio, Conde Du-

que de Olivares, cuya es 1c propiedad de 

esta vara. Iva el alguacil mayor en un vis. 

toso, i hermoso caballo: acompañábale don 

Gonzalo de Flores, secretario del tribunal, i 

otros muchos ministros, familiares i caballea-

ros de esta Ciudad, centro de la * nobleza 

Española, todos con vistosas galas, i sobre ca-

ballos Cordobeses, formando un escuadrón dé 

caballería hermoso a la vista, i formidable al 

i herno Despues de la cabal!eri H , ¡va por 
,Bf tena, uua compañía de soldados que tic-

I »eu estos Reales Alcázares, i delante de tó-

I " 
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d o el acompaña m i e n ' o un juego sonoro d# 

t r o m p e t a s , atabales, i ch ir imías . Pasó este l u -

cido acompañamiento por la3 casas O b i s p a l e s , 

Iglesia m a y o r , M a t e r i a , ca l le da la F e r i a , has* 

ta que llego a las casa?. del C a b i l d o de esta 

Ciudad, s u b i ó el alguaci l m a y o r don Iñigo 

F e r n a n d e z de C d r d o b a , i el secretar io don 

G o n z a l o d e F l o r e s , que fueron r e c i b i d o s en 

Ja a n t e s a l a de c u a t r o cabal leros v e i n t i c u a t r o s 

i dos jurados, que diputó p a r a este t a n de-

bido agasajo la C i u d a d . E n t r a r o n asi acom-

pañados i después d e sentados, dio el algua-

c i l m a y o r el m i s m o recaudo a la Ciudad, 

q u e el fiscal a lá santa iglesia,, a q u e r e s -

pondió don F r a n c i s c o de las I n f i n t a s , C a b a -

l l e r o de la O r l e n de G d a t r a v a , veint icuatro 

m a s antiguo, con toda la urbanidad * i mues-

t r a s de a g r a d e c i m i e n t o , que pedían la.s.obliga^ 

cíones d e su sangre , i la nobleza de la C i u -

dad por quien h a b l a b a , q u e d e s p u e s de tra--

t a d o el caâo, la C i u d a d avisaría por sus Di" 

putados al t r ibunal , la resolución qua se to-

m a s e , que ser ia la de m a y o r obsequio a la 

F é , cuya causa la m a s i m p o r t a n t e a la p u -

bl ica el t r i b u n a l representa. Despedidos el 



aguacil mayor, i secretario, en la misma for-

ma que fueron recibidas salieron a las puer-

tas del ayuntamiento., donde se le dió al pue-

blo e i ; primer aviso publico, a vos alta de 

pregonero» (ju® deci»; 

'' - 'F'Rmm.: 

1 .. ' / . " A C r m . . . i.. ...um .»j 

• ; Seprtn todas fas • vecinos i mora-

dores, místenles, i residentes en esta 

Ciudad de- Córdoba, qm ios señores 

mpusixkires, apastó/iros, de ella, i su 

partido, kan de* celebrar Jato publi-

co de jé en fa pia za de la Correde-
rai « h&nor, ¿ reverencia de Jesu Cris-

to A ¡íes tro Seta),t\ i ecsaltacion de su 
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sanio fi católica, i hi evangelica, ¿ 

estirpacian de las huegìas, el lunes, 

que se cantarán tres de Mayo* de 

este presente ario. I se conceden las 

gracias e indulgencias por los Sumos 

Pontífices dadas, a todos los que 

acompañaren i sirvieren al dicho Au-

to, Mándase pregonar, por que ven-

ga a noticia de lados. 

Hablo e! pregonero» i siguióse 1* músi-

ca de trompetas, i atabales, que eu esta oca» 

éion fueron cajas de guerra, que se publica, 

b» contra el error contumaz de los enemi-

gos de la verdad católica. Este mismo pre-

gón se repitió varias veces en las calles i pla-

zas de esta populosa Ciudad, i eri la tuisma 

orden tíon que habia salido volvió el acompa-

ñamiento a los Reales Alcázares a dar la res-

puesta al tribunal de su embajada. Aqui se 
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disolvió aquella pompa verdaderamente ¿rande 

quedando la Ciudad toda en una festiva eS-

pcctacion del dia mayor que le ha amanee,do* 

celebrando anticipadamente con la esperanza, 

los triunfos de la tè, \ victorias de la Cruz. 

Tratóse en los dos Cabildos el negocie 

propuesto, i en la resolución, que fué acep-

tar el convite, acompañar al tribunal, as.st.r 

a l cadahalso, i ofrecer los capitulares todos 

sus personas i vidas en veneración del tri-

bunal, cuya causa es la fé, no hubo d , 

ficultad, antes con concordia summa de pare-

c e r e s , e asi lo respondiero» al tnbunal 

por sus diputados. 

f 0 iPueàe IHar á mas ta ba,eza « hu-

millación servHde tsios ^ ^ ^ 

oui en que se fundaba el orille la 

taneri* d* ™1ui'idoreS' 



FABRICA DEL £ÂÏ>ÂÎÎÂÏM »< 

í ! dia inmediato à là publicación del 

Auto , se pregonó la fábrica del cadà-

halzo, i se remalo por bajas cònio se acos^ 

tu in bra, en cuya descripción és fuerza dete-

nerme» para que pueda la apreen s ion delineai 

la idea verdadera del: teatro* quö lé ocupo. 

Tiene esta> Ciudad una capacísima plaza* qué 

comunmente sé llama la Corredera, pör que 

en ella sé corren toros * i Se dan al puebla 

los espectáculos, qué para regocijo público Usó 

la policía de las repúblicas eu todos siglos. 

I n esta plaza se fabricó el cadahalso arrima* 

dò a la pàrte de ella occidental* que derechar-

mente mira al oriente » sobre fuer-

te«, i frecuentes pinos* que pod i a ti resistir coa 

sü firmeza no a las de un dia solo, siiiö 

a las fuerzas de Un siglo. El plan estabá 

sublime al suelo dos Varas í medía, su longi-

tud que corría COn el teslerro de la plaza di-

cho > quareuta i seis varas. Su latitud treinta 
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i seis. Sii figura qwadrada, Cercado de uri pte» 

ti! de vsra en alto. A la parte septentrional 

ÉO;Ï artificio se dispuso puerta principal, i es-

calerp; la" puerta tpra llevad ita que levantada eti 

alto con violencia de cuerdas diese pa so, i lla-

mad» at suelo, por su m i s ni o peso le impi-

diese, a voluntad i i aibitrio de sus guardasi 

ésta puerta, o rastrillo, solo se bahía dé l e -

vantar en las entradas solemnes de procesio-

nes, cabildos, i tr ibunal Para la entiada de 

personas particulares, en la miSitia plancha se 

abrió Un postigo pequeño, hecho así Con prtì» 

Videncia particular, para que cuando Se abrie-

fe a personas selectas, no se pudiese entrai? 

tön ellas él Vulgo sin selección* valiéndose dé 

SU impetü contra el respeto que se debía a las 

guardad 

En la parte Occidental* se levantaröfi 

Seis gradas* que corrían toda la longitud del 

plan, sobra el las en medio de todo el teste-

ro se dispuso el asiento del tribunal ; colgóse 

on docel que para este dia se .labrtí costosa* I 

Curiosamente* de terciopelo oarinosi, bordadaá 

de oro las armas de ia Magestad Católica* co* 

loo dàudoleì í ofreciendo victorias a las plan* 
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tas de up Cris to Crucificado, h e r m o s a i v i r» . 

niente dibujado de imaginería, que se levantaba 

sobre el escudo R e a ! . A l lado derecho la oli-

va, i a l s iriestro la espada, iosigoias de 1« 

benignidad, i justicia, q u e eo este santo tribu, 

nal, tan sabia , como justamente se tiemplan, 

sin que quede la una con agravio de la otra. 

Sobre todo el escudo se leía el lema de q u e 

usa este tribunal, i solo e l puede con m o a 

decir. EXÜRGE DOM,NE TOD>ci CADSAIVÏ TOAM, to-

mado del salmo setenta i tres, escrito cou 

letras bordadas de plata, i oro . Sa l ió todo 

«1 docel magestuoso, i rico, h i jo de un lin-

do gusto, i curiosa mano del artif ice, i d i g . 

«o al fin de la acción para que se destina-

ba su labor. Debajo del se pusieron tres s i-

l l a s de terciopelo carmesí, con c lavazón dora-

da. A l lado siniestro despues de todas tres, 

otra de baqueta de n.cscobia que salía algo 

fuera del docel. Delante de las tres sillas, 

«I sitial con tres almoadas de terciopelo c a r -

n«esí, con galon i bor las de oro. A los do. 

del docel, i sitial, se dispusieron los 

asientos para los dos Cabildos, sobre las sei. 

Sradas dichas. A la mano derecha ptuo el 
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Cabildo Eclésiasticô* sus b a n c a s c u b i e r t a s d é 

terciopelo cârfliesi. I à ìà uiaaö izquierda * las 

suyas forradas de là tìiisma tela^ la Caudada 

todas el las és tabaü una tfercià i n f e r i o n s â las 

siìiàs ilei t r i b u n a l , i a lgò apärtadäs. t ì n é i b i r d 

Cabildo Hîândd colgar éì tèstëro à que së a r -

rimaban süs bancas dè r i q u í s i m a s coìgadui-as* 

qué f o r m a b a n a la vista üúá apac ib le p r i m a -

Ve^. Todaé laá seis grâdaâ së CUbriërotl dé 

alfombras, ì sirviérotì de asifentò à las p e r s o -

nas gravés, i doctas , dé quë t iehën gràn n á * 

iherò éiì està C i u d a d las rél igionéá sägradas j 

calificadores, c o m i s a r i o s , i o t r a ! p e r s o n a s f ié 

calidad, 

Ë n el p iád del cadahalso* e n f r e n t é d e i 

tribünäi* sé plisó él ídtar> i sé aderezo cod 

muchos blandones dé plata, i f ronta l eüHo&i 

<ìe coìór liiorado. í )os piilpitoà ëstabài i ä ìoÉ 

dös i ados en igualeá distanciad del a l t a r i E ti 

el testero d e l cadahalso or iental i q u é ës ìà; 

parte por donde è n t r a b â éü ìà plaza* sé ìeà 

dio asiento a los feoá, eri )a riièdia näräri jai 

que l l a m a el vulgo* péro étí esta Ocasión^ 

Oías tema forma de itìedià p i l l a , por ser sii 

figura ochavada, i constar dé trece gradasj qué 



d i m i n u í a n de su anchura con la u m m a pro-

porción -con que se iva» levantando en alto, 

Desde este asiento âe los reos , corrían dos 

•pasadisos, o corredores, resguandados de pretil 

de balaustres, cuya altura sobre el plan común 

«ra de vara i media: éstos corredores, rema-

taban «o dos peanas altas; i a i n de que pot 

los -corredores viniesen con comodidad los reos 

i , e u las peanas estuviesen eminentes , para 

ser vistos del teatro, cuando se Ies leyesen 

sus causas. I para que las pudiesen «ir, ve» 

trian á estar las dos peanas, o tabladilios cer* 

c%nos a los dos pulpitos. En el plan dsl ca-

dahalso se les señaló estrado a las señoras 

principales de esta Ciudad, levantado una ter-

cia del plan común, aH'ombrado, i cercado coa 

va raudas cubiertas de seda. Al lado siniestro 

se dispuso otro en igual forma, para las mu-

gares de k>s oficiales del tribunal. A cada uno 

de estos dos palenques se le dio puerta fai-, 

s¡*, i escalera, por donde pudiesen entrar con 

tqda comodidad, i decoro las personas que 

l o s habían, de ocíipar. Toda la p l a n i c i e que 

restaba, se Heno de bancos, diputándose los 

w a s inmediatos al altar de unaj i otra banda 



à los cabaî fero s dé esta Ciuciaci, èspgcÌaìittè»* 

te a îos de las Órdenes Militaries * de quê 

¡cuenta Córdoba tantos en número, i eñ píen-» 

das tan aventàjadôSj qüe ellos solos pudíek-an 

jhacér dichosas las ordenfei de està i*eli|ios4 

milicia española. Finalménte el cadahalso sa» 

lio anchuroso* tápaz, i con todas las conve« 

Dferíciás que pudo discurrir la atención, i eje* 

cutat- el aite, para recibir* i sustentar en sí 

multitud tanta sin alguna c'óijfuSirbs 

Paia evitai- los rayos del Sol* que pol 

Mayó, sort tan ardientes en esta Ciudad * s4 

previno un toldo de lienzo, que cubrió todö 

el tablado, desmintiendo la Vista al mirarli» 

tan entero, tan estirado* i firme* las imposi* 

bibdades que sö aprehendían antes de su eje» 

cudon. A esta firmeza se añadid la primo-

rosa prevención de disponerle de sUerte, qüö 

pudiese con toda ¡facilidad correrse* si sopla* 

Se a l juu viento , i con f l viente el peli« 

Iro» 



(USJ 

DISPOSICIONES ANTECEDENTES. 

E n la fabrica tie la p l a z a , se trabaja-

b a con toda priesa, i desvelo, ' c u a n d o sabidor 

el t r ibuna! , que eí Ecse lent is imo S e ñ o r Don 

L u i s F e r n a n d e z de C ó r d o b a , M a r a u d de Prie^* 

go, D u q u e de F e r i a , trataba de v e n i r a C ó r -

d~oba> a la ce lebr idad dei auto, ( i ) qùîso au* 

m e n t a r l a logrando la ocasíop, i escr ib ió car-

ta a su ecscíencia, convidándole para que l ie-

Vas- el pstaudaite en la procesión de !a san-

ia C r u z , d o m i n g o dos dé M a y o . L a carta fue 

(i) Jt la iùeYilaâ que denota uh perver-
sò gusto en /¡echar un viaje para asistir 
a la celebridad de un auto de fé» 
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|tmitida, al canwaario der ftfemtilla^ por eiiya 

Uiano. m Ecselencia h . recibió i estimó", acep-

tando- desde iue§o et convite. ! como ya cor-

ria por? su cuenta el estandarte, convido'pa-. 

ra que a s a laclo Nevasen b s borlas: del, a 

el Ecseíentisimo Señor Duque de Cardona, i al; 

Ecsetentisiajo Señor Marque's de los. Velez. A 

.«stoa. 1res, señores por tontos (¡tufos. grandes 

(i son lo filas por s i mismo,, que por sus 

çaaas.) se despacharon nuevos de familiares del 

sauto oficio;,, j precediendo las diligencias or-

dinarias. de prnevas, i giramento, fueron crea-

dos familiares, cosa de que sus Ecselencias 

nmstraroa toda estimación , i estrenaron fes 

Venaras, i Cruz, de san Pedro part ie , la, vis-

pesa, i dia, del auto,, con ge; eral aclamación 

de toda la Ciudad,, i en especial de la gen-

te eu tendida, que sabe conocer los, fondos de 

esta acciou discretamente religiosa. 

Por este t y b m o tiempo entró: eu: esta 

Cuidad,, el doctísimo i reverendísimo padre 

fiai Juan Minero, ministro general; de la or-

de» de san Francisco,, persona, en q«ien vie-

nen cortos los pne&los,. a la g r a n d e s de sus 

méritos. Parece disponia Dios con especial 
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providencia, îas ci rcunstancías todos* epe pe-

dían conducir a la mayor solemnidad del auto 

cosa que se pyede W B creer, pues elfo. 

\olvia por SU causa, El reverendísimo padre 

generai,, fue' al tribun?!, donde bablo, « freeics-

do su persona, i re!igios«sima familia, al ser-

vicio del tribunal, en la oçasipn grande que 

Se esperaba*. ofrecimiento a que respondió el 

Iribuna^ con muestras, de toda estimaci,en i be» 

»e\o!encia.. 

Dos dias antes , cuatro uatnisfros del 

tribunal, tie orden suyo* avisaron a todas las 

¡religiones r que suelen concurrir a, fes preca-

ciones publicas; asistieren a la de la santa, Cruz, el 

domiago, siguiente,, por la tarde . I a estai, 

i a todas la»s dema^ convidaron, pata que sus 

prelados, i seis personas de las. mai graves. d:c 

sus, conventos, se bailase» al anto^ ofrecién-

doles asiento co gì petente;- a, que todas ofre-

cieron, como brasas de la fé* su asistencia, 

1 sus 'cota jones* dedicados a la obediencia 

del tribunal- Dios también aviso,, por ios uiisr 

Bios ministros, a todas las iglesias parroquia* 

les, i regulares de la ciudad, adviniéndoles 

W tuviesen misa catada* ni sermón,, el dia 
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tres efe Mave, consagrado % la- celebridad del 

auto. 

En estas prevenciones, se gastaron los 

días desde la publicación, i ellas fueron tan-

tes», i da tanto embarazo, que parecieron los 

áias pocos. Llegó el Boioingo dos« d» Mayof. i 

por la mañana , don Gonzalo de l lores se-

cretario, con otros muchos ministros del tri-

bunal» echó bando a voa d® pregonero, qae 

jor mandado de los señores inquisidores, des-

de aqnelìa hora, hasta, et Martes por k ma-

gaña, ninguna, persona trajese espada, ni pa-

sase en coche por las calles destinadas para 

el paw d«b santo tribunal. Asi se cumplió 

à fee' prudentísima disposición, conque se ocur-

rió al peligro que facilmente los discretos te-

mían de pendencias, heridas, i homicidios, es-

tando la- Ciudad- taa llena de forasteros los 

mas venidos de aldeas i, pueblos cortos, geil-

te tan sensible, qu» el «a««' d e W B e i u c k " 

siano los lastima, (i) 

(i) Mucha e * sega»- e l Mstormdor de 

I * 



• A I h <J? k i p a ß m la Çofradia 

I f It Ycra-cruz, sita en çl convento 

de s$t> Pedro Apóstol* oujen del serafín de 

la iglesia san Francisco, con todos los re-

ligiosos 4e aquçl nninerpsoí( i v e n e r a i * çpn-

tento* llevo: la Çruz santa, a 1% çapdla. del 

invicto niartir san Aca Ho. ^ita çn los peales 

Alcázares,, inorada del TrihunaJ. AU' 

çibida, de aiuelio ninnerò de (ami li;» res, con 

luces encendidas, i después de çoieçada, que-

dó asistida da bâchas* ilystçe testimonio del 

te lo ardiente que las ofcçcia a la ven e ración 

de Qristo çruçi%a4o e.n ella. Era la Cruz 

\erde* esperanza de penitentes a Presentidos; î 

•U 1 i'l'-ii'MM.• ..i s. ». -i y—. .m.".:.;-;*.•••'•..' t. , 

Çlte- mia |a dcließdcsei de Im aldeanos; 

nç s<£. en. que pueda, fmdar&e pam. hacer-

les çste obsequio; açasp baldará:. ironica-

mente 0. Sfifo. de h delicadeza, fi sì ça, que 

am puede ponerse en duda- por gite si se 

- de- la, moral ésta çiertameiiip no, es 

por lo çomw prenda de aldeanos. 



cubríala vu velo, negro, sentimiento que bacs 

]a iglesia por la muerte espiritual de sus hi,-

jos. Asi mis wo, h, peana de la Cms. se vis* 

tio de luto«. 

PMMW M IA SANT-4 QRUZ, 

-uu••ww^j^lHtyprg.iBA.. .. 

À tas 1res de la tarde, salid el tribu-

ía! a la capilla, çantaronse vísperas con todo 

sparato solemne. Acabadas entiaron los tres 

grandes finn i lia rçs en ella, 1 el alguacil man-

jar entrego: el estandarte al Ecselentisimo de 

Friego, i lps borlas a los, Ecselentisimos señó-

os, Duque de Cardona* i Marquez de los V e -

» acompañándoles el Ecselentisimo señor 

coed,e de Benavente. | despues de haber cum-

flido mutuamente estos señores, i el tribu-

"M* las cortesías debidas, se ordenó la pro-

wsion, precediendo la compania de los Reales 

Alcázares, cuyo capitan es don Diego de Con-



eli», marchande» eli f o r m a m i l i t a r , eon la» 

das las g a l a s de penachos, i p l u m a s q u e sue« 

Jen b e r a i o s e a r la mi l ic ia , con su b a n d e r a que 

l l e v a Via el a! f e r e z B a r t o l o m é C a m a c h o , i de" 

B ias oficíales, Daba p r i n c i p i o a la proecsioa 

el estandarte e o las mf»nos, q u e h e referido, 

a quien a c o m p a ñ a b a toda la n o b l e z a de- es-

t a C i u d a d , couque h e d i c h o una de las ma-

y o r e s de E s p a ñ a , c u y a sangre s i e m p r e católi-

ca sirvió en n u e v a s d e m o s t r a c i o n e s de piedad 

con la oca s ion de este dia. Seguían el estan-

d a r t e las re l ig iones sagradas ; los padres ca-

d u c h i nos, los padres desca lzos de la santísi-

m a T r i n i d a d , ios padres de la erden tercera 

d e l g r a n padre sao F r a n c i s c o , los padres mini mos 

I i i jos g r a n d e s de san F r a n c i s c o de Paula, 

los padres de nuestra señora d o la Merced 

redención de c a u t i v o s » h i j o s de san Pedro 

fso lasco ; los padres ca lzados de la 

sant ís ima T r i n i d a d redención de cauti-

v o s ; los p a d r e s c a r m e l i t a s calzados 

h i j o s del g r a n celador de la h o n r a de 

B i o s san E l i a s ; l o s h i j o s del g r a n padre i 

doctor d ô l a ig les ia san A g u s t í n -, los hijos 



del grande, I humilde serafico "padre sa® 

Francisco; los hijos del gran padre santo 

Domingo de Guzman, primer inquisidor apos-

tólico, en cuya mano puso la silla, de sa® 

Pedro, là espada contra los alhigenses, Des¡-

pues de las religiones, iban las dos cofradía,» 

de san Bartolomé aposto!, i de la caridad 

de Jesu-Cristo, que por ser de estatuto rigu-

roso de limpieza, i sus cofrades tan notoria-

mente calificados, suelen ir desde tiempos an-

tiguos en actos semejantes; los hermanos de 

ambas comunidades, por quitar disencioues so-

bre la antelación, interpolaban entre si lç.S 

lugare?, i de ambos lados presidian dos her-

manos, que cada uno era cofrade de ambas 

Cofradías, i de ios dos se le did la mano de-

recha al mas antiguo, todos con açh?s ardien-

tes en las manos. Entraba después la cofra-

día de san Pedro -mártir i en ella todos los 

familiares, notarios, í comisarios de este san-

to oficio, convocados de todo el disti ite, que 

es amplísimo, de esta inquisición, í pasaban 

de quinientos, todos cori cirios encendidos, i 

en ê  pecho, i, lado izquierdo la Cruz blan-

M i negra., divisa de su nobilísima cofradía*, 
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despues los calificadores. Delante de la Santa 

Cruz, so n a ha dulcisitna mente la mùsica de la 

Catedral, cantandole el himno en que la igle-

sia la llama handera I\eal, que avasallo el 

mundo: VEDILLA BE.QIS ?(TOUEOKT. Seguíase la 

Santísima Cruz hermosa, alta, î verde, cubier-

ta' de velo negro, pero transparente, debaja de 

palio, cuyas varas se dieron a los califica-

dores, i en andas enlutadas, que se entrega-

fon a hombro« de religiosos de santo Do-

mingo. Daba fin a la procesión el señor .Fis-

cal don Juan Matin de Rodesno, acom paña -

do del alguacil mayor don Iftigo Fernandez 

de Cordoba, que también asistid en esta fun-

ción * por continuarse los achaques de don 

Gonzalo de Cardenas i Cordoba , teniente de 

alguacil mayor. Con este aparato verdadera» 

mente niagestuoso, digno de que le viesen 

los enemigos de nuestra Fe, para que les 

hablase a los ojos evidencias de su verdad, ;i) 

(i) Por el contrario todo aparato de 
violencia i crueldad en -vez de persuadir 



' ( 1 5 7 ) 
llegó la santa Cruz a la plasia» donde fuá 

colocada fen el aliar prevenido. Velaron a. sa 

Veneración-, i custodia* coros dé religiosos 

Dominicos-, i escuadra de soldados* estoá con 

alabardas en las manos, i aquellos Cón ala-

banzas divinas en los labios* en (pie se em-

plearon aquella cocbe delante de la áanta Cruz, 

i le cantaron maitines i laude?* representan-

do la plá¿a con la multitud de achas encen-

cidas* i déVociou que ecsalaba el altar* a pe-

ècsàspera i lejos de constgir el ful hace 
pertinaces e incrédulos. Aqui tiene aplica-
ción aqüello de Úoratió aunque dicho et 
otro propòsito. 

Quodcumque ostendis inibì sid incfedulu&odú 

No sabla el tribunal o no quería saber 

ìjiiè 

Pesagit tranquilla potestà® 

Quod Violenta nequít. 



sar eie J a . noche* una »pasible ideá ' de la 

Gloria. v i ) 

Esto a.si pasaba, cuando én las Cárceles 

secretas estaban C'ÓQ los reos que habían DÖF 

ser tela jados-, i entregados al -ib tafeo áe la jus4 

ticia seglar* i condenados a ttiuerte, algunos 

calificadores de los toas doctos^ i graVes del 

santo tribunaly por orden suyo* para que los 

eesortasen a la penitencia verdadera dé sus 

Culpas, i dispusiesen a morir cristiana* i Caló-

licañiéntei Todos se dispusieron bien con el 

santo Sacramento de la Penitencia -, Uiénoí 

Manuel Nuñez Bernal , hombre infeliz * que 

^ Viendose condenado a perder honra* hacienda* 

i vida, (2) quiso voluntariamente perder COtt 

(i) Pay asé p&r qûê at otro día se 
ria uà simulacro del infierno, seguii cornuti* 
mente se pint a i 

(i) Ès cuanto podia perder en esté 
mundo i el tribunal quitarle que ho solid 
contentarse con menos. Por lo qtíe hacií 
a el alma tal ves no la hubiera perditi# 
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e l l a » «1 al tri a. Había estado sietapre tl»ga!ivo 

en sus audiencias* mas esta noche al oír la 

sentencia de su muerte, declaró su judaismo, 

juntamente con su protervia, ractificnnrlose en 

iîâ error, tan pertinaz i ciegamente* que nb 

fueron bastantes con el los muchos consejos* 

plàcticas, i argumentos de los religiosos san-

tos* i letrados, que le convencieron muchas 

Veces el entendimiento, pero nunca la volun-

tad. Èra hombre sin letras* i por eso mas 

difícil de persuadir* porque en viendose con-

vencido hallaba la solucion en su misma ig* 

norancia, i asi respondía muchas veces i jNo 

soi teologo* i no es mucho que no sepa respon-

den Trabajaron con él mucho* todo en vano, 

desde el principio de la noche el reverendo 

padre Maestro ï r a i Geronimo de Pancorbo, 

de la orden de nuestra señora del Carinen^ 

i el reverendo padre maestro frai Geronimo 

de Astete, de la santísima Trinidad , ambos 

calificadores del santo ofiicio, i personas biea 

conocidas en esta Ciudad por sus ca-

si hubiese sido tratado de oír& modo mas 
prudente i humano 
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tedras, i pulpitos. À. la i áos de la mariana, 

ya estaban ìos sënôreê eh el tribuni!; entró 

el padre maestro frai Gerbnittìo Pa»Corba, i 

aviso de la protèrvia dal inìpénitetité judio. 

El tribunal mando l é fueSe à hablar e! padre 

Juan Caballero* de là COihpaûià de JéStifc* ca-

lificador de esté santo öficiö* Irectör del colegié 

de IVÍóntilla* persona de àVëntajadâS letras, co-

mo conoce està C iudad* que le gozo catedrá-

tico de Ideologia ùluchos áño&i El padre obe-

deció, péro eì reo sé estuvo pertihá¿ ën sú 

error* no és fácil persuadirle que ëà de diâ 

al que cierra obstinadamente los ojos. Las 

mismas diligencias se continuaron todo el dia 

basta sU infeliz muerte pará reducirle, todas 

sirvieron solo de aumentai* el mèrito èn el 

zelo católico qiié le hablaba* i la ëondenà-t 

ciön en el miserable qUe oia. Desde íjué sà* 

lió de las cárceles, le asistieron* i icsórtaroit 

religiosos de todas läs religiones* en especial le 

fueron a hablar al tablado* el mUi reverènda 

padre maestro frai Antonio de Baena , pnoi? 

tlel convento Real de san Pablo* orden de 

santo Domingo* i el reverèndo padre f¡ai Alon-

so Henrique» de santd Touáás j i û âtfiior doc-3 
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tor don Fernando Gazapo, canónigo magis-

tral de esta santa iglesia , todos emplearon 

sus letras en predicarle, pero ninguno pud« 

conseguir el fruto de convertirle. 

PROCESION Ì)É LOS REOS» 

Amaneció el lunes, tre« de Mayo, disi 

tàn deseado, cuya fama dejó casi despoblad« 

la comarca, que toda vino a verse junta en la Cor-

redera de Córdoba. A las seis de la maña«» 

salió de los Reales Alcázares, la procesion de 

los reos, en esta orden. Precedía la Cruz de 

la Parroquia, con manga negra, cubierta de 

Ut» velo negro, acompañada de los curas, i 

otros muchos capellanes con sobrepellices. Si«, 

guiendo la Cruz, de quien sus errores la apar« 

taren, por principio de su penitencia, se se* 

guían los r e o s , cada uno eu medio de 4«i . 



familiares; ì còti elles Antonio tîe Aguila« 

Nuncio del santo oficio, que hace oficio de alcai-

de dé cárceles secretas, con su ayudante, Ge® 

los que habían de ser ''sentenciados' -a muerte* 

ivan religiosos graves calificadores del santo 

oficio, por orden suyo, Despues las estatuas 

de difuntos, i fugitivos ausente«, entre ellas 

dos cajas de huesos, estas, i las estatuas, lle-

vaba n escritos los nombres de los qae re-

presentaban, i cuyos eran los huesos, d é l e -

tras bien grandes, para que todos con facili» 

dad los leyesen, i despues el fuego borrase 

los uombres i sus memorias nefandas , Se-

guíanse dos arquillas curiosamente forradas de 

terciopelo carmesí, guarnecidas de galon de 

oro, con cerraduras i cantoneras doradas; en 

las cuales se guardaban las causas que se ha-

bían de publicar. Cada una de estas arcaS 

iva en manos de clos famil iares . Remataba 

este orden el alguacil mayor de la santa in-

quisición, cou los secretarios del secreto, i mi-

nistros que 11 a ma u titulares, todos en briosos 

caballos. Guardaban esta procès ion, dos man-

ga» de soldados, una a cada lado, asi dis-

puesta a dos Eues; a la custodia de los reos, 



I a <Jttè despejasen las calles de !a ttmcîià 

gente* a quien la curiosidad de Vet hatea 

itìaì miradav Ë n esta orden ìlego la pröcesiöti 

al cadahalso, ya estaba comentada la misa 

pot un capellán del santo oficio, qué al lie* 

gar los ïeos, suspendió' en el introito» i di la-

tó el continuarla hasta despues de la abso* 

lucio a de los descomulgados: tomó taburete a! 

íado de la epistola* i esperà en el con pa-

ciencia desdé las siete de la mañana hasta laá 

ocho de la nochet (t) Subie roa los reos al 

cadahalso, i ocuparan SUS asientos señalados* 

asistidos de los mismos familiares* i religio-

sos qué loS guardaban* i ayudaron en la pro» 

cesión. La compañía de soldados se quedo en 

dos alaä repartida, que cögian desde la puer* 

ta principal del cadahalso* hasta la entrada de 

lä Espartería* dejando con no poca dificultad 

#1 paso libre parä el Santo tribuüal* citando 

finiese* La l lave de esta puerta, i SU custö* 

j— I in V,i; • [|/| ' i • - il I - i r ••-,-• » 

(i), JÌÀmds sé habrá dicho una misa mai 
tevdç ni mm largii, 



día, se «entregó a 'don Diego de Cardenas J 

Guzman, jr a don Juan de Có¡'doh"á i Carboni», 

ambos caballeros veinticuatros de Cordoba, de 

l a orden de Alcantara, i familiares del santo 

oficio. .La escalera para el palenque de las se-

ñoras, i su disposición, se entregó con la lla-

ve de aquella puerta, a dpn José de Valde-

cañas i Herrera caballero veint icuatro de Cór-

doba, i familiar, i abogado de presos de este 

jauto oficio. ; 

FBNIDA. BEL TRIBUNAL¿ 

Despachados de las cárceles los reos* es-

tando ya los dos Cabildos en los Reales Al-

cázares, salió el tribunal accmpanado asi. La 

m a n o d e r e c h a t o m ó el C a b i l d o ? Ec les iás t ico , 

dando prim ¡pío el pe tignerò, i dos celadores 

con cetros de plata: seguíanse los racioneras, 

medias, i enteros; despues los canónigos, i ùl-

timamente las dignidades, lodos a caballo, eoo 
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gualdrapas, Ostentando la grandeza de esta san-

ta iglesia i lust ri si m a entre todas las de Ks-

paña, La mano izquierda tomo' la Giuda.'!, d i n . 

do principio el portero, í m aceros vestidos de 

ropas carmesíes con sus mazas de piata: se-

guíanse ios jurados i veinticuatros, en hermosos 

caballos; al fin de este tan lucido acompaña-

miento en medio de los dos Cabildos, iva el 

señor fiscal don Juan Marin de Bodesno, con 

el estandarte de la fé, da damasco carmesí, 

con la imagen del mártir inquisidor san Pe-

dro, que remataba en un santo Crucifijo, cu-

bierto de un velo negro; llevaba a su lado 

derecho a don Pedro de A m i e n t a , secretario 

del santo oficio, i diòse'e este lugar por en-

fermedad, i achaques del Juez de bienes, que 

le había de ocupar. A su lado izquierdo a don 

Juan Docon, secretario el mas antigua del se-

creto; después del señor fiscal, iva el señor 

don Bartolome Bu jan de Sonrosa, inquisidor se» 

gundo; i llevaba a su lado derecho al señor 

don Fernando de Villegas inquisidor tercero, 

' a su lado izquierdo a do» Matías Lopez de 

Vallaba Ido, provisor, i vicario general de este 

Obispado, como juez ordinario del, i de otros 



äer disidió d© esta inquisición, "Ultimamçnté 

cerrando el acotnpanamieuto, iva el señor don 

Bernardino de Leon de la Rocha , inquisidor mas 

antiguo, H evando a su¡ mano derecha al doc-

tor don. Francisco Antonio de V a n a d o s , cou-

su'ts¡r del santo oficio, maese escuela de esta 

»anta iglesia, por h a l l a r s e presidente de su ca-

bi ldo, i a s,U m a n o izquierda al adelantado, 

don Juan V e l e z de G u e v a r a , cabal lero de la 

orden de C. i lutrava, conio Corregidor de esta 

C i u iad, i cabeza de su Cabi ldo. 1 en esta 

f o r m a l legaron a la plaza. 

E n t r e m o s a h o r a en el cadahalso , i si 

arr iba h ic imos descripción del cuerpo, ahora es 

f ù e r z a representar e l a l m a de aquel cuerpo, 

q u e f u é " la m a ge s lad i d ignidad de las perso-

n a s que le ocuparon. S u b i ó el tribunal: a su 

Sitial* i púsose debajo, de doçcl. De las tres 

Sillas de terciopelo, tomó la de e lunedio el 

señar don Bernardina de t^eon de k Rocha, 

inquisidor m a s antiguo* a su m a n o izquierda 

se sentó, el señor don Bartolomé Buj^a dé 

Soiíiosa: a su mano derecha e l señor ¿00 

f e r n a n d o de V i l l e g a s í a la m a n o izquierda 

después de k s U s s si l las refer idas inmediata 
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ñ ellas, en silla de baqueta de moscovia, e l 

señor doctor don Matias Lopez de V a l t a b l a d o 

.juez ordinario- A los dos lados d e l t r ibunal , 

en grada una tercia inferior ocuparon sus 

asientos los dos C a b i l d o s . Junto al altar al 

Jado de la epistola, i mano derecha del t r i -

b u t a i , tomó silla de terciopelo carmesí coa 

tclav»zon dorada, el señor don Jnan Marin 

de í lodesno, con tapete a los pies , i a su 

mano derecha un pedestal curiosamente dora-

do donde se puso el estandarte de la fé. 

1 en frente de él al lado del evangelio, es-

taba otro pedestal que sustentaba la C r u z par< 

roqnial. Desde los pulpitos a las gradas h a -

jas, sobre que estaba el tr ibunal , corrían dos 

ordenes de bancos rasos, el primero para los 

secretarios, que los ocuparon, teniendo delante 

un bufete cubierto de sobremesa carmesí , i e n -

cima una de las arcas de las causas: el s e -

gundo orden de bancos, s irvieron a los re l i -

giosos de santo Domingo, i san G e r o n i m o ( i ) 

i....,,, , " "•• 1. -•— ' ' : 

O) Buena, acertada elecçiom para et 
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que habian de leef las sentencias, ayudando 

fen este oñci® a los secretarios, corto núme-

ro para quien fuera insuperable el trabajo de 

leerlas todas. Delante del bufete de secreta-

rios, que estaba a la mano izquierda del tri-

bunal en banco raso cubierto de uu tapete, se 

le dio lugar al alguacil mayor don Iñigo Fer-

nandez de Córdoba. Las seis gradas debajo 

del t. ibunal, ocuparon los capellanes, que acom-

pañaron con sobrepellices la Cruz , i muchos 

calificadores. 1 las demás gradas debajo de les 

dos Cabildos, todas las personas eclesiásticas, 

religiosas, i seculares, que tiene esta Ciudad 

en todo famosa. Lo restante del tablado se 

llenó de bancas,! en ellas asistió lo mas se-

lecto de toda la Ciudad. Sus dos palenques 

arriba referidos ocuparon muchas señoras el 

uno, i el otro las mugeres de los ministros 

del tribunal. Los reos subidos en su media 

caso ningunos mejores que los padres Geró-
nimos como genìe de resistencia i de bue-
nos pulmones. 



naranja, le daban esa color con ta de stis a B P 

tos penitentes, i los muchos familiares que los 

guardaban con sus varas en l a s manos, leba» 

cían una fortaleza inacesible. Ocupados tcdot 

los asientos en la disposición dicha , ' quedó 

formado uu teati-o, por la autoridad de sus 

jueces apostólicos, por la gravedad de sus dos 

Cabildos, por la asistencia de cuatro grandes 

de España, por el número de Sus religiones 

por la nobleza de sus caballeros; por la v ir-

tud de sus eclesiásticos, por las letra'S de süiS 

maestros, por el concurso de todas las orde^ 

«es i grados de esta repnblica, respetable, ! 

digno de toda veneración; motivando mil se-

cretas persuaciones al alma de la verdad de 

nuestra fe', que tan religiosamente nos enseñá 

adorar al Verdadero Dios Jesu* Cristo nuestro 

señor. ' * 

A este tiempo se levanto el muí reve-

rendo padre maestro frai Alonso Henriquez 

de santo Totnís, de la orden de predicadores, 

tomo la bendición del Sacerdote que decía la 

misa, i subió al Pulpito. Tomó por testo pa-

ra el sermon, el evangelio del día, nacido pa-

ra la oasiou. Sicut Moisés exaltavit serpen* 



$ém în deserto. Habiendo dicho el nombre 

idei predicador, superfluo será decir del sér-

mon. Baste insinuar lo que es cierto, sin qué 

lo diga, cumplió con todas las obligaciones que 

debe a su nobleza, letras, religion, i esperan-

zas que todo el auditorio tan dignamente te» 

nia concebidas de su persona, por ser las 

*¡ue España toda conoce. 

El sermon se acabó con los aplausos 

que merecía, bajóse el predicador, i subió 

al mismo pulpito, que fué el de mano de-

Techa dçl tribunal, don Juan Docon, secreta-

rio mas antiguo del secreto de este santo 

oficio, i con un ceremonial en la mano, for-

rado de terciopelo carmesí, en alta voz man-

dó a todo el auditorio hacer la protestación 

de la fe. El secretario precedía, i todos le 

respondían repitiendo las mismas palabras, que 

todos con los labios, i mucho mas con ios 

çorazoïies decían, profesando á voces creer, i 

tener, lo que la santa iglesia católica roma-

na, cree, i confiesa, i jurando ds defender, i 

nunca ofender al santo tribunal de la iuqui-
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$îeîon. ( 0 Bajóse el secretarlo don luán Tío-* 

con, i en el contrario pulpito subió don Pe-

dro de Armenta, secretario, i comenzó a leer 

las, sentencias, alternando estas el uno t oUü 

pulpito, que son las que siguen, 

REOS Ï SENTENCIAS 4 

rASADOS ms FECES* 

I.® Gabriel del Olmo, natural del Pozue-

lo de Belmente, vecino i mesonero de la ciu-

(i) ¿Ofender? Fa se guardarían.... ni en-
l© mas mínimo, sí faltaba poco para que 
creyesen en el tribunal como en un articulo 
de f4. ' 
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l a d 4 Bujalance, de cincuenta i cmco años: 

»alió co» insignias de casado dos veces, abju-

ro de levi, «e le dieron doscientos azote«, ¡ 

fué desterrado por diez años de esta Ciudad, 

i de la de Bujalance, i villa de Madrid, i diez 

leguas en cortorno. 

2.® Juan Garcia Talavera, alias Pedro Mar-

tinez, natural de la villa de Lillo, vecino de Jaén, de 

oficio pastor* de edad de sesenta f dos ¿ñós^ 

saikfcon insignias de casado dos veces, ab-

juró de levi, i se le dieron cien azotes, i des-

terrado de esta Ciudad, i de la de Jaén, 

i villa de Madrid, i diez leguas en contor-

no, por tiempo de seis años. 

3.® Maria de Aguüar, alias Maria Perez, 

portuguesa, vecina de Córdoba, de treinta 

años, por casada dos veces, .salió con in-, 

signia de tal, abjuró de l«ví , i doscientos 

azotes i desterrada de esta Ciudad, i villa 

de Madrid diez leguas en contorno, por tiein' 

po de seis años. 



HECHICERAS' 

í * Maria Santiago Rabadan, natural de 

jBaena, de treinta i cuatio anos, muger de 

Marcos Ibañez, vecina de Arjona, gor 

cera, salió con insignias de tal, i desterrada 

de esta ciudad, i villa de Arjona, i Madrid» 

seis leguas en contorno, por tiempo de cuatro 

aíos. 

5.® Maria de Montes, natural de Iznajar, ve-

cina de Alcalá la Real, de edad de cien años , salid 

por hechicera famosa pusósele insignia de tal, 

i abjuración de levi, i desterrada de esta 

'-Ciudad, i de la de Alcalá la Real: i villa 

de Madrid, i seis leguas en contorno por 

cuatro años. 

6.® Ana Hernandez, vecina, i natural de An-

dnjar, de sesenta años, por hechicera salid 

con insignias de tal, abjuró de lev» , se le 

dieron cien azotes, i fue desterrada de las 



ciudades de Cordoba i Audujaf * I tilla d i 

Madrid* i diez leguas eu contorno* por tieni* 

po de seis años* 

7.a Maria Orti«* viuda die Diego Marti», 

tabernera, de edad de treinta i seis años* Ve-* 

ciña de Ándujar* natural, de Ocaña* por be* 

cbicera * salid con insignias de tal, abjuración 

de levi, i cien azotes, i desterrada de Cór-

doba, Andujar, i Madrid, ¡i diez leguas 

contorno por tiempo de ocho años« 

'iM&fokm* 

Q * Jose Lopez Pena* natural de Ôretiiê# 

vecino de Granada* mercader de edad dë vëin* 

i Èinco años* por fautor* salió ën forma dé 

penitente* abjuró de levi, i condenado en qui-

nientos ducados* i en dobientos azotes* i desa 

terrado de Córdoba* G ra nada > "Vil la nueva del 

Arzobispo, i diez leguas eü contorno^ por tieaH 

po de ocho años* 



9-* Gaspar <îe Olivera, portugués, reconcl-

îiado, que estaba cumpliendo su penitencia, 

Batural de Biflan, mercader, de cuarenta años, 

por fautor, salid en forma de penitente, i coa 

doscientos azotes, que la carcelería, i habito 

perpetuo éfue estaba cumpliendo fuese irremi-

sible, i fue' condenado en quinientos ducados, 

i desterrado de Cordoba, Madrid, i diez le-

guas en contorno: por tieuipo de ocho años* 

io. Isabel de Leon, muger del dicho Gas-

par Olivera, portugués», veciiía de Córdoba, 

de edad de treinta i cinco años, por fauto-

re, salió con hábito de media aspa, abjura-

ción dé vehemente, i fue' condenada en qui« 

uientos ducadgs, i que saliese a ía verguen-

sa por las calles acostumbradas de esta Ciu-

dad, desterrada de el la, i de Madrid poi 

tiempo de diez años, i diez leguas eu con» 

torno, 



PENITENCIADOS* 

i t , Jorge Mendes de Castro, natural da 

Pinel, vecino de Ecija donde fué administra-

dor de algunas rentas Reales, por judaizante 

Salió en forma de penitente, abjuró de levi, 

condenado en mil ducados, desterrado de Eci-

ja,, Córdoba, i Madrid, i diez leguas en coa-

torno, por ocho años, 

- 12. Francisco Lopez Pena, natural de Zi-

dadela, i vecino de Alcalá la Real, mercader, 

de edad de sesenta años, por judaizante, sa* 

-Jió en forma de penitente, abjuró de. levi, fue 

condenado en dos mil ducados, i desterrado 

de Alcalá la Real, Córdoba, i Madrid, i dies 

leguas en contorno por tiempo de seis años. 

Simon Fernandez Baez, portugués, na-

tural de ISoafebo, vecino de Estepa, de vein-

te i seis años, mercader por judaizante, sa-

lió «u forma de penitente, i abjuro dé levi» 
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ñté condenado en quinientos ducados, dester-

rado de Córdoba, Pstepa, i Madrid, i diez le-

guas en contorno por tiempo de seis años. 

i.f. Manuel Baez, portugués, natura/ de al-

dea de Joani, vecino de Aguilar, mercader, 

que sera de cincuenta años, por judaizante» 

saliò con habito de media aspa, i abjuración 

de vehementi, i que estuviese eu Ja cárcel 

pérpetua por tiempo de tres años, i condena-

do en la mitad de sus bienes, i desterrado 

•cumplida su penitencia, de Aguilar, Córdoba i 

Madrid, i ochó leguas eú contorno por tiem-

po de ocho años. 

15. Pedro Fernandez Caballero, portugués, 

natural de Alconjpsta, vecino de Alcalá la 

Beai, mercader, de edad de cincuenta años, 

por judaizante salió con hábito de media as-

pa, abjuro de vehementi, i condenado en mil 

ducados, i desterrado de Alcalá la Real, Cór-

doba, i Mad id, i diez leguas en contorno 

por tiempo de seis años. 

16. Marcos Lopez de Prados, portugue's na-

tural de Quiniela, vecino de Andujár, mer-

cader de edad de cincuenta años, por judai-

zante, i revocante 'de"sus "confesiones, «áliu coa' 

M 



sambenito de medía aspa, abjuró de velia" 

melili, ine condenado en la mitad de sus hie-

nés, i en ducientos azotes i desterrado de Audujarj 

Villanueva de Andujar, Cóidoba i Madrid, poc 

tiempo de diez años. 

17. Gabriel Gaspar Correa, portugués, na-

tural de Aícaudete, vecino de Andujar, hijo de 

Arias Correa, portugués, de diez i siete años, 

mercader, por judaizante , con sambenito de 

media aspa, abjuró de vehemcnli, i dester-

rado de Córdoba, Andujar, Aícaudete, i Ma-

drid, i ocho leguas eu contorno, por tiem-

po de seis arios. 

18. Antonia Correa, portuguesa, natural de 

Casín, vecina de Baeza, de sesenta años, mer-

eadera, por judaizante salió con sambenito de 

media aspa, abjuro de vebementi, y fué con-

denada en m i l ducados, y desterrada de Córdo-

ba, B¡»eza, y Madrid, y ocho leguas en contor-

no por tiempo de seis años. 

jg . Catalina Correa portuguesa, hija de 'AriaS 

Correa portugués, vecina de Andujar con su pa-

dre, natural de Aícaudete, de edad de diez f 

ocho años, por judaizante, salió con sambenito de 

media aspa, y abjuración de vehement!, y de*-



teCfàdâ de Córdoba» Andujar* y Madrid, y diet 

leguas en contorno , por t ienpo de ocho 
saofc 

HÈCONClLUBOSé 

I». frahciSco ftodrigüez dé Almeida, natu-

ral de Altneida* vecino de Ecijá* mercader* d i 

edad dé sesenta años* por judaizante* i revo-

cante de sus confesión as* salió reconciliado étí 

fortiiá, con cárcel i hábito irremisible, conde-

n d o en ducientos azotés* i desterrado de E r i -

ja, Córdoba* Madrid* i veinte leguas en con-

torno, i adentro de lös puertos de Mar* i raya 

de Francia. 

H» Leonor Baez, portuguesa, muger de Ma-

nuel Kuñez Bernal, mercader, Vecina dé Eci* 

Ia' de edad de treinta i dos años* por judai-

¿ai te* « dio reconciliada en forma r con me* 
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eel i hábito perpètuo i destierro de E ci ja, 

Córdoba, i Madrid ocho leguas eu cou torno, 

por tiempo de seis auos% • • 

22. Beatriz de Avila, portuguesa, natural de 

Almeida, i vecina de Ecija, de edad detieni-

la i ocho años 5 por judaiza »ite, salió reconcilia» 

da en forma cou hábito, i cárcel, perpetua ir-

remisible, i con destierro dé Ecfja , Córdoba 

i Madrid, i diez leguas en contorno, por tiem-

po de ocho años. ' 

23. Doña Beat ria Alvárez, natural, i veci-

na de la villa da C a b r a , muger de Diego 

Fernandez Paez, confitero, de veinte i siete 

años, por judaizante, salió reconciliada en for-

ma con hábito , i -cárcel perpetua, i destier-

ro de Cabra, Córdoba, i Madrid, i ocho le-

guas en contorno por seis años. 

24- Diego Fernandez Paez, eoifiïero* ve-

cino de Cabra, i natural de Malaga; de trein-

ta años, por judaizante, salió reconciliado en 

forma, con hábito, i cárcel por un año, i des-

leí rado por seis de Cabía , Córdoba i Ma-

drid. 

vl>. Clara Correa, hija de Arias Correa, 

portugués, natural dé Aícaudete, i veciná de 
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Andujar, de quince años,, par judaizante , • sa-

lid reconciliada en forma, con li'>!>ito i cárcel 

por dos arlos, i desterrada por seis de A n -

dujar, Córdoba i Madrid, i seis leguas en con-

torno. 

i 26. Arias Correa, portugués, natural de 

Marialvarez, vecino de Andujar, mercader, de 

cincuenta" años, por judaizante, salió reconci-

liado en forma, eon habito i cárcel perpetua 

i desterrado de • Andujar, Córdoba i Madrid .i 

dies leguas en contorno por orbo años. 

27. Isabel de Prados, poi íuguesa , decen-

diente de judíos, de 5o .-años, muger de Mar-

cos Lopsz. de Prados, tendera, vecina de V i -

lia nueva de Andujar, por • judaizante, salió re-

conciliada en forma, con càrce!% i b í b i t o por 

tin año, i desterrada por dos de A n d n j a r , 

Viilanueva de Andujar , Córdoba i Madrid, 

iíseis leguas en contorno^ 

$8.. Maria Enriquez, portuguesa, vecina de 

Andujar, de edad de veinte i cinco años, 

por judaizante, salió reconciliada en forma, 

con hábito i cárcel por un año, i desterra-

da por tres de Andujar, Córdoba i Madrid, 

i Seis leguas en contorno. 
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, 99. Leonor de Prados, hija - de Marcos I«. 

pez Prados descendiente de portugueses, na-

tural de Andujar de veinte i un anos, salió 

reconciliada en forma , con hábito, i cárcel 

perpetua, i desterrada de Andujar, Córdoba 

i Madrid * seis leguas en contorno, por seis 

años. 

3Q, Francisca de Olivera, portuguesa, de 

cincuenta i tres años, natural de Bexin, ve-

cina de Alcalá la Ileal, salid reconciliada en 

forma con hábito i cárcel perpetua, i dester* 

rada de Alcalá la Real, Antequera, Grana-

da, Córdoba, i Madrid i ocho leg uas en con-

torno, por seis años, 

3 i , Simon Lopes Blandón, portugués, na-

tural de Montalban, vecino de laen, merca-

der, de cincuenta años, por judaizan te, salió 

reconciliado en forma, con hábito i cárcel 

por dos años, i desterrado de Jaén, Córdoba 

i Madiid i seis leguas en contorno, por cua-

tro anos, 

52, Doña Catalina de Silva, hija de Juan 

de Silva Lobo, portugués, vecino i Regidor de 

Eeija, natural d® Lisboa, i vecino de ECIJÍ, 

de veinte años, por judaizante, salió reconci-
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liada con hábito, i cárcel por un año, i des-

iierro por dos de Ecija, Córdoba, i Madrid, 

i seis leguas en coutorno. 

33. J.ian de Silva Lobo, portugués, {natural 

de Lisboa, 'vecino, i regidor de Ec'ija, de cua -

renta i cuatro años, por judaizante, fué recon-

ciliada en forma, con hábito i cárcel perpc-

' tua, i desterrado de Ecija, Córdoba, i Madrid 

i ocho leguas en contorno, por seis años. 

34. Doña Maria Aua de Silva» muger de 

J ü a n de Silva Lobo, vecino, i regidor de E r i -

ja, i natural de Lisboa, de edad de cuarenta 

años, por judaizante, salió reconciliada en for-

ma, con h ibi to i cárcel, por dos años, i des-

terrada por cuatro de Ecija, Córdoba, i Ma-

drid i seis leguas en coutorno. 

35. Luis Marquez, portugués, natural de 

Cacin, vecino de EUeza» mercader, de treinta 

i ocho años, judaizante, salió reconciliado en 

forma, eon hábito* i cárcel perpetua, i des-

terrado de Bruza, Córdoba, i Madrid, i ocho 

leguas en contorno por ocho años. 

36. Maria Gonzalez, portuguesa, natural 

d e 1% Juncia, "i vecitfa de Ecija, que servia 

a la salinera, de veinte i dos años, por ju-



daizante, salió reconciliada en forma, con H» 

bito, i cárcel por seis meses , i desterrada 

f o r un año de Córdoba, Erija , i Madrid, i 

seis leguas en contorno. 

37. Pedro Rodríguez de Almeida, hijo de 

Francisco Rodr iguez de ß lmeida , ' portu pe's, 

natural de Moutiila, i vecino de Ecija de 

edad de diez i siete años , por judaizante, 

salió reconciliado en forma, con hábito, i cir-

ce! por un año, i desterrado de Ecija, Cór-

doba, i Madrid, i seis leguas en contorno, por 

dos años. 

38. Elena de Acosta, portuguesa, de veinte 

años, natural î vecina de Ecija, por judai-

zante, salió reconciliada en foruja, con hábi-

to i cárcel perpetua, i destierro de Córdoba, 

Écija, i Madrid, i seis leguas en contorno, 

por seis años. 

• 39. Pedro Fernandez, hijo de portugueses, 

natural, i vecino de Andujar, de cincuenta 

años, de oficio cardador, por judaizante, sa-

lió reconciliado en forma, con hábito, i cár-

cel perpetua, i destierro de Andujar, Córdo-

ba, i Madrid i seis leguas en contorno, por 

seis años. 



|b- Manuel Francisco, portugués mercader, 

natural de Villaflor, i vecino de Jaén, por 

judaizante, salid reconciliado en forma, coa 

hábito i cárcel por dos años , i desterrado 

por cuatro de Cordoba, Jaén i Madrid , i 

echo leguas en contorno. 

4 i . Vasco Fernandez Bacante, hijo de por-

tugueses, natural de Andujar, i vocino de Jaén, 

mercader de treinta i tres años, por judai-

zante, salió reconciliado en fonna, con há-

bito i cárcel por tres años, i desterrado por 

seis de Jaén, Córdoba, i Madrid i seis leguas 

en contorno. 

42- Doña Leonor de Andrada, vecina i na-

tural de Ecija, muger de Fernando Caballe-

ro, de cuarenta años, por judaizante, salió re-

conciliada en forma, con hábito i cárcel per-

petua irremisible, i destierro por ocho anos 

de Córdoba, Ecija i Madrid, i diez leguas 

en contorno. 

43- Domingo Fernandez Càseres, vecino « 

natural de Jaén, mercader, de veinte i seis 

»nos, por judaizante, salió reconciliado con ha'-

bito i cárcel por ;Uu año, i desterrado por 

dos de Jaén, Córdoba i Madritl, i seis leguas 



ea contorno. 

44- Jorge Nuñez Bernal» hijo de Manuel 

U u n e z Bernal, portugués, vecino de Ecija, ¡ 

natural de san Lucar de Buranieda, de edad 

de trece años, por judaizante, salió reconci» 

liado en forma, con habito i cárcel, por 

cuatro años, i desterrado de Ecija, Córdoba, 

i Madrid, i cuatro leguas en contorno por 

cuatro meses. 

45. Miguel Martin, vecino i natural de An. 

dujar de veinte i cinco años, mercader, por 

"judaizante, salió reconciliado en forma con há-

bito i cárcel por un año, i destierro por dos 

de Córdoba, Andujar i Madrid, i seis leguas 

en contorno, 

46. Micaela Antonia, mnger del dicho Mi-

guel Martin, vecina i uatural de Andujar de 

veinte i dos años, por judaizante, salió re-

conciliada en forma, con híbito i cárcel pei'r 

petua i desterrada de Andujar, Córdoba i Ma-

drid, ocho leguas en contorno» por seis años. 

47. Miguel Martínez, alias Manuel, merca' 

der, portugués, natura! de Limaos, vecino de 

Bujalance, de oficio mercader, de sesenta anos, 

por judaizante, salió reconciliado «a forma, 
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eon hábito i cárcel perpetua irremisible, i des-

tierro de Andujar," Bujalance, Córdoba, i Ma-

drid, i ocho leguas en contorno por seis 

años, 

48- D-1 Isabel de Andrada, vecina: i na-

tural de Ecija, de edad de veinte i tres años, 

por judaizante , fue' reconciliada en forma, 

con hábito i cárcel perpetua irremisible, i des-

tierro de Ecija, Córdoba, i Madrid, i diez 

leguas en contorno por ocho años, 

49- Andres Estevan, portugués, natural de 

Barra!, i vecino do Andujar, mercader, da 

treinta i cinco años, por judaizante, salid re-

conciliado en forma, con hábito i cárcel per-

petua, i destierro de Ai.dujar, Córdoba, i Ma-

drid, i seis leguas en contorno por ocho 

años, 

5o, Antonio Alfonso, portugués, natural de 

limaos, vecino dé /YnJujar, mercader, de se-

senta i dos años, por judaizante, salió recon-

ciliado en forma, con hábito í elicei perpe-

tua i desterrado de Andujar, Córdoba, i Ma -

^r'd i ocho leguas en contorno, por seis 

años. 

Isabel Baez, p o r t u g u e s a , n a t u r a l de la 
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tórre de Mancorbo, vecina (Je Jaén;, que te-

nia tienda, de edad de cincuenta años ; por 

judaizante, i haber dado unos golpes a un 

santo Cristo, salió reconciliada en forma, 

con hábito i cárcel perpetua irremisible> i 

condenada en doscientos azotes, i clavarle la 

mano, i destierro de Jaén, Córdoba i Madrid 

i veinte leguas en contorno, por diez años. 

52. Violante Díaz, hija de la dicha Isabel 

Baez, vecina i natural de Jaén, de diez i sie-

te años, por judaizante salió reconciliada, en 

forma, hábito i cárcel perpetua, i destierro 

de Jaén, Córdoba, í Madtid , i diez leguas 

en contorno por cuatro años. 

53. Beatriz Fernandez portuguesa natural 

de Piñol, vecina de Ecija, de cuarenta i ocho 

años, por judaizante, salió reconciliada en for-

ma, con hábito i cárcel perpetua, i destier-

ro por seis años de Ecija; Córdoba, i Ma-

drid, i ocho leguas en contorno. 

54. Isabel de Acosta , bija de la dicha 

Beatriz Fernandez, vecina i natural de Ecija, de 

veinte i tres años, por judaizante salió reconciliada 

en forma, con hábito i c ' r el perpetua i des-

terrada de Ecija, Córdoba, i Madrid, i seis 
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leguas en contorno, por seis años. 

55. Maria Rodriguez de Almeida, hija de 

Francisco Rodríguez de Almeida , portugués, 

natural de Antequera, i vecina de Ecija, de 

edad de quince años, que vivía con su pa-

dre, por judaizante, saliò reconciliada eu for-

ma, con hábito i cárcel por seis meses, i 

desterrada por un año de Ecija, Córdoba, t 

Madrid, cuatro leguas en contorno. 

56. Antonio Rodríguez Pereira , hijo de 

Duarte Rodríguez Pereira, portugués recon-

ciliado, natural i vecino de Jaén, de veinte 

i un años, mercader, por judaizante, salid re-

tond liado en forma, con hábito i cárcel por 

un año, i desterrado por dos de Jaén, Cor* 

dòba i Madrid, í seis leguas en contorno. 

5 j . Antonio de Avila, hijo de portugue-

ses, natural de Osuna, vecino de Ecija, de 

veinte i 1res años, mercader, por judaizante, 

Saliò reconciliado en forma, con hábito i cár-

cel perpetua irremisible, í destierro por ocho 

años de Ecij«, Córdoba i Madrid i doce le-

guas en contorno. 

58. Ta i fa , mora de nación, r;ue habiéndose 

baptizado tomó por nombre Ana Maria, de 



edad de cincuenta i seis años, tecina de Cordoba, 

f o r haberse tuelto a la secta de fMahoma, 

salió reconciliada en forma, con hábito i cár-

cel por tres años , i destierro de Granada^ 

Cordoba, i Madrid, i diez leguas en con-

torno, i treinta legua/ tierra dentro de loi 

puertos de mar por tiempo de ocho años* 

i fué condenada en cien azotes* poique iutea» 

tó pasarse a Berbería. 

5$. Antonio í)iaz> portugués* Vecino de Men* 

gibar, mercader, de diez i ocho años * por 

judaizante, salió reconciliado en forma * cotí 

hábito i cárcel perpetua, i destierro de Men-

g i b s r , i Córdoba , i Madrid, i Ocho legua« 

en contórno por seis años< 

6ô. Miguel Enriquez, portugués* vecino i 

estanquero del tabaco de la ciudad de Eci» 

ja, natural de Panela, Obispado de Lamego* 

de cincuenta i dos años por judaizante* salió 

reconciliado en fórma con hábito i cárcel per-

petua, i desterrado de Córdoba* Ecija, i Ma-

drid diez leguas en contorno por ocho años. 

6r Violante Kuñez do Silva* portugués» 

natural de la Guarda, muger de Miguel JSu* 

i s t i ' mercader, vecina de Marios, de cuarenta 



i seis años, por judaizante* fue' reconciliada 

en. forma* con habito i cárcel por un año* 

i desterrada de Marios, Córdoba, i Madnd i 

seis leguas en contorno, por tiempo de dos 

años. 

6a. Blanca Gomez, portuguesa* natural de 

Madrid, de veinte i cuatro años, muger de 

Duarte Rodriguez Pereira, portugue's reconci-

liado en la cárcel de la penitencia de C ó r -

doba* por judaizante, salid reconciliada en for-

ma, con hábito i cárcel por un año, i des-

terrada por seis de Jaén, Córdoba, i Madrid 

i seis leguas en contorno. 

65. Maria de Campos, portuguesa, natural 

de Miranda de veinticuatro años, vecina de 

Jaén, muger de Diego Nunez de Castro* mer-

cader, por judaizante, salió reconciliada en for-

ma, con hábito i cárcel perpetua í desterra-

da de Jaén, Córdoba i Madrid, i ocho le«» 

gnas en contorno por seis años. 



RELAJADOS EN , PERSONA 

64. Manuel Nunez Bernal, portugués, natu-

ral de Almeida, de cuarenta i tres años, mer-

cader, vecino de Ecija, por judaizante, nega-

tivo, pertinaz, impenitente, fué relajado a la 

justicia i brazo seglar, i fué quemado vivo 

porque se declaró por observante de la leí 

de Moisés, i murió pertítr-z en su creencia 

sin poderse reducir a nuestra santa Fé Ca-

tólica. 

65. Elena Mendez, portuguesa, natural de 

Piñel, de edad de cincuenta años , muger de 

Francisco Rodriguez de Almeida, mercader, 

portugués, vecino de Ecija: por judaizante, re-

lapsa, negativa , impenitente, fué relajada a la 

justicia i brazo seglar. 

66. Blanca Rodriguez de Almeida , soltera* 
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hija de Francisco iVodriguer de Almeida, en 

cuva compañía vivía en Etija, i natural de 

Aícaudete, de treinta anos, por judaizante, re-

lapsa, confitente, fué relajada a la justicia 

i bra|o seglar. 

67. Catahoa Méndez, bija de padies porr 

tugueses, natural de Montilla, de treinta i cin-

co anos, muger de Antonio Gutierre?, merca-

der, vecina de Cañete la Real, por judaizan-

te, relapsa, i confitente, lué relajada a la jus -

ticia i hrajo seglar. 

Francisco Lopez de la Cerda, natu-

ra de sauta Olalla, Vecino de Sevilla, tner-

cadet''. de treinta aüos, por judaizante, relapso, 

i confitente, fué. relajado a 1* justicia i bra-

so segUft 

¿ESTATUAS DE DIFUNTOS, 

F e m a n d o de A v i l a , p o r t u g u é s , vecino 

N 
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de. Ecija, fué reconciliado en estatua por ja« 

daizante, confitente. , 

•70. Doña Francisca de Montisi, difunta 

portuguesa, vecina de' Ecija, judaizante , re-

lapsa, confitente, fue' relajada su estatua i hue« 

sos a la justicia, i brazo seglar. 

71 Antonio Lopez Bernal, portugués, ve-

cino de Ecija, i natural de Almeida di fun« 

to, por judaizante negativo , impenitente , > 

fué relejada su estatua i huesos, a la 

justicia i brazo seglar . Todos 1res murieron 

presos eu cárceles secretas, i siguiéndose coa 

ellos sus causas, 

ESTATUAS DE AUSENTUS FUGITIVOS ¿ 

P - F r a n c i s c o N u n e z Panto'ja, m e r c a d e r . 
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73. Diego A l vare»,' cajero d e M a n u e l N u . 
fies B e r n a l . 

' 74- Francisco, criado del dicho Marmel N u -

iles Bernal , todos tres Vecinos de Eci ja , 

> 5 . Luis Baez, portugués, vecino de S a n -

luca i*. 

76. Isabel Fernandez , portuguesa, vecina da 

AiHeqnera. 

Ti- 1 ) 0 0 8 Serafina Pereira, portuguesa, m u -

ger dei Doctor Francisco de Sosa, vecina de 

Antequera» 

78. Martin B a e z / portugués, Vecino de V e -

leí. 

79- Ped ro Gomez, sombrerero de Viejo, ve« 

ciño de A ntequera. 

So A n a de A c o s t a , m u g e r de F e r n a n d o 

Gomez, de oficio labrador, vecina de C iudad 

P« od t i go, i natural da Caste l -mendo en Por« 

tugal, 

8Í. Manuel de Sosa* portugués» vecino de 

Sevilla, 

8a. Rafael Luis, portugués, vecino de An-
tequera. 

S3. Beatriz Pvodíiguez, a l ias , Don» Beatr iz 
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Rodriguez, Vaila de Antonio de Lucena, anto» 

jero, vecino de Sevilla. 

8 i Doña Violante ÍSuñez, muger de Jorge 

^ u i t z , vecirsa de Sevilla. 

85 Francisco Rodriguez, vecino de Mala-

ga-

86 Simon Gomez Mogueira, portugués, ve* 

cirio de -AnteqUera. 

87. Ana de Roldes, portuguesa, muger de 

Diego Lopez Sierra, vecina de Antequera 

88. Antonio Rodriguez, vecino i natural di 

Villa vieja. Obispado de Ciudad Rodrigo, tra-

tante en paños. Ausentes fugitivos, cujas es-

tatuas fueron relajadas a la justicia Í bra&O 

seglar por judaizantes. 

FI tribunal, cuya infatigable providen-

cia sin cansarse en el cuidado de las cosai 

grandes, igualmente atendió a las mínimas, 

por oviar los inconvenientes, que se pedían te-

mer, de que las sentencias de muerte en los 

quemados se ejecutasen de noche , tiempo en 

que todos los concuisos de gente son perni-



cioîos, a las costumbres, dispuso que las eau-

sas de Jos que habían de ser relajados, se 

acabasen de leer a Jas cuatro de la tarde. 

A esta hora bajaron del tablado los cinco 

referidos, i diez i nueve estatuas, i el se-

ñor Alguacil uiavor, i secretario don Gero-

nimo Flores, ai pie de la escalera hicieron jo-

ridica entrega de ellos, al adelantado rioo Juan 

Velez de Guevara, Corregidor de esta Cía-

dad, i al alcalde de la justicia de ella , 

don Alonso del Pino, consultor del santo 

oficio. I habiendo precedido las diligencias ju-

diciales, que el derecho requiere, fueion lle-

vados por el dicho alcalde, i ministros de 

la justicia Heal, eu la forma acostumbrada ai 

campo del Marrubi ti , fuera de la puerta de 

Plasencia donde se había de ejecutar el suplí* 

cío, i les esperaba la lefia prevenida desde 

ei día ante*. Acompaña roo los religiosas de 

casi todas las sagradas religiones, a quienes 

el zelo ardiente de la salud de aquellas al-

mas, hizo insensibles al sùmmo ardor del 

Sol, ¡ desatentos a sus ioconmodidades' solo 

»tendía n al bien de aqnellos desdichados a lo1 

temporal, para que no perdiesen !o eterno-
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Lös cuatro Se aprovecharon de las ecsortacía. 

nes, i consejos de los religiosos , todos lqs 

cuales no pudieron conseguir ni lograr su 

deseo en Marmel Nuuéz. IIn-nal. protervo en 

su perfidia . Viéndola el Ecselentisimo señar 

Marqués de ios Velez, se liego a e l , i cou 

uu santo Crucifix;» en la mano, i mucho zelo 

cristiano en el pecho, le rogo por las en-

trañas de aquel Señor se convirtiese a su 

leí santa. Acción que dejó edificados, i sua-

vemente enternecidos a todos ios circunstantes 

i mas obstinado al in fe l iz , que le vió, oyó, 

i pasó ai fuego, donde le quemaron vivo, 

tomando posesion las llamas del Marrubíal 

en su Cuerpo, que continuarán las eternas 

del infierno en el alma. Este fué el último 

que murió, a los cuatro primeros antes se 

les habla dado garrote, este tiempo le dio 

mai la ..justicia. humana, i divina para su pe-

nitencia . Prosiguió el verdugo en su oficio, 

aplicó el fuego a todos cinco, que prendió 

•Velozmente en ellos i en las estatuas, re-

duciéndolos a polvo, digno castigo a los que 

del polvo de la tierra se levantaron contra 

el Hijo del verdadero Dios, coa el delito euer: 
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me de la Mögest id divina. I dejándolos e n e i 

fuego se volvió ei pm-blo, ^us omcurrió nu-

meroso a este espectáculo, a la ciudad, tristes 

muchos i admirados todos. ; 

Las siete serian de la tarde, cuando se 

acabaron de leer las sentencias. A esta ho-

ra bajaran los reos lod'is de su media na-

ranja, i puestos de rodillas {a les pies de 

este misericordioso tribunal; que tiene las veces 

de Jesu Cristo, i de su Vicario en fe tierra, 

abjuraron los unos de levi, otios de velie-

menti, otros en forma, como fueron man-

dados en s«s sentences . Hicieron publica 

pr ofusion, i con fes ion de los a rticnlos de la 

fé, asi los que tocan á la Divinidad como 

los que tocan a la Humanidad de C into 

Muestro Seaor, verdadero Dios , i verdadero 

hombre. Tómeseles caución juratoria , de que 

se apartarían de sus errores, que obedecerían 

a la santa iglesia Católica Romana, i al Su-

mo'-Pontífice cabeza visible de eíia en la 

tierra. Propnaiendola en alta voz el Secreta-

rio don Pedro de Armenia p6r el ceremonial, 

i respondiendo todos . Entonó la mùsica cl 

piorno, que usa la iglesia, para invocar la 



asistencia del Espirita santo, Peni ereato? 

Spiritus, voces que dispertaron tierna devo-

.eiot)V i esta muchas lágrimas en él teatro. 

tíeSpute» comenzó la miísica, triste , sonora, i 

grüve* a que ayudaba la noche con el si-

lenció (i no era mucho le guardase también 

tanto pueblo junto, que la novedad, i piedad 

de lô que ^eian, les tenia embargadas las 

lenguas) el frsahno de David Miserere mei 

ftetïSi En el ínterin, que se cantaba, los ca-

pellanes con v a r a s , rito antiquísimo de ía 

iglesia, los azotaban. Acabado el Miserere, el 

£ t | r do» Bernardino de León de la Bocha 

inquisidor mas antiguo, habiéndose vestido so-

hrcpeHi» i estola, usando de la potestad que 

este santo tribunal tiene de la Silla aposto-

lica, los absolvió solemnemente de las censu-

ras, i eieomümon, que habían incurrido pbr 

sns delitos, i reconcilia con ¡a iglesia Roma-

na. En este tiéuipo, cantando ta musica el 

festivo f e Definí Liudamtis , ecos sin dada 

de la fiesta que se hacia en el cielo, pol-

la conversion de estos misérables, se h? quito 

el velo negro a là Santa <>uz, Ojalá i co* 

mo la Cruz quedo sin velo, para dejarse ver* 



queden ellos sin Velo çu los ojos para mí-

rarla. Quitóáele también el velo a la Cruz 

del 

estandarte de la fe, i a la Cru? parro-

quial, i se prosiguió la misa, a que asis-

tieron los penitentes en p i e , i con velas 

encendidas én las manos, correspond ¡endoso es • 

tas cori las que tuvieron en el baptismo: 

unas, i otras Significan la fe, quiera su Ma-

gc-tíid no se les apague . Acabóse la misa, 

despues de b»S odio, i la procesión de los 

penitentes se volviá a sus cárceles en la 

misma òrden con qüe vinieron al cadahalso; 

i en t reg idos a Antonio de Aguda, nuncio de 

este santo oficio, que como hemos dicho ejer-

ce el de ale;.i le de las cárceles secretas, i a 

Juin Muñoz Crespo sü ayudante, fueron re-

cogidos a las prisiones, de donde salieron. 

'Despues fué el tribunal acompañado de los 

dos Cabildos, i en llegando a los Reales A l -

caceres, si señor don Bernardino de Leon de 

la Rocha, les dió cumplidamente los agra-

dícimiOiitos debidos al señor don Francisco 

Antonio Bañuelo, i al adelantado don Juan 

Velez de Guevara»-' por si, i por sus ilustri-

Siinos Cabildos, a que los dos correspoiidie-
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t o n coo iguales muestras de toda cortësia, î 

urbanidad. Aqui se concluyó ia grandeza «fe 

este dia. 

Eí siguiente martes cuatro de Mayo, el 

Real convento de sao Pablo, orden de pre« 

dícadores, por la felicidad de hijos grandes 

que ha tenido siempre, i oi tiene, insigne 

entre todos los de Andalucía , dispuso una 

lucidísima procesícn, en que llevó ¡a santa 

Cruz verde, a quien asistió infatigablemente 

desde que se colocó .en el altar del cadahab 

so, al Ileal convento de san Pedro, orden de 

san Francisco, donde fué recebida de sus gr-a* 

visimos religiosos, i puesta en su capilla.., 

con toda veneración, i piedad. Las nueve d? 

la mañana serian cuando los condenados á 

cárcel perpetua, fueron entregados al alcaide 

de la cárcel de la penitencia que tisue este 

tribuna!. I los demás condenados a azotes, ¡ 

vergüenza piîblica salieron de los Alcázares 

Reales, a las do3 de la tarde, i a voz de 

pregonero, que decia los delitos causas da 

aquel castigo, i a mano i penca de verdugo, 

pasearon las calles acostumbradas, en cabal-

gaduras a propòsito. Llevaban delante de si 



escolta de soldados, i después de s! al algulfc 

cil m a y o r don Iñigo Fernandez de Córdoba 

Ponce de Leon, i un secretario, ambos a ca-

ballo. Asi paseadas las calles, i sufridos los 

azotes, perseguidos de muchachos, volvieron 

a los Reales Alcázares de esta inquisición* 

quiera Dios, escarmentados. 

I aunque Isabel Baez, entre las recon-

ciliadas fué condenada en docientos azotes, i en 

que le fuese clavada la mano, se suspendió 

la ejecución de esta sentencia, por causas jus-

tísimas que habrá tenido el tribunal, que EO es 

licito discurrir, sino venerar. Este fué el acto 

Último en que se concluyó este dia de juicio, 

viva representación de aquel, en que, presen-

te la Cruz. , seremos juzgados todos. Aquí 

tuvieron fin las demostraciones publicas , en 

que acreditó este santo tribunal, los des mas 

propios atributos de Dios Juez, obrando ea su 

nombre misericordioso, i justo. Aquí se vio 

la oliva distilar misericordia, sobre sesenta i 

tres pecadores, dándoles liberalmente a muchos 

de ellos la vida, adinitíandolos (a reconcilia-

ción. Aquí se vió la espada fulminar, i eje-



* u t í r contra los ¡impenitentes, { r e 

lapsos, que hayendo de !a oliva, S e e i l t r a r ( m 

por los filos de la espada, Aquí se vio |a 

santa Cmt adorada, J e s u Cristo nuestro Señor 

Venerado, la santa fé catdí.ca ensalzada, las 

h e regia s castigadas, i c o n f u í s . Este s a i l l o tri-

bunal aplaudido con mil vítores, qué ¡e dio 

agradecida esta república, i Ie debe dar Es-

paña toda, Viva; decían todo,, i y o c o t l t o d o j 

Juntamente digo: Viva, juzgue, cast.gue, triun-

te ( i í de sus enemigos, que son fos qU e s e 

öpoaen a la Veneración i lei de Jesu-Cris-

to nuestro Dios, i Señor , a quien se den 

las alabanzas por todos los s igbs de la eter-
öidad, (2) 

(0 Es decir: viva, juzgue, castigue, triun-

fe, el fanatismo i /as ideas equivocadas en 
materia de reiijion. 

ß) De que no hai ya santo oficio, men-
%ua de la Verdadera reiijion que profesamos, 
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; D o m i n g o Veinte i nueve de F e b r e r o de 

mil seisc ientos sesenta, ce lebró »uto el t r ibu-

nal en el convento de san P a b l o j salieron 

catorce penitenciados, los trece con s a m b e n i t o , 

i entre el los una hechicera , 

V i e r n e s v e i n t e i cuatro de F e b r e r o de 

mi l seiscientos sesenta i dos se celebró o t r o 

auto en el m i s m o convento de san Pablo i s a -

lieron cuarenta peni tenciados , los treinta i 

ocho judíos i judias , una hechicera reuegada 

cou s a m b e n i t o i coroza , i u n magico con coro» 

za. ( t ) 

Domingo seis de Mayo de mil seis-

(i) Acaso seria a'gun matematico O fi* 
sìco, (no de los que se calentaban el meo~ 
Ilo en abstractas cavdaciones sino) de los 
que principiaban a hacer esperimentos para 
conocer la naturaleza. Ss bien sabido lo 
que sucedió al sabio dm Snrique de '^t-
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cientos sesenta i tres se celebrò otro auto 

en la referida iglesia i salieron veinte i seis 

penitenciados: entre ellos cuatro casados dos ve-

ces , u n a h e c h i c e r a , i dos f a u t o r e s . L o s diez 

î nueve asi hombres como mugeres llevaban 

sambenitos por herejes judaizantes* 

Lunes veinte i nueve de Junio de mil 

seiscientos sesenta i cinco se celebrò auto en 

la Corredera i fué uno de los mas famosos, 

llena, aquel que 

,.;.• ovo noticia filosofando 
Del movedor i los conmovidos 
De fuego, de rayos de son de tronidos 
I supo las causas del mundo velando. 

i que los sabios médicos Pedro dé 
rAbano, i Enrique Cornelio Agripa fueroil 
también tenidos por mágicos, i el primero 
acusado i procesado por la inquisición, sin 
eontar otros muchos, 



q m ha habido en Córdoba. Salieron cincuenta 

i-cinco,'penitenciados, siete relajados en per-

sona, i quemados vivos dos hombres, ¡i ,1Ha 

muger- de unos veinte i cuatro años, perti-

naz cuando se puede encarecer, (i) Fueron re-

lajados en estatua quince, i veinte i uno los 

que salieron con sambenito entre hombres i 

mugeres, de estos seis en estatua, por haber 

muerto, un casado dos veces i otra por el 

mismo delito: cuatro hechiceras embusteras 

entre ellas una llamada la Santa, natural de 

(0 Tal es la constancia de las niugeres 
mando llegan a tenerla, ya sea que se 
decidan por buena,yd por mala causa. Mu-
chos 1 sabidos son los admirables ejemplos 
de numeres a quienes no han podido ha* 
eer mudar de propósito ni los cordeles dei 
Potro, ni lo que es mas, el sacrificio del pu-
dor. IVo es, pues, esto consecuencia de la 
debilidad del secso que tantos , especiab 

nien(c P°r' 'este' capítulo, se han empeñada 
«n deprimir, 
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Granada, la ina s famosa Hipócr ita i embus, 

tei a que ha salido en auto, t,os judios eran to-

dos portugueses, Duro* desde las siete de la 

mañana hasta mas de las nueve de fa no-

che. TJ»o de los hombres que habían de 

quemar vivo i ge llamaba Domino-» Rodri-

gue? de Cá/^res pidió misericordia i por 

esto le dieron garrote (O i lo que in a ron 

muerto, El otro, que quemaron vivo se lla-

maba Jorge Méndez de Castro, portugés veci-

no de Córdoba, i déi mismo modo murió sil 

muger mas adelante, También quemaron un 

arca de huesos. 

Domingo siete de Julio de mil Seis-

cientos sesenta i seis se celebró auto çn san 

P a b l o , i salieron veinte i tres judíos entré 

hombres i mugeres i uno casaio cíof 

v e c e s , Eran inquisidoies por este tiempo 

don Pedro Ydlavicencio, don Gregorio de la 

(i) No dejó de ser bastante favor» 
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Seroa i don Fernando Villegas. 

Domingo siete de Julio de in il seiscien-

tos sesenta i nueve se celebro auto en el 

convento de la Trinidad calzada i salieron 

quince penitenciados; los trece, tanto hombres 

como mugeres, con sambenitos por judaizan-

tes; una hechicera con coroza i un encubri-

dor de judios. 

Domingo veinte de Julio de mil seis-

cientos setenta, celebrò otro auto en el con-

vento de san Pablo, i salieron veinte i tres 

penitenciados; de estos, uno con coroza por 

casado dos veces, otro un blasfemo mulato, 

una tnuger por judaizante negativa sin sam-

benito, otro con sambenito de media aspa; los 

demás, hombres i mugeres por judaizantes 

con sambenitos. 

Jueves veinte i uno dé Diciembre de 

mil seiscientos setenta i nueve hizo auto el 

tribunal en el monasterio de san Basilio i 

salieron diez i siete penitenciados: nueve hom-

bres, cuatro mugeres, i cuatro estatuas d« ' 

O 
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mugeres que bahian muerto en las cára>!es» 

Ninguno de eílos "fué quemado i todoà reel« 

bieros la absolución del inquisidor presidente. 

Martes Veinte 1 cinco de Marzo dé mil 

seiscientos ochenta i uno, hizo otro «uto el 

tribunal en el convento de san Pablo i s a . 

iieron doce penitenciados: dos por casados do« 

veces, ttba hechicera, cinco judias i dos judíos 

coh sambenito, i dos alumbrados sin saínbé* 

aito. 

Viernes Veinte i nuéVe de Setiembre de 

toil seiscientos ochenta i cüatfo, se celebro 

otro auto en el referido convento de san Pa-

blo i sacaron en el cuarenta i ocho peni-

tenciados: treinta i nueve Vivos, i nueve ea 

estatua, la una de quema. De los treinta i 

nueve eran dos casados dos veces, tres bechi* 

ceras i treinta i cuatro judíos i judias. 

Viernes veinte i uno de Diciembre de 

mil seiscientos ochenta i cinco, hizo otro auto 

el santo oficio» también en el convento de satt 

Pablo i sacaron ocho penitenciados» cinco intt-

gei es i tres hombres* 



, Martes Aoce.de Mayo de mil seiscien-

tas noventa i tres se Imo otro auto en el 

mismo convento de san Pablo, en que salie-

ron diez reos; dos de ellos judios, un here-

je moliuists, i una beata embustera famosas ( i ) 

dos hechiceras, dos casados dos Veces j uno 

por casado con una muger sabiendo que su 

marido vivía, i otro por qne sirvió de tes« 

tíg;o falso en este negocio, e indujo a otros a 

que también lo fuesen* 

Martes veinte í uno de toícietnlwir ds 

mil seiscientos noventa i cuatro, celebró auto 

el tribunal en la misma iglesia referida i sa-

lieron siete penitenciados, dos estatuas, i dos 

casados dos veces» 

Martes doce de Junio de mil seiscien-

tos noventa i seis se hizo otro auto en saa 

0) Macho séntimos carecer de noticias 
de la vida i milagros de está beata <¡tut 
ciertamente serian diver tides* 



Pablo, i salieron Ocho reos: cuatro judios, 

dos casados dos vices, i dos eihbusteras; 

Domingo veinte i cinco de Mayo d# 

mil seiscientos noventa i ocho hubo auto er» 

el convento de san Pablo i ¿acarón a el die$ 

reos; seis mugeres i cuatro hombres -, entré 

ellos un hereje judaizante, estudiante, teóloga, 

natural de Granada (i) al que se lé dieron aí 

(O Este fue Antonio Vara de Vergato, 

que ha dejado nombre, siendo conocido por 
el de Varillas. Estudió en Granada &U patria 

i fue hombre de ingenio nada vulgar. I 
aunque el auto dice que su delito fué el de 

hereje, judaizante, lo creemos equivacaCiott 
por que en cierto manuscrito que merece 
crédito, se lee, que fué haber enseñado que 
la polusion voluntaria no era culpa mor-
tal i si un medio de conservar la salud; 
i añade, que estando en la cárcel fueron 
muchos hombres doctos a disuadirlo de sil 
torpe i criminal opinion, lo que consiguió» 



dia simiente doscientos azotes , j e l m i s i n Q 

éastígo sufrieron otro j^dio. i otra judia. 

Domingo veinte i cuatro de Mayo de 

mil seiscientos noventa i nueve celebró au« 

to el tribunal e a el convento de san Pa-

h!o con la solemnidad de genera!, i salieron 

veinte i se i s reos entre hombres, i mugeres, 

entre ello* diez i seis judins. de uno i oUo 

iecso con sambenite, de los cuales uno era 

rabino i judio de nación, otro casado dos 

Teces, dos mugeres embusteras, tres hechice-

ras, dos estatuas de dos judios fugitivos, dos 

con corozas i sambenitos da Hamas, marido i 

muger que fueron quemados. Ivan todos coa 

velas verdes como en auto general i hubo, 

ron, logrando, que se dwse por convenci-

do,- mas que habiendo vuelto a caer en 

el mismo error fué, preso• otra vez, i sen-

tenciado a muerte en el auto que se ce-

lebró en io de Junio de 17¿5, lo que cons-

ta de este que insertamos en su lugar. 



«ermon qae lo predico et padre maestro (2». 

do del orden de santo Domingo, i (J,!rá e j 

auto desde la seis de la mañana basta 1M 

Siete de la tardò. El lunes siguiente sacaron 

a azotar por las calles, al casado dos veces, 

al judio rabino i a las tres hechiceras, i a cada 

Uno de ellos dieron doscientos azotes. 

E n catorce de F e b r e r o de m i l ssteeien* 

tos s e c e l e b r ó otro a u t o en la m i s m a iglesia 

que l o s anter iores i s a l i ó una judia que fué 

q u e m a d a . 

En ocho de Octubre de mil setecien-

tos dos celebró auto el tribunal en su ca-

pilla da san Acasio sita en los reales alcáza-

*e<. Mo hemos adquirido noticia de los reos 

que salieron eu e¡. 



' A U T O D E F E , 

mhbvad& m Córdoba dia minte 

I cuatro de AbriÌ der mit seiscientos 

diez i mho em el comento d& 

sanPablo del orden de santo» 

Domingo* 

l u i s efe Castro, natural de Arcas de l i 

Frontera, casado, de edad de treinta i seis 

años, hereje, judaizar.-le, 

Sebastian de Torres,, natural dé fai T i ; 

Ha de Flirique d t edad de treinta años, he-

reje, judaizante, 

Josefa de Torres, moza soltera, hernia-

na del antecedente, naturai de Estepa de edad 

i s teinte i, cuatro sños, hereje, judaizante. 

Isabel de Torres» hermana de ia re» 
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f e t i d a , soltera, de la m i s m a naturaleza i <Je 

veinte i dos años de edad. 

Isabel del Castillo, casada con Miguelde 
Herrera, natural de Ecija, i vecina de Cardo-

ba, de edad de treinta i tres añes, hereje, 

luterana, calvinista, motinista alumbrada, sa-

cramentaria, (i) a gape te. (2)Donatista, blasfe-

(i) Si los sacrament arios niegan ta pre-

sencia real de Jesu Cristo en la Eucaristia 

i ella decía que estaba en la hostia con 

ti Señor, no sabemos coma conciliar esta 

contradicción: los señores inquisidores, que 

serian teologos, lo sabrían., 

CV Esta palabra griega que en sil pri-

mitiva acepción significa personas que se 

aman: se ha aplicado a una rama de los 

Gnósticos que ecsistieron hacia elfin del sigh 

cuarto. San Geronimo describe esta especie de 

secta conio compunta „ principalmente de 

mugeres que seducían a los jóvenes eme* 

ñandoles que las # conciencias puras nc se 

manchan con nin¿tn género de obscemda 



itìà, maestra inventora de nuevos errores, re-

copilando todos los de los hereciarcas i au-

mentando otros muchos sugerida del demo-

nio, madre i directora de espíritus diciendo, 

que su cuerpo era lo mismo que el Santísi-

mo Sacramento, que estaba ella en la hos-

tia, que era principio unida a Cristo e hija 

espiritual del Padre eterno, el cual le había 

lütregado todo su' poder i sabiduría ; que en 

5U vientre tenia a la Santísima Tríüdad, i 

que desde que nació tenia treinta i seis an-

geles de guarda; que «ra persona euibiada 

por Cristo a este mundo para redimir ai gé-

nero humano; qne había de pasar todo lo que 

pasó C'isto nuestro redentor en la pasión; 

que ella podía comunicar lu® i gracia a to-

des ni de impureza. Acaso esta ramera 
de los Gnósticos deriva $u nombre de una 
niuger Ham ada Agapia, que instruida por 
un tal Marcos, pervihá en España muchas 
mugeres, o mas bien del griego agapetos, 

que significa ainado, querido. 



f o i para que se salvasen precediendo prim«. 

ro Ja eut reg;» que de sas potencias, 3 e„ t¡ . 

des i libre alvedrío le habían de hacer a 

ella: que desde el dia q«e le hacían esta e„T 

trega sus hijos espirituales quedaban bíena. 

venturados como el día que recibieron el Sa-

cramento del bautismo; entre los cuales i !»$ 

bienaventurados del cielo no habia mas dife¿ 

reach qa-î h de que aquellos estaban mere-

ciendo i los otros gomando de la presencia 

divina i que se debiati 1/a.nar hermanos: qué 

en la oracion q u p tuvieren s » s hijos espi-

rituales le habían de tener por principio por 

qne ella lo era unida a Cristo, i que cuan-

do sus hijos comulgaban la comulgaban a 

ella por que estaba identificada con el San-

tísimo Sacramento de la Eucaristia- sus 

bijos para salvarse no tenían necesidad dé 

ayunos, ni penitencias, sino que todos sus 

pecados se los hechasen a ella, que ella daría a Dios 

cuenta de ellos: que había de salvar a ios 

hombres por el camino que todos se perdian 

qHe era la sensualidad. Aseguraba que !oá 

actos carnales, tactos, oscuìos que con ella tu-

Viesea no erau pecados por que Dios la ha-
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bla dispensado a ella a quien se le detta 

la salvación por la justicia i no por la mi-

sericordia; que a su bautismo había asistido 

la Santísima Trinidad i que la había tenido 

tn sus brazos Maria Santísima quien la ha-

bía presentado al Padre Eterno i q U e e s t a 

Señora la trataba como hermana; quá s u ma-

trimonio con Cristo se hahia celebrado en «1 

Cielo; que Cristo se había puesto de cele-

brante, san Pedro de jjiacono i san Fran-

cisco de sdbdiacono, i qU e san Pablo habia 

predicada i los hijos espirituales que ella te-

nia en el cíelo le habian servido de acó-

litos. Decía que Dios la habia de manifes-

tar al mundo resucitando nueve muertos pa-

ra que la publicasen, i que las campanas de 

cierto convento, hasta la del refectorio se ha-

b»an de repicar por sí, o habian de venir los 

hijos espirituales que tenia en Ja gloria a re-

picarlas; que ella se miraba como dos; uoa-

que estaba en la bienaventuranza en el cielo 

« otra en la tierra cuidando de sus hijos, i 

•seguraba que por una senda oculta entraba 
8 " a e n ' a glori a i veía a los bienaventura-

res. Refiriéronse en su causa innumerable* 
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errorês lo* que no es facd com prellender aquí* 

solo si se pondera que su causa tuvo mas 

de ciento ochenta fojas i duró su lectura 

cerca de cinco horas. Fué admitida a recon-

ciliación i salió ai auto con sambenito de dos 

aspas vela i coroza de embustera i soga a el 

cuello. Se le dió de penitencia hábito i cár-

cel perpetua i al siguiente dia que se le 

diesen doscientos azotes, los que según el de-

seo del pueblo i el ejecutor de la justicia 

principió a darlos, lograra esta república con-

cluir con esta piedra de escandalo, a no ha-

ber sido par la piedad de don Francisco del 

Castillo i Escalera. Piedra ciertamente de es-

candalo i ruina por la multitud de errores 

que se seguia i ensenaba con las fabulosas 

apariencias de muchos milagros cou que alu-

cinaba, para cuya ejecución parecía estar asís-

tida de los malignos espíritus . 

Fr . Carlos Moreno relígir s > profeso de cierto con-

vento ( i ) sacerdote, confesor, predicador, lector de 

(0 san Pablo, como todos los donas 
fue salieron al auto s as hijos esp ¿rituales. 



Vísperas, estimado i tenido por hombre de vir-

tud i literatura, natural de Córdoba , hijo 

de padres Cristianos viejos, de edad de trein-

ta i cuatro años e hijo espiritual de Ja di-

cha Isabel, i su confesor; por creer su doc-

trina, i aplaudirla por buena con otras co-

sas que se omiten i no son dignas de refe* 

rirse, saliò al auto con sambenito de dos as-

pas, vela, hábito suelto i sin capilla. Fuó ad-

mitido a reconciliación i condenado a priva« 

cion por toda su vida de voz activa i pa-

siva, del ejercicio de sus ordenes , confesar, 

predicar i dirigir aliñas por escrito , ni de 

palabra; a cárcel perpetua irremisible en el 

convento de su orden que por el tribunal se 

le señalase, i luego que llegó de vuelta al 

tribunal se le quitó el sambenito . Abjuró 

formalmente. 

Fr . Pedro Montoro de la misma 

casa i religion, profeso, hijo de padres cris-

tianos viejos, natural de la Villa de Pedroclie, 

de edad de treinta i cebo añes , sacerdote, 

confesor, predicador, lector de prima, hombre 

tenido i estimado en la religion , i fuera de 

ella per virtud i letras, hijo espiritual de la 
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áicha Isabel del Castillo, cuya doctrina crei» 

seguía, i aprobaba por buena ; fué admitido 

a reconciliación i sacó las mismas insignias i 

fué condenado a las mismas penitencias i cas-

tigos que el antecedente, abjuró formalmente. 

Frai Francisco Molero, de la misma 

religion i casa, natural de la villa de Martes» 

de edad de treinta años, hijo de padres cris-

tianos viejos conocidos, fué admitido a recon« 

ciliacion i condenado á las mismas peniten» 

cías a ecepciou de que la cárcel no fusse-

irremisible i perpetua, i concluidos los años 

de destierro privado de sus ordenes por toda 

SU vid?. 

Fr. Jua n de tuque Garcia, natural de 

Malaga, de la misma religion i casa, de edad 

de veinte i ocho años, sacerdote, hijo de pa-

dres cristianos viejos, vicario de coro de su 

convento, fué admitido a reconciliación . Saca 

las mismas insignias i fué condenado a la 

misma penitencia que el anterior, abjuró for-

malmente. 

Don Francisco de Herrera, natural » 

Vecino de Córdoba, de familia conocida, hijo 

de padres cristianos viejos* síu ofició) do «dad 



- d e ' f * « A . Isabel, C 0 0 1 0 
k , . „ « e d * , * , g . , « > u t o c o d J " 
«ode un asp. „ c „ a l d e , e 

Abjuro do v e , t c n K n t i , w d e s J M i 3 

«nos, los cu,tro precMs ¡ ,„ , 

" V " l a " * f a * 'a cárcel obi,».! 

io ariestó. , * 

Maria Adonia de P e l o s a , M u n ì i 

W . de Córdoba, hija de padres erísimo 

^ejos , de edad de cincuenta a ñ o S , h I j . 
ritual de la dich, l s a M a q u i t . „ L $ J \ 

£ r e , a ' * U B « reconciliación i L i d al 
- t o COn ^ b e i i i l o d e ^ u d 

^ caree) hábito i cuatro años de destierro, 
Abjuro formalmente. 

Hosa Maria de Peu a losa , hermana de 

^antecedente de edad de treinta i cuatro 

««os, salid al auto como su hermana i fuá 

condenada a las mismas penitencias i casti-
go, 

Pedro Ortiz, natural del Reino de Va-

vecino de Jaén , de oficio guitarrista, 

«e j^ luterano, / r f adímtidf à mondila«©« 
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i saliò al auto coa sambenito de 'dos aspas 
hábito i cárcel perpetua. Abjuro formalmen-

te. 

Ana Gonzalez, natural de Castuera, ve-

cina de Andajar, de edad de treinta i cua-

tro años, salió al auto por casada dos veces, 

con soga i coroza í fué candenada a dos-

cientos «zotes i seis años de destierro. 

Ana Rodriguez, natural de Segura de 

Leon, de cincuenta i tres años de edad i ve-

cina de Ecija, salió al auto por casada dos 

veces, con soga i coroza, abjuró i fué conde» 

nada a doscientos azotes i seis años de des* 

tierro a Ceuta. 

En veinte de Abril de mil setecientos 

veinte i uno se celebró auto en san Pablo 

i'-salieron' veinte i siete reos todos judies de 

nación: (i) de ellos diez i siete hombres i 

(i) ¿Que se entenderá por judios de na* 
cien? Nosotros creemos que no ecsistiendo 
propiamente en el dia ninguna nacio/i de 



ocho mugares, otra que la quemaron i o n t 

«statua, Dos mugeres i un hombre que es-

taban sentenciados al fuego , sin duda por 

judios, debe entenderse a los hijos i des-
vendientes de talas, í siendo esto asi-, ¿co-
mo es que algunos apologistas de la in-
quisición se han atrevido a afirmar que 
ésta solo castigaba a los que habiendo si-
do miembros de la iglesia por haber prO' 
metido solemnemente en el bautismo observar 
la religion cristiana, fallaban a esta obli-
gación? Uno de estos apologistas dice asi; 
Quedamos, pues, en que la iglesia no man-

da ni consiente que a pretesto de religion 

se le cause la nrenor molestia ui perjuicio al 

mahometano, al judio, al idólatra, ni a nin-

gún otro que no esté bautizado: ¿Quid mi-

hi, dice esta santa Madre despues de su gran 

maestro san Pablo, quid mihi de iis qui 

(oris sunt? De lo cual, legítimamente se 

infiere o que la inquisición obraba mui 
mal contra el espirita de la iglesia, A«-
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malos confitentes, pidieron misericordia dicitn* 

do gue confesarían I fueron oídos. 

viendo violencia a los que seguían otra re-
lición, o que los apologistas defendían este 
tribunal sin conocimiento de los hechos, u 
ocultándolos maliciosamente-, i sino el testé 
canta. 



Idei mito de fe que se celebró por et 

p-ibunal, del sanio oficio de la in-

quisición de Cordoba , en el Real 

convento de san Pablo, orden dt 

santo Domingo en 12 dt 

Abril de 1722. 

- IÌELJJIMS EN PERSONA. 

t . Catalina de Reina i Medina» viuda da 

Francisco Gabriel de Torres, natural de Bur-

deos, vecina de Córdoba, de cincuenta i ocho 

años de eda4 reconciliada que fué por el 

tribunal de Toledo en el auto general de mi l 



seiscientos noventa i üno, fué relajada § fc 

justicia seglar, por judaizante, convicta, nega-

tiva; i antes con fes tí i dio señales de con-

trición i arrepentimiento. 

1 . Diego Herrera, natural de Jaén Vecino 

de Córdoba, de oficio botonero de metales, de 

«dad de cincuenta i cinco años, retìonciliado 

que fee' por el tribunal de corte el ano de 

mil seiscientos noventa Ì tres , fue' relajado 

por hereje, judaizante, convicto; i confesó el 

judaismo, i murió con Señales de arrepenti-

miento. 

o. Leonor de las Varil las i Lamerá, 

muger del antecedente, natural de Madrid ve-

cina de Cdidoba, de cincuenta años de edad, 

reconciliada que fué por el tribunal de Tole-

do el año de mil seiscientos noventa i cua-

tro, fue relajada por hereje, judaizante, con-

vicia, negativa; confesó después de notificada 

la sentencia i murió arrepentida. 

4- Antonio Gabriel de Torres Cavallo.«, na-

tural de Oca ña, vecino de Córdoba, con el 

ejercicio de h trecena del tabaco en la ad-

ministración general de ella, en el tiempo 

de Manuel Alvarez Pereira, de edad de veinte 
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i nueve años, de estado casado, judaizante 

convicto, revocante, i pertinaz basta haberaele 

leído su sentencia que se arrepintió con tat, 

copiosas lágrimas, i actos de contrición * „ • 

enterneció a todos universalmente , i estando 

procsiiTja para morir, hizo de su motu pro-

pio a grandes voces protestación de nuestra 

«anta fe publicando las misericordias de Dios 

i del santo oficio, sin permitir que él ver-

dugo l e besase los pies, i habiéndole man-

dado su confesor obedeciese.* lo ejecutó he-

lándoselos al dicho verdugo al mismo tiem-

po, i pidió lo quemasen vivo (que no 3 e J9 

concedió) para tener ese poco de dolor, q l i e 

ofrecer en satisfacción de sus graves culpas, 

« dió su alma a Dios, con grao consuelo 

i edificación de todo el pueblo, 

5, Juan JN¡colas Lopez de la Pena, natu-

ral de la Villa de Infantes, venino de Ube-
d a ' d e o f*LÍO zapatero , de edad de veinte i 

siete arlos, salió también con insignias de re-

lajado; i antes de leerle la sentencia , pidió 

misericordia, ¡ se suspendió Ja ejecución dé 

«Ha. i se le repitió a cárceles secretas. 



'RECONCILIADOS* 

6. Diego Rodriguez de Varel» de Mirandi, 

»atural de Bujalance, administrador de la Ren-

la del tabaco de la villa de la Rambla, de 

«dad de sesenta i seis aüos, fué reconciliado 

por judaizante, con confiscación de bienes, há-

bito i cárcel perpetua irremisible. . 

7. J o s é de Silvera, de treinta i un anos, 

natural de Archidona, i vecino de J a e u , ad-

ministrador general de la renta del tabaco 

de aquel reino, que estuvo para ser relaja-

do en el auto del ano pasado de setecientos 

Veinte i uno por judaizante, protervo, i pi-

dio misericordia, por lo que fué vuelto a las 

cárceles, fué reconciliado Con confiscation d« 

bienes, hábito i cárcel perpetua irremisible i 

dúdenlos azotes. » 

8. Josefa de H e r r e r a j n a t u r a l de Toledo 
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vecina de Córdoba, de veinte i ocho aSos, mn-

ger de Diego Gutierrez, reconciliado en el di-

cho auto de veinte i »no, i hija de k>s dr. 

chos Diego de Herrera, i Leonor de las 

Varillas, fué reconciliada por judaizante, coa 

confiscación de bienes, hábito i cárcel perpe-

tua irremisible, i dudentos azotes. 

9- Magdalena de Herrera, hermana de ¡a 

antecedente, doncella, de edad de veinte años, 

natural de Granada, vecina de Córdoba , fué 

reconciliada por judaizante, hábito i cárcel por 

dos años. 

10. Damiana Fernandez, natural de Bla»« 

dillanes , Arzobispado de Toledo, vecina de 

Vilches, viuda de Melchor de Rojas i Tole-

do, reconciliado que fue* en estatua en el 

dicho auto de setecientos veinte i uno; de 

edad de treinta i 1res años, fué reconciliada 

por judaizante, hábito i eárcel perpetua ir-

remisible, i ducientos azotes. 

11. Maria de la Peña, que comunmente le 

decían tía Peña, no supo su naturaleza, ve-

cina de Ubeda, viuda de Simon Pequeño, i 

de Baltasar Lopez, de edad de setenta años, 

que estuvo para ser relajada en el dicho 

auto del año pasado de veinte i uno por ju-
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daizante, impenitente, convicta, negativa, le 

que no se ejecuto por haber pedido miseri-

cordia, fué reconciliada, hábito i cárcel per-

petua irremisible, ; i que saliese a la ver-

güenza, por no poder llevar azotes en tan 

crecida edad. , 

ta Blanca Maria de la Peña, hija de la 

antecedente, de edad de treinta i dos años, 

soltera, natural de Yillanueva de los Infantes, 

vecina de Obeda, que estuvo para ser relaja-

da en el referido auto, por judaizante , con-

victa, negativa, lo que no se ejecutó por ha-

ber pedido misericordia, fue reconciliada, há-

bito i cárcel perpetua irremisible, i ducientos 

azotes. 

i3» Luis de Castro, natural de Arcos, re-

conciliado, que fué en el auto que se cele-

bró en esta Ciudad en Abril de mil setecien-

tos diez i ocho por diminuto en la dicha 

causa de su reconciliación, salió con el mis-

mo sambenito que antes tenia, abjuró de ' le-

v t , fué absuelto ad cautelai« i condenado 

«n hábito i cárcel perpetua irremisible. 

14. Josefa de Torres, hermana de la mu-

ger del antecedente, natural de Estepa, sol-
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tera de veinte i siete años, reconciliada que 

fué en el referido auto de setecientos diez i 

ocho, se le siguió causa por diminuta eu 

la de su reconciliación, abjuró de levé, fué 

absueita ad cautelan, i condenada a hábito 

i cárcal perpetua irremisible. 





RELACION 
del 

auto de f é celebrado en la ciu-

dad de Córdoba el trece de Junio de 

mil setecientos veinte i tres en el 

convento de san Pablo, or-, 

jr den de predicadores. 

RELAJADOS EN PERSONA, 

t. Antonio Tara de Verga ra , natural d « 

Gtanada, de profesion estudiante, de edad de 

cincuenta i siete años, reconciliado que fué 

por dicho tribuual el año de mil seiscientos 

noventa i ocho por proposiciones hereticas, por 
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felapto i n ella», .alio al a u t o e o n i ö s i g n i „ 

de relajado, i fue entregado a la justicia í bfa-

«o seglar i condenado en confiscation de bis. 

nes: murió confeso i coa señales de arre-

pentimiento« . 

a . Juan Fernandez Diaz, natural del Col-

menar, Obispado de Malaga, vecino de Cór-

doba, de oficio tratante de seda, de edad de 

sesenta i ocho años, reconciliado por el mjsmo tri-

bunal el año mil seiscientos noventa í tres 

por debtos de judaismo , fué relajado a I» 

justicia i brazo seglar, ¡ condenado en con-

fiscacion de bienes, por relapso e „ los n,¡s-

mos delitos: murió confitente de ellos, i C 0 0 

señales de arrepentimiento, 

S. Juan Felix del Castillo, natural de Gra-

«ada, de oficio tratante de seda, en Córdoba 

de edad de treinta i s ¡ e t e años, leconciliado 

en Granad.!, por deÜtos de judaismo, el año 

mil setecientos nueve, fué relajado a la jus-

ticia seglar, por relapso, i condenado en con-

fiscación de bienes: murió confeso de sus cui-

pas, i con señales de arrepentimiento, 

4- Simon de Molina, „«turai de Malaga, 

vecino i admnistradoi del tabaco en la ciu< 
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4»d de Bujalance, de edad de «esenta î cua-

tro anos, saüó en el auto publico, que csle-

bro la inquisición de Sevilla el ano de mil 

setecientos, con sambenito de media aspa, ab-

jurò de Dehemend la sospecha de judaizan-

te, i por relapso en los miamos delitos, fué 
relajado a la justicia seg i a r , con confisca-

ción de bienes: murid confitente de sus de-

litos, i con señales de arrepentimiento. 

5- Miguel de Soto i Herrera, natural de 

Bu.déos, en Francia, vecino i mercader en la 

ciudad de Ecijá, de edad de sesenta í tres 

años, reconciliado por judaizante en la inqui-

sición de Corte el año de mil seiscientos 

noventa i tres , i despues penitenciado en 

Granada, el año mil setecientos tres, por re-

lapso en el judaismo, fue' relajado a la jus-

ticia seglar con confiscación de bienes: mu-

rió confitente de sus delitos , i cou señales 

de arrepentimiento. 

6. Juan iSicolas Lopez de la Peña, na. 

toral de Villanueva de los Infantes , vecino 

de tlbeda, de oficio zapatero , de edad de 

Veinte ì ocho años, salid en el auto 

9 t t e d icho t i i b u n a l ce lebro el año pasado da 



mil setecientos veinte i dos eoa insignias da 

relajado por judaizante, convicto, pertinaz, i 

negativo; i habiendo pedido misericordia, i 

manifestado deseos de convertirse a nuestra 

santa fé i confesar sus delitos, fué reduci-

do a las cárceles, i habiéndose mantenido 

pertinaz, e impenitente, despues de muchas 

diligencias caritativas de predicación i desem-

peño, fué relajado a la justicia seglar i eoo« 

de nado en confiscación de b ienes . 

RELAJADOS EN ESTATUAS< 

ff il— . . 'i 

y. Manuel de Oliveros Acosta i Meneses» 

alias Nuiìez de Soria, natural de Murcia i 

vecino de Lucena, administrador del tabaco, 

de 

sesenta • tres años, reconciliado por ju-

daizante en la inquisición de Granada el 

año de mil seiscientos noventa í siete , fué 

preso por relapso en los m is t» os delitos, i ha-

biendo muerto cu cárceles, sa siguió causa dé 



rrfapsìa, contra sti memoria, i fama ! fué 
condenada su estatua a relajación a la jus. 

ticia seglar, con confiscación de bienes. 

8. Diego Antonio Montañez, natural de Jaén, 

estanquero del tabaco en las Villas de Man-

cha Real i Alcaudete, difunto en edad de 

sesenta años, fué reconciliado por judaizante 

en la inquisición de Granada, el año de mil 

seiscientos sesenta i nueve, i peni tenciado por 

la de Córdoba el año de mil setecientos 

UBO, i por haber constado de la causa qu» 

se siguió contra su memoria i fama, qî e mu-

rió judaizante relapso, fué relajada su estatua 

i huesos a la justicia seglar, con confiscation 

de b i e n e s . 

DESTITUIDO 'A LA cárcel^ 

Gaspar Enriquez, vecino de Casada, con. 

«eaado a relajación por judaizante, convicto, 
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i m p e n i t e n t e i n e g a t i v o ; e s t a n d o e n e l t a b l a d o 

p i d i ó a u d i e n c i a i f u é m a n d a d o r e s t i t u i r a s u 

c á r c e l . 

RECONCILÍALOS EN PORSIA. 

IO C l a r a S e r a f i n a C a r r i l l o , n a t u r a l d e E c i -

ja , m u g a r d e J u a n José d e l P o z o , r e c o n c i l i a -

d o , de edad d e d i e z i s ie te a ñ o s , j u d a i z a n t e , 

f u é r e c o n c i l i a d a , i "condenada e n c o n f i s c a d o « 

d e b i e n e s , h á b i t o i c á r c e l p o r seis m e s e s . 

i t . F e l i x M i r a n d a , n a t u r a l d e M a d r i d , mer« 

c a d e r en la v i l la d e R u t e , o b i s p a d o de Cor-

d o b a , d e edad de t r e i n t a i d o s a ñ o s , f u é re-

conc i l iado e s t a n d o c o n s a m b e n i t o d e d o s a s -

pas, i c o n d e n a d o e n c o n f i s c a c i ó n d e b i e n e s , 

h á b i t o i c á r c e l p e r p e t u a . 

P e d r o J o s é de T o r r e s , n a t u r a l i vec i -

no d e la V i l l a d e A í c a u d e t e , d e o f i c i o b o t i -
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cario, de edad de treinta i cinco años, salió 

al auto con sambenito do dos aspas, fue' re-

conciliado i condenado en confiscación de bie-

nes, hábito i cárcel perpetua irremisible, i que 

al dia siguiente Je diesen ducientos azotes. 

i3. Maria Lima, natural de Estepa, veci-

na de Rute, muger del dicho Felix de Mi-

randa, de edad de veinte i cuatro años, 

saliò al auto con sambenito de dos aspas, 

fué reconciliada i condenada a hábito i cár-

cel perpetua irremisible, i que al día s i -

guiente le iueseu dados ducientos azotes. 

i4- Ana Gomez, natural de Fregenai de la 

Sierra, Provincia de Eslremadura, de edad de 

veinte i seis años, muger del dicho Pedro 

José de Torres, salid al auto con sambenito 

de dos aspas, i fué condenada en confisca-

ción de bienes, hábito i cárcel perpetua. 

15. Catalina Antonia de Acosta , natural 

de Murcia, vecina de Lucena , de edad de 

veinte i ocho años , muger de Manuel de 

Acosta, reconciliado por el santo oficio, salió 

al auto con sambenito de dos aspas, fué re« 

concillada, condenada en confiscación de bidiies« 

hábito i cárcel perpetua irremisible,J i dus» 
<¿ 



cientos tîntes. 

1-6. Beatriz Gomez, natural de la viíía de 

Zorruna, «urger del dicho hmn Fernandez Diaz, 

"relajado, de edad "de sesenta i dos a&os, »alió 

al auto con sambenito de dos aspas , i fuá 

reconciliada i condenada en confiscación de bie» 

lies, bábito i cárcel perpetua k remisible, i dus-

ciertos azotes, 

j*?, Estefanía del Pozo, "natural de la villa 

de Pedrera, de la Vicaria de E s t e p a , -vecina 

<¡e Córdoba, soltera, de edad de diez i ocho 

&ños, salió al auto con sambenito de dos us-

jpas, fue -'reconciliada i condenada 'en confis-

cación de bienes» habito i cárcel por ua 

ano. 

í8. Beatriz Antonia Fernande*., natural de 

Almeria, vecina de Córdoba, sol lera, de edad 

de veinte i nueve anos salió al auto coa 

sambenito de dos aspas, i fué* reconciliada i 

condeñadí en confiscación de bienes, hábito i 

cárcel perpetua irremisible. 

19. Leonor de V a l e r c e l a Montanéz, natu-

ral de Alcolea, Arzobispado de Se vil la, vecina de la 

viSîa de Alcandete^ scltera, de edad de veinte añoi, 

salió a l auto con sambenito de dos aspai) 



f u é reconciliar?« i condenada en conf iscac ión 

de bienes, hábito í cárcel por un año. 

20. Manuela de Torres Monta ñé* , natural 

de Sevilla» i vecina de Aícaudete, soltera, de 

edad de veinte i cuatro años, salió al auto 

con sambenito de dos aspas, fué reconciliada 

i condenada en confiscación de bienes, hábi to! 

cárcel perpetua irremisible. 

a i . Leonor de Torres Montañéz, natural de 

la villa de Porcuna, vecina de Aícaudete, de 

edad de treinta i ocho años, muger de Ma-

nuel A ndí ade, salió al auto con sambenito de 

dos aspas; fué reconciliada i condenada en con-

fiscación de bienes, hábito i cárcel perpetue 

irremisible. 

22. Beatriz de Medina, natural de Sevilla 

i vecina de la Puente de don Gonzalo, de 

edad de ochenta años, muger de Fedro La-

vado, trabajador del campo, salió al auto coa 

sambenito de dos aspas» i fué reconciliada i 

condenada en confiscación de bienes, hábito i 

cárcel perpetua» i al dia siguiente ducientos 

azotes. 

23. Beatriz Gomez de Torres Montane«, na-

tural i vecina de Aícaudete, saltera» de edad 



de cHftrenta a-noS,- salid al sialo- con aambeni*» 

to de dos' aspas, i fué reconciliada i condena-

da e» confiscación de bienes, hábito i cárcel 

perpetua, i en düscienios azotea. 

- MNMMMMS PON FAUTORÍA. 

•>4. Carlos Fel ipe, natural d% Madrid de 

edad de r«arenta i nueve años» de oficio efe* 

cutor de justicia, por fautor de herejes, e iß» 

fiel en sü oBcio en favor de ellos» salió al at** 

» to, i se le leyó su sentencia con itoéi i tos, ab-

juró de levi i f u é absliclto ad caute! a m, i 

condenado en ocho años de destierro , i ocho 

leguas en contorno de Madrid, i Sevilla i los 

cisco primeros los t utu pía en las galeras de 

S. M. ai remo i sin sueldo* i al dia siguien-

te se le dieron dusciettos azotes por las ea?» 

lies públicas. 



PEN ITE NC í A í i f f S , m ñ CASADOS 

DOS, VECMS, 

l5. Alonso Martin, natural de Llerena, ve-

cino 4e C4rdol>a,. oficial dpi matadero, de edad 

d« cuarenta años, salió con insignias de casa-

do dos veces,, abjura de £e*% » fué gravemen-

te advertido, reprehendido i. cootmnadp, i con-

denado, en seis años de destierro^ i oçlto le-

guas en contorno de Uerena, Mèri da,, i Ma di id 

i quo ios, cinco ;pri«iei;oâ los cum ¡>la en las 

galeras de S. M. al remo i sin sueldo, i al 

dia «¡guíente le fuesen, dados doscientos, mo-
les. 

i&ß, Cristoval Xi menez, nal «rai de la villa 

de Aguilar, de ofi.cio vender coplas % come* 

días por lo* lugares, de ed«<4. de treinta, i uu 

años» salid, al auto con insignias de casado dos 

veces, abjuró de kv.i, i fué gravemente %d,xec-

tido, reprehendido i con minado ^ i çw«fenado 

en ocho años de destierro, i ocho, leguas en 
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c o n t o r n o de B a r h a s t r o , A g u i U r i Madrid i que 

los Cinco p r i m e r o s los c o m p i a en Jas galeras 

de S . M. al r e m o i s in sueldo» i al dia s i» 

gu íente le fuesen d a d o s d ú d e n l o s a z o t e s po£ 

l a s cal les p u b l i c a s . 

E n ve inte i t r e s d e A b r i l de m i l sete» 

c ientos v e i n t e i c u a t r o se c e l e b r ó a u t o en que 

q u e m a r o n los h u e s o s de Maria J o s e f a F e r n a n -

d e z , h i j a de J u a n F e r n a n d e z q u e fué q u e m a -

d o en m i l setec ientos v e i n t e i ( tes , los cuales 

f u e r o n e x h u m a d o s en catorce de A b r i l 

de l m i s m o a ñ o de la p a r r o q u i a l de san 

p i c o l a s d e ía V i l l a donde estaba e n t e r r a -

d a desde m i l s e t e c i e n t o s d i e z i n u e v e en q u e 

h a b i a m u e r t o . 

E n dos de J u l i o del m i s m o a n o de m i l 

se tec ientos v e i n t e i c u a t r o se c e l e b r ó o t r o a u -

t o e n la c a p i l l a de l t r i b u n a l . 
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del auto» de fè (fite et Born in go doce 

dt Mct-yO: de este presente ario de 
mil setecientos minte i seis ha ce-

lebrado el santo oficio de la<. 
inquisición, de Ut ciudad i rei-' 

no de Córdoba, en Iß ca \ 
pilla de san Ac asió d& 

los Reales Alcázares. 

RECONCILIADOS EN PERSONA« 

t . Manuel Pérez Enriquez^ naturai de la T i » 

Ma db Lumbrales-,- obispado de Ciudad Rodri» 

go, vecino i mercadèi? @n la villa de Ráe;na*, 

de edad de cincuenta i cuatro años „ gor de-< 

litos d̂ e ¡ucferamoj fite reconciliada con confo» 



carien de bienes» bábito i cárcel perpetua ir» 

remisible. 

2. Francisco Perez Enriquez, hermano del 

antecedente, natural de Ciudad-Real, vecino i 

mercader de dicha villa de Baena, de edad de 

sesenta i dos años, por los mismos delitos de 

judaismo, fue reconciliado con confiscación de 

bienes, hábito i cárcel perpetua irremisible. 

3 Ana de Aguilar, muger del d icho Ma-

nuel Perez Enriquez , natural de la villa de 

Miguel Turra (en la Mancha) vecina de Raería, 

de edad de treinta i ocho años, por dichos de-

litos de judaismo, fué reconciliada con confis-

cación de bienes, habito i cárcel perpetua ir-

remisible. 

4- Mariana Lopez Porras, natural i vecina 

de Rute, soltera, de edad de treinta años, sin 

oficio, por los mismos delitos de judaismo, fué 

reconciliada en forma con confiscación de bie-

nes, hábito i cárcel perpetua irremisible. 

5. Catalina Lopez de Porras, hermana de 

la antecedente, natural i vecina de la villa de 

Rute, soltera, sin oficio, de edad de ^veinte i 

cuatro años, por los mismos delitos de judais-

mo, fué reconciliada en forma, con confisca-



ciön de Bienes , h á b i t o i cárcel perpetua i r r e -

mis ib le . 

6. Violante Maria de Matos, natural de la 

villa de! Barco, obispado de Avila, vecina del 

lugar de Sierra de las Yeguas, de la vicaria 

de Estepa, de edad de cuarenta i ocbo años, 

soltera, sin oficio, por los mismos delitos, fué 

reconciliada en forma, con confiscación de bie-

nes, hábito i cárcel -perpetua irremisible, i dú-

denlos azotes. 

Juana Barbara de Castro, natural de A l -

becete vecina de la vdla de Quesada, soliera, 

sin oficio, de edad de treinta i ocho años, fué 

reconciliada en forma con confiscación de bienes, 

hábito i cárcel perpetua irremisible, por di-

hos delitos de judaismo. 

RECONCILIADOS EN FORMA. 

— — — c S S e ^ ^ S S B » 

8. Diego de Matos, natural de la villa del 

Barco (obispado de Avila) vecino que fué del 



lagar de la Sierra de Yeguas, de ta vicaria 

de Estepa, de oficio Boticario, i Rotano Apos-

tolico, difunto» en edad de cuarenta i ocho 

años, murió en estas cárceles, confitente en 

el judaismo con señales de arrepentimiento i 

se le administraron los santos Sacramentos» 

salió reconciliado en estatua, coa confiscación 

de bienes-

tj . Inés de Castro i Almeida » natural i 

tecina que fué de la villa de Aícau-

dete, obispado de Jaén, i muger de Francisco 

de Torres, arrendador del tabaco,, i alcabalas, 

en dicha villa, i presa en este tribunal, mu-

rió en estas cárceles en edad de cincuenta , i 

tres años confitente en el judaismo, dando 

muestras de su arrepentimiento, habiéndosele ad-

ministrado los santos Sacramentos. Salió recon-

ciliada en estatua, cou confiscación de bie» 

ees. 

PENITENCIADOS POR BIGAMIA. 

1®. José Sánchez de Rivera, natural de Ma» 
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Ioga, r e s i d e n t e a l t i e m p o de sii pris ión én E c i -

ja, de oficio toneleio, de edad de cincuenta i 

dos años, por casado dos veces, abjuró de /<?-

i fué gravemente advertido , reprehendido 

i conminado, i desterrado de esta Ciudad, las 

de Ecija, i Malaga, i villa de Madrid, i ocho 

leguas eu contorno por ocho, años i los cinco pri-

meros los cumpliess en las galeras de S. M» 

•I remo i sin sueldo, i ai dia siguiente a di 

t u t o , d u c i e n t o s a s ó l e s . 





del auto de fè que el Domingo quince 
de 'Mayo de este presente año de 

mil setecientos veinte i ocho ha ce-
lebrado el santo oficio de la 

inquisición de la ciudad i rei-
no de Córdoba, en la ca~». 

pilla de san Acasio de 
los Reales Alcàzeres. 

RECONCILIADOS POR HEREJES 

JUDAIZANTES. 

I. Anastasia Francisca Fernandez» natural 

de la villa del Colmenar , obispado de Ma-

laga, vecina de la de Cabra, soltera, de trein-

ta i nueve años, salió al auto con sambeni-

t o de dos aspas, fu« reconciliada en forma, 



®M» «mfi.«e»eion de b ienes , p o r b e r e f e judat« 

Sante, i condenado a hábito i cárcel perpetui 

irremisible. 

i . Violante Lopez de Medina, natural de la 

Villa de Estepa i residente al tiempo de su 

prisjon en la de Fernán ftuñex, de edad de cua» 

renta i seis años, muger de Rodrifo de Tapia, 

mercader de meiceria, salió al auto con sim* 

benito de dos aspas, fué reconciliada en for-

ma, con confiscación de bienes, por hereje, ju-

daizante, i condenada á hábito i cárcel per* 

petua irremisible. 

3 . Paula Gomez del Castillo, natural del 

Colmenar, obispado de Malaga, vecina de Ca-

bra, de edad de cincuenta i cinco años, viuda 

de Diego Fernandez Gomez, salió al auto coa 

sambenito de dos aspas, fué reconciliada en 

forma con confiscación de bienes, por hereje, 

judaizante, i condenada a hábito i cárcel per* 

petua irremisible. 

4* Inés Perez, natural de Lumbrales, obis-

pado de Ciudad Rodrigo i vecina de la vili® 

de Baena, de edad de cincuenta i cinco años, muge* 

de Diego del Campo, mercader de repas, sa-

l i ó al a u t o c o a s a m b e n i t o de dos , aspas, f u é 



reconciliada en forum cou confiscación de bie* 

»es, por bei eje, judaiza ate i condenada a h«* 

bito i cárcel perpetua irremisible. 

5. Inés de ¡Nieves, natural de esta Corte, 

vecina de la Sierra de las Yeguas, de la comar-

ca de Estepa» muger de Diego de Matos, de 

oficio boticario , de edad de cincuenta i siete 

años, salid ai auto con sambenito de dos as< 

pas, fué reconciliada en forma, ton confisca-

ción de bienes, por hereje judaizante, i con-

denado a h á b i t o i cárce l p e r p e t u a ir r e m i s i b l e . 

\ 





de ìos Mita* particulares de fe' que 

se han celebrado en la inquisición 

de Córdoba , el dia tres de Mayo de 

mil setecientos treinta en la iglesia 

del Real convento de san Pablo, 

orden de predicadores de dicha. 

Ciudad, 

RELAJADOS JM ESTATUÉ 

Beatriz Gomez, muger de Manuel Ró-

dnguez, difunta, se la siguió' causa contra su 

memoria, i f a t u a , i fu e ' condenada a que sá-

bese al auto con estatua que representase su 

persona, sambenito i coroza de l lamas, por 

R 



hereje judaizante, convicta, con confiscación de 

bienes, i fué relajada en estatua, con sus hue-

sos, a ;la justicia seglar» , 

2. día ra Gomez, muger de Jorge de Tor-

res, vecina que fué de Aícaudete, difunta, sa-

liò al auto eu estatua, cmi sambenito i coro-

za de llamas» por hereje judaizante, convicta, 

con confiscación de bienes, habiéndosela segui-

do causa contra su -men.oria i fama, i fuá 

relajada, -con sus huesos, a la justicia seglar, 

3. Isabel Gomez, de estado soltera, vecina 

que fué de Aícaudete, difunta, se la siguió 

causi contra so memoria i fama, i fué con-

denada a que saliese al auto con estatua, que 

representase su persona, sani beh i to i coroza dé 

llamas, con confiscation de bienes, por here-

je, judaizante, convicta, i fue relajada» con sus 

huesos « la justicia seglar. 

Maria Gomez de estado soltera , vecina 

que fué de Aícaudete,» difunta , se la siguió 

causa contra su memoria i fama, i fué con-

denada a que saliese al auto en estatua que 

representase su persona con sambenito i co-

roza de llamas, con confiscación de bienes, 

j ó r hereje, judaizante, convicta, i fue relaja* 
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da, con sus huesos a la justicia seglar. 

5. Violante Gomez , muger que fué dt 

Diego Antonio Rodriguez, reconciliado por di-

cho santo oficio, i vecina de Alcaudete, difun-

ta, se la siguió causa contra su memoria ¡ 

fama, i fué condenada a que saliese al auto, 

©n estatua que representase su persona , con 

sambenito i coroza de llamas, i en confisca» 

«ion de bienes, por hereje, judaizante, con-

victa, i fué relajada, con sus huesos a la jus« 

licia 1 brazo seglar, 

6. Bla nca Gomez Fernandez, natural de es-

ta Corte, i vecina de Alcaudete, de estado 

soltera, de oficio costurera, i de edad de cien 

años, difunta en las cárceles, fué condenada a 

que saliese al auto en estatua que representa* 

se su persona, con sambenito i coroza de lla-

mas, i <?n confiscación de bienes, por hereje 

judaizante, convicta, negativa i fué rebajada, 

con sus huesos a la justicia seglar. 

7. Diego del Campo, natural de Miguel 

Turra, i vecino que fué de Baena, de oficio 

cajero en tienda de mercader, de estado casa-

do, i de edad de cincuenta años, difunto en las 

«árceles, fué condenado a t¡ue saliese al autt 
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en esfatua, que representase su persona, coa 

sambenito i coroza de llamas, i en confis-

cación de bienes, por hereje, judaizante, ne-

gativo, convicto, î fue relajado, con sus hue-

sos a la josti.;ia seglar. 

8 ' P^ncisco Antonio de Porras , natural i 

vecino de la villa de Rute, de olido moli-

nero de pan, de estado casado, i de edad de 

cincuenta anos, difunto «n cárceles, fue' con-

denado en que saliese al auto en estatua, que 

representase su persona, con sambenito i co-

roza de l lamas, i confiscación de bienes, por 

hereje: judaizante, negativo, conecto , i fué re-

lajado con sus huesos, a la justicia se-

g l a r . 

<). Rianca Maria Mendei, natural de Ma-

laga, i vecina da Cabra, viuda de Ñuño Fer* 

nandez, sin oficio, i de edad de ochenta i tres 

aßos, difunta er. las cárceles , fué condenada 

a que saliese al auto en estatua que repre-

sentase su persona, con sambenito ¡ c o r o z a 

de llamas, i en confiscación de bienes, por 

hereje, judaizante, convicta, negativa i reiapsá, 

i fué relajada con sus huesos a la justicia 

seglar. 



Relajada em persona. 

10. Rafaela Maria Fernande«, natural de 

Malaga i vecina de Córdoba* de oficie costu-

rera,. viuda de Francisco Fernandez, relaja-

do que fue' en estatus, por dicha inquisición 

en veinte i tres de A b n l de mil setecien-

tos veinte i cuatro, i de edad de sesenta i 

seis años, salió al auto con sambenito, i co-

roza de llamas, por hereje, judaizante» con vie-

ti», negat iva , re lapsa* i f u é condenada en c o n -

fiscación de bienes , i relajada a la justicia 

seglar,, i habiéndosela notificado la sentencia 

confesó en parte sus delitos i dio señales 

de a r r e p e n t i m i e n t o . 



RECONCILIADA EN ESTATUA * 

m wTTifrr rr-n m ' -i 

i I. Isabel Porras, hermana del dicho fra-fi-

cisco Antonio de Porras, numero 8. natural i 

Vecina de la Vi l la de Bute, muger de Pe-

dro de Llama, sin oficio i de edad de cin-

cuenta i tres años, hereje, judaizante , con-

fesa , difunta en las cárceles, donde antes de 

morir» por haber dado muestras de arrepen-

timiento i conversion, fué reconciliada en for-

ma, abjuro sus errores, i se le administra-

ron los santos Sacramentos. Salió al auto en 

estatua, que representó su persona, con sam-

benito de dos aspas, se la leyó su sentencia* 

en señal de haberse convertido a nuestra 

santa fé Católica, i fué condenada en confis-

cación de bienes, i a su cadaver se le dio 

s e p u l t u r a eclesiást ica. 



RECONCILIADO EN PERSONA, 

* "'" • •»T î̂iiiinniiiiiiwin ' 

Diego Fernandez de! Castillo » natural 

de dicha ciudad do Córdoba, i vecino de Ca-

bra, sin oficio, soltero, cíe edad de cuarenta * 

ocho años, salió al auto con sambenito do 

dos aspas, fu» reconciliado en forma, por he-

reje, judaizante, confásó, i condenado en confis* 

«ación de bienes, hábito i cárcel perpetua, i r -

remisible, i en duscientos azotes, que no se 

le dieron por sus achaques. 

ABJURACION DE V E H E M E N T ! * 

i3. Francisco Díaz, natural de "Villa-Mayor 

en la Mancha, vecino de Aícaudete, soltero» 

sin oficio, de edad de treinta años> salid al 

auto con sambenito de media aspa, abjuró de 
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Vehemently por culpas de judaismo , fué afc. 

suelto ad cautela m y i condenado en perdi, 

miento de Ja mitad de sus bienes , » dester-

rado de esta Ciudad, i las villas de Alcaudete 

Vil la-Mayor i esta Corte con ocho l e g u a s en ' 

contorno por espacio de etneo años. 

ABJURACION 1)E L E V Í . 

Francisco Rodriguez Matos, natural de 

Vi l la-mayor en la Mancha, vecino de Salobrar, 

" e ! ° b ¡ S P a d o Cordoba, soltero, de edad 
d e 7 C U é f i t a 1 u » años, i oficio de hacer ca-

jas de concha, reconciliado que fué por la in-

quisición de Cuenca en cuatro de Setiembre 

de md setecientos uno por judaizante, salió al 

auto en forma de penitente, abjuró de levi 
la sospecha de relapsia en el mismo delito, 

§ r a v e , n e n t e « ^ h e n d i d o , advertido i con-

minado, i desterrado de dicha M u d de Cór-

doba, v i l l a s de A l c a u d e t e , Luque, V i l l a ma 



(Z6r> j 
yor, i esta Co'rte con ocho leguas eu coa-

torno, por tiempo de seis años. 
ï5. Maria Inés Guerrero de Gal vez, natu-

r a l d e la v i l l a de A g u i l a r , i v e c i n a d e la 

ciudad de Ecija, de oficio costurera, i de edad 

de cuarenta anos, salió al auto con una vela 

en sus manos, en forma ele penitente, por 

él delito de la Poligamia, se la leyó su sen-

tencia con méritos, i fué gravemente repte-

hendida, advertida i conminada, i desterrada 

de dicha ciudad de Córdoba, la de Ecija i 

trillas de Aguilar, Baena, i esta Córte i ocho 

leguas en contorno, por tiempo i espacio de 

t e i s a ñ o s . 
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DOMINGO CU-ATRO DE MAR-
so de mil setecientos treinta i 

uno celebró auto el tribunal 
en el convento de san Pa-

blo i salieron lus perso-
na s siguientes. 

I,, "S'I ©S® « s » — — — - » . 

RELAJADOS EN ES ' A T t A. 

José de Sabariego, alias el Rubio , au-

sente, fugiti.vo* de edad de cuarenta años, que 

tuvo loa tabacos en Murcia i Baeza, salid al 

auto por culpas de judaisuio> con sambenito i 

coroza de llamas. Su estatua fué relajada a 

la justicia seglar i él condenado eo confisca» 

cioü de bienes. 

Antonio del Aguila, "natural de Beas en 

Murcia, médico, i vecino de Baena, de edad 

de setenta años» difaolo en cárceles secretas, 

fué condenado a relajación en estatua, con sus 

huesos, por hereje, judaizante, «onvicto i c e -
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gat ivo , i eri confiscación de b i e n e s . 

Ana de Matos, naturai de Vi l la mayor 

en la Ma ncha, obispado de Cuenca , vecina 

de Aícaudete, viuda de Diego Díaz de edad 

de sesenta años, difunta eu cárceles del san-

to oficio, fue condenada a relajación en es-

tatua, con sus huesos, por hereje, judaizan-

te, convicta, 'negativa i relapsa , i en con-

fiscación de bienes. 

Ana Lopez Violante» natural de Lorca, 

vecina de Rute, viuda de Salvador de Por-

ras, panadera, de edad de setenta i tres años 

difunta en cárceles secretas, fue' condenada a 

relajación en estatua, con sus huesos, por he-

reje, judaizante, convicta i negativa, i e a coa-

êscacion de bienes. 

RECONCILIACION POR MAHOME-

TISMO. 

Ana del Castillo, natural de Granada, 

Vecina de Jaeu, soltera, de edad de veinte i 
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cuatro años, hereje mahometana, « I M al. au* 
to con s a m b e n i t o de d o s aspas, i fué 

ciliada en f o r m a con confiscación d e bienes 

h á b i t o í cárcel perpetua i r r e m i s i b l e , i e n c a f I 

gada a persona docta q u e ] a í m t t a y a ¡ f o r , 

t i fnjue e n los mister ios de nuestra santa fé. 

RECONCILIACION POR JUDAISMO. 

José Manuel S u a r e z B r e ñ a l e s , „ M u r a l J 

vec .no de A l e ú d e t e , sin oficio, soltero, i d e 

edad de cuarenta i un años, f u é reconci l iada 

- f o r m a por h e r e j e judaizante, i c o n d e n o 

a h a h t o , , a r c e i p e r p í ( l u a i r r e i r i s i b ] 

de bienes, ducientos a z o t e s , i C Í D C 0 

anos de g a l e i a s . 

ABJURACION D E V E H E M E N T ! 

Antonio de Castro, sturai de Al., 



baéetè, vecino de Quesada, boticario de esta» 

do casada, de edad de cincuenta i tres años, 

salió cou sambenito de media a s p a , abjuró 

de vehsmenti por culpas de judaismo, fué 

absueìto ad cautelarti, i condenado a perdi-

miento ele la mitad de sus bienes, i dester-

rado de esta Ciudad, las de Granada , Baza 

i Lorca, i las villas de Albacete , Cazurla, 

Quésada i Madrid con ocho leguas en cotí* 

torno, por tiempo de ocho años i que aim-

pia los dos primeros con el hábito en la 

casa de penitencia, encargado a persona docta 

que le desengañe, instruya I fortifique ea 

nuestra santa fe, t que el dia siguiente al au-

to se le diesen ducien tos azotes. 

Juan Vicente E s q u b é l i Morales, alias, 

áon Casimiro de Austria, Conde de Saldaña, 

alias, Vicente de santa Teresa, alias, el ber-

ma no José de santa Teresa, natural de Roa» 

da, i sin ©fieio, de edad de treinta años, sol-

dado que fué de infanteria i viandante, pe-

nitenciado que f u é por el santo oficio de la 

inquisiciou de Granada en diez í odio de Ma-

yo de util setecientos veinte i siete por deli-

to de haber celebrado misa, sia Citar oído-
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nado. SöütS al cuto con saœbenito de media 

aspa, abjuró de x ehe me» ti por reincidencia ea 

los del mismo crimen, fué absueìto od cauta-

lam, privado de traer hábitos eclesiásticos 5 i 

desterrado de esta Ciudad , las de Granada, 

Ronda i Antequera, i villa 'áe Madrid coa 

ocho leguas eu contorno por tiempo de dies 

años, los cuates cumpliese en las galeras de 

S. M . i q u e e l día s iguiente se le d i e s e s 

¿ u c i e a t o s azotes . 





rfM 273) 

AUTO PUBLICO DE FÉ 

celebrado en Córdoba ti domingo cinco 

de Diciembre de mil setecientos cua-

renta i cinco en el convento de san 

Pabh del orden de predicadores, 

" gxgg'g. Igl, I 

RECONCILIACION POR JUDAISMO. 

Manuel de Acuna, natural de Li boa 

i Vecino de Jaén, de profesion médico, de edad 

de cuarenta i un años, reconciliado en forma 

por hereje judaizante, condenado á confisca-

ción de bienes, hábitu i cárcel perpetua ir-

remisible i ducientos azotes. Eran sus delitos 

ser observanttsimo de la lei de Moisos, sig-

narse con la siniestra msiio en desprecio de la 

Cruz, haber dada lado siniestro á los católi-

cos en deshonor de su lei, i comulgado Sa-

crilegamente desde edad de catorce años, e* 



desprecio del Sacramento , i por ©cuitar su 

secta , "haber aplicado una receta de k cual 

se ereia baber resultado algunas muertes, i 

haber irlo a -curar a un enfermo i sospechan 

do que era judio, des pu es de haber, visto 

que dicho enfermo había vomitado las ei 

peeies sacra mentales, i que sù mager las ba-

hía recogido ton mucho desprecio, para eer 

tificatse si 1« er», pidió un crucifijo i ponién-

dolo en la boca del enfermo, volvió este a 

otro lado la cara con lo fue conoció que èra judio. 

Ì habiéndose mantenido en la casa hasta que es-

piró el enfermo, cohabitó dtspues con la mùger 

del difunto que también era judia pava cum-

plir con la escritura, ( i) Tuvo juntas coa 

f i ) Él Doctor tenia bien presenta vi pre* 

cepío qué dice: Quando habitaveiint fratreí 

sìmul el vmus et eis absque liberis mortuus 

fuerit, Uxor de fu ne ti, tvoo »übet alters; sed ac 

ci'piet earn frater ejus et ; suscitabit semeu ira-

tris sui» Deutaromraio cap. u5. v. 5. 



(&75 j 
otros de s u Secta, en las que se decía B # 

haber venido el Mesías, p o r que cuando vinie-

ra habian de ver los ciegos, andar los 

cojos, i hablar los mudos. D e c i a n { a m W 

f 6 e l h a b i a de nacer en Ebora de 
Portugal, ( t ) otros en Segovia, otros en Paris. 

. , P e n a d e Í S t o s que son de hereje 

judaizante, fué condenado a la pena susodi-

cha i a que saliese al auto con sambenito, 

Tela amarilla i soga al cuello , i a q u e d a r 

privado de oficios honrosos, vestir seda, usar 

plata, oro, perlas, paño fino, montar a caba-

(O Basta en esto se nota el ridiculo 

orgullo nacwnal de los portugueses, pues que 

los judíos de esta nación creían que en 

ningún país del mundo podía el Mesías na-

cer mas dignamente que en Ebora de Por-

tugal. Es probable, que los que estaban por 

Segovia fuesen españoles, i los que por Pa, 

ris fran'ceses: divergencia que seria motivo 

para que ms jmta$ ja(;$m _ 

ble disputa, 
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« o í t r a e r a r m a s . „ , 

M a r i a G a r c i a , n a t u r a l d e la v i l l a de 

P e d r o B e r m u d o d e l o f e n d o d e A v i l a , Veci«» 

¿ e J a é n , m u g e r d e M a » « e l A c u ñ a , de t r e i n -

t a i siete a ñ o s , r e c o n c i l i a d a c » f o r m a , por 

í v e ^ j e j u d a i z a n t e , c o n f i s c a c i ó n d e hierres, sam-

b e m t o d e dos a s p a s , h * t f » i c á r c e l i r r n n i -

s i b l e . E s t a t u v o l o s íuímuos d e l i t o s d e s u m a -

rido» 

'J&WÏUTCÎQN M 

TDiego M o r e n o , a l i a s , Serrano-, de »acioit 
Bae-

g i t a n o , n a t u r a l i v e c i n o d e l a c i u d a d 

m > sin wficio, d e e d a d de c u a r e h t * i C M « » 

a ñ o s , a b s u e ì t o ad -vaui^am^ a d v e r t i d o i cotì-

i n i n a d o i d e s t e r r a d o de «sta c i u d a d , là de B s e -

2 à v i v t l fe de M a d r i d o c h o l i g o » » en c o n l o a 

m p a r « i l i o míos, i Ics e t n e o p i l a t e r o s le» 



tumpla en et presidio de. Cfeuta. con ducientos, 

azotes. % mordaza por. blasfèmo». 

Fué su. delito que queriendo conocer tor-

pemente a una, uauger cuya. casa. £recuftotabafc 

habiéndose e!la negado a. coi-deseender eoa s a 

lascivo apetito,. prorrumpid en blasfemias, con-

tra et copón del San tisi m o Sacramento,, e n t r a , 

IKos, nuestro señor Jesu Cristo, i la santísi-

ma Virgen,, i no desistiendo de su torpe por-

fía, habiendo buscado a. la dicha muger con 

noticia que tuvo de (fue habia ido, por m 

càntaro» de agua», la balio, i queriendo, coma» 

anteriormente saciar su apetito, i eueontrand«. 

la misma resistencia,, volvió a prorrumpir, en, 

iguales blasfemias con escándalo de lo-? qne-

le oyeron i de otras mugeres que acompañar 

ban a la, referida, resistente; i no. contonto ço», 

esto había ido con este mismo fin- a ca&a dft 

la siuo- d-cba e l dia de los. Dolores de Maria» 

Santísima,. i, habiendo buido. aq^etía, vengó: su» 

enojo en la divina imagen dft nuestra señora 

de tos Dolores qjo«. habia en, e l cuarto con 

mu: has bJasféaaia% i oprobios;, por cuyos, de-

litos, i otros de- la misma especie que no le 

leyeron en Stt causa,, fué sentenciado a salir 
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al auto con mordaza , soga al cuello, i ve-

la amarilla, i a la pesa leíerida. 

Pedio Alonso Jurado, natural i vecino de es-

ta ciudad, de oficio sombrerero , de edad de 

treinta i cuatro años, abjuró de levi por su-

perbioso, desterrado de esta Ciudad, i villa 

de Madrid por seis años, los tres primeros 

en el presidio de Ceuta, coroza con ducientos 

azotes. Fué su delito haberse valido de una 

vieja maestra de hechizos, para que con ellos 

le alcanzase volviese a ser monjero del con-

vento de santa Clara, de donde las religiosas 

lo hablan hechado por conocerle que estaba 

amancebado. Habia retado partes de rosario al 

demonio i escrito un papel cuyo couteuido fue 

este: To Pedro Jurado me protnco a Iti-

ci fer , com o me consiga lo que le ¡>i d o, aun* 

qua no quiera el Obispo, el Dean, el Pro-

visor, ni el Alcalde mayor.—Pedro Jurado.— 

Uno de los hechizos que hizo la vieja para 

este fin fue' hacer unas tortas de manteca de 

puerco, azúcar, i arroz, i dos huevos de una 

gallina que le mandó comprar a este reo, la 

que habia de ser negra i tuerta, i solo bahía 

de comer dos granos* de pimienta sin be ber 



«agua. Estas tortas eran" para ictrcdacirlas en 

lUna alacena de la abadesa de santa Clara en-

tri- otras que élla tenia, para que comiéndolas 

se moviese a restituir al mon jeto , las cuales 

introdujo por arte del diablo, que a! mismo 

tiempo se trajo una libra de chocolate que 

en dicha alacena tenia la Abadesa. (i ) Traia 

tambiea el dicho Pedro Jurado una piedra ado-

bada pör la vieja su maestra para ganar siem-

pre a los naipes, lo que asi sucedió la pri-

m e r a vez que jugó; pero no ganó las demás 

porque habiendo tratado con la vieja darle la ter-

cera parte no lo cumplió legalmente. En pe-

na de estos delitos se le dió la pena suso-

dicha, 

Maria Sanchez, natural i vecina dei fu-

gar de las IN a vas de Tolosa, obispado de Jaenä 

de estado viuda, de mas de setenta años de 

edad, coa insignias de sortílega , supersticiosa, 

desterrada ocho leguas de Córdoba,, las .Navas 

(i) En seña!, acaso, de que había llega• 

do a ella para poner las lorltts. 
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i Madrid por seis anos-, i los eine» primero» 

los cumpla donde el tribunal le señalase i le 

dea ducientos azotes. Fué su delito rezarle un 

padre nuestro i un ave Maria ai demonio i 

yk lei se para curar el mal de madre de la 

eratio o siguiente: 

En el nombre de h Trinidad* 

De la misa de cada dia» 

I el evangelio de san Juan» 

Madre io¡or ida» 

"Vuelvete a tu lugar, ( i ) 

(i} Entre tos errores anatómicos en que 
en je ron los antiguos se cuenta el haber 
creído que el utero, o sea la madre , (de 
donde vino el nombre de mal de madre) 
era capaz de la comodón\ i asi» que, de-
jando su sitio natural, vagaba por donde 
quería caasàndo los estraííos i caprichosos 
síntomas del histerismo. Este error , como 
otros muchos, de los hombres de letras sé 
transmitió al vulgo, qm aun lo conserva} en 
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Para hallar las cosas perdidas decía lo 

que sigue; 

Señor san Antonia de Padua, 

F o Padua naciste, 

E>» Padua os criaste, 

Escribano de Cristo fuiste» 

El breviario perdiste» 

A l campo fuiste» 

Tres pasos atras diste» 

1 como esto es verdad 

Lo perdido se hallará, 

I lo alejado 

Será acercado. 

Hacia muñecos i traía las personas de 

un lugar a otro» Habiéndose valido de ella 

para traer uu soldado de donde estaba al lu-

Wyo supuesto, hacen las viejas mil reme-
dios extravagantes, i dicen oraciones par* 
conseguir <jue vuelva la madre a su lu' 
gar i de este modo verificar la curación» 



gar que querían, Ies dijo; Vengan cofa migo es-

ta noche al corral i lo verá« eu la luna, i 

habiendo ido, vieron en dia dos buhos, uno 

que se moria, i otra que no; i hable dale j e-

gu atado, respondió que el que se n ovia e a 

Un soldado que estaba de centinela, i el otro 

el que le había» pedido trajese de la guerra, 

i despues lo volvió donde estaba. 

Habiéndosele perdido a una persona una 

gata, buscó a esta viçja i le pidió le dijese 

donde estaba la gata, i respondió que ella lo 

diria, í que si la queria ver que fuese con 

ella, i llevó a la tal mtiger a un cuarto don-

de estaba el Sol: i asi que comenzó a dscir 

la vieja algunas palabras que n o s e entendían, 

el Sol se iba obscureciendo i abriéndose en el 

una boca terrible, ( i ) Atemorizada la muger 

(i) Si antes de este tiempo no sa hit' 

hieran descubierto las manchas del Sol, di-

ri amos que las tiene desde que esta vieja 

hechicera lo despojó de sus resplandores i 

lo señalé ceri la obscuridad de esta terri' 



cayó al suelo i le dijo la vieja: tontilla, si-

no hubieras hecho estos espantos hubieras 

visto tu gatica en la boca del Sol, i para 

señal que esto es verdad, un buei que asid 

en el Sol arando asi que lo suelten se ha 

de poner en dos pies i ha de dar dos 

bramidos espantosos, lo que asi sucedió, (i) 

Estando cierta persona enferma se en-

ble boca, Si hubieran ecsistido las hechi-

ceras por mas tiempo, al^un dia se les 

pone apagar el Sol como quien apaga uf% 

candil i no s dejan a buenas noches• 

(i) Si hai bueyes que aren los campos 

del Sol, habrá también labradores i quien 

consuma los frutos: argumento» concluyanle 

de que están hi. hitados los planetas puts 

que lo está el Sol, en lo que han encon-

trado muchos mayor dificultad . Con este 

fundamento están demás todos los otros 

con que se ha querido persuadir esta opi-

nion. 
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tré e*ta vieja pos una ventana del ciiart® 

que estaba cenada,, la que espirò a las tres 

noches; por lo cual, i otras muchas cosas fué 

Sentenciada a salir al auto con coroza, soga al 

«uello i vela amarilla* i a la pena referida. 

Isabel Escobado, natural de la ciudad 

de Bujalance, vecina de esta Ciudad , muger 

de Diego Martin Mouches* de nación gitano, 

de edad de cincuenta i siete añc-s, con insiga 

Bias de sortilegi!, supersticiosa, desterrada, per-« 

petua mente de esta Ciudad, i por sers años. <e 

Bujalance, i Madrid, ocho leguas en contourna, 

i ducientos azotes. Salid al auto por rezarle 

el rosario al anima sola i adobar granos de 

helecho para atraer voluntades al amor cap«, 

nal. ( i ) Ifico un hechiza para entontar honx-

0) Si difícil e& atmer las voluntades 
no lo es un punto mena i saber lo Jal uro, 
cosas mi cuya cansecucian han puesto en 
todos tiempos su cúnala las hechiceras.. Es-

Jo segundo, en vez. de desearlo, podemos 
dar al cielo gracias eternas por que no nos 
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lires, i en especia! para uno «pie telaba a sil 

niu^er, el cu a! era guisar asadura de vaca coa 

Sa tigre menstrual, i en el caldo ecbar rebana-

da» i darías de comer al marido. Habiéndola 

pedido una tnuger compusiese que su com-

padre i «u marido no la aelaseu > le dijœ 

lo ha concedido. ¿Habría. martirio igual ¿ 
estar siempre previendo los males ytte Ros 

habían de venir? Bien conocio esto aquel 
ee lehre poeta Cordobés que dijo-. 

Sit subitum cjiiodcunique paras: sil c¿eca futuri 

Meus homi nu m fati: liceat sperare tíuienti. 

Lo primero, acaso, solo puede const" 

guirse poniendo en practica aquella senten-

cia moral: ut a mens, auiahsÜJ esto» Tan im-

posi h e es atraer las voluntades con sorti« 

lefios, pócimas, conjuros, i hechizos conta 
forzar la suerte o et destino de los mor-
tales. 



(98G ) 
•ompre usted tres cuarterones de tocino, me-

dia libra de queso añejo, i un huevo que se 

M de echar en un lebrillo prieto con agua 

ñia, i orines da la tal zelada, i tierra de la 

puerta de la tal zúhdu, i de la escalera , i 

cuatro realillos de a ocho cuartos, i con to* 

Venena, tnagnum fas nefasque* non valent 

Convellere humanam vicaiu; 

le decía, a la maga Canidia aquel desdicha. -
do niño que introduce Horacio en la oda 
V. del Ëpodo'i, a quien esta trataba de matar 
de hambre para hacer de sus tuétanos i de 
su hilado una confección amatoria . Para 
conseguir estos fines, fueron siempre las 
hechiceras muí devotas dú hetecha que es 
para ellas planta de admirables i heroicas 
virtudes, de las que hasta en nuestros tan 
aciagos corno nada crédulos tiempos, le ha. 
quedado nombre. 4 este proposito no que* 
remos dejar de referir aquí lo que cuenta 



do habia dig rosar de*de la puerta de la ca-

lle hasta ei as» • !•• •f.vopr.dre, coa lo cual 

•fuecío el dich« t f l , •. un' niño. T,am. 

bien d< *>r «• < * % 

tratando del -helécho, el yd diado Andres 
de Laguna. 

No puedo disimular, dice, la Vana su 
perniici on, abuso i grande maldad (no quie -
ro decir herejía) dé algunas vejeëuelas en-
demoniadas , las cuales tienen ya persuadido 
a los populares que la víspera de san Juan 
en punto a la media noche florece i gra-
na el helecho, i que si el hombre allí no 
se halla en aquel momento, se cae su si~ 
miente i se pierde, la cual alaban para in-
finitas hechicerías. To digo a Dios mi cul-
pa, continúa el desenfadado Laguna , que 
para verla coger, una vez acompañé a cier 
ta vieja lapidaria, i barbuda, tras la cual 
iban otros muchos mancebos, i cinco o seis 
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Señor Sìa« Onofre, 

Be Oíos sacerdote, 

A l monte Olivete irei« 

Tres varitas de mimbre cortareis* 

1 cou ellas 

doncelluelas mal avisadas-, de las males aU 
•gunus volvieron dueñas « casa . Del resta 

no puedo testificar otra cosa, sino que aque-
lla madre reverenda i honrada, pasando 
por el helecho las manos, to cual no nos 
era a nosotros licito, nos daba descarada• 
mente a entender que cogía cierta simien,' 
te como aquella déla most azi, la cual a 
¡id parecer se había, llevado ella tnesnta 
en la bolsa: dado que ya pudo ser que 
realmente se desgranase el helecho enton-

ees 
Si en vez de preciarse las hechi&eras 

de hacer nacer o escitar al amer, hubiesen 
ejecutadm lo contrario, es decir, estinguila 
o curarlo, hubieran hecho major prueba de 



• . . . c%89j } 

A quien quisiereis 

Eu ei pecho le darei?» 

1 a la caldera 

Da Pedro Butera 

Lis llevareis, 

1 allí las afilareis. 

Por lo cual f u l sentenciada a sa!»*- at 

auto con coroza, soga al cuello, i vela ama* 

riila, i coudeuada a la pena referida. 

su habilidad.< Los Griegos i Romanos, si po-

seían futras para ¡ hacerse amar * tamékn 

los tenían para curar esta pasión i asi es 

que empleaban con tal fin yerbas i raices. 

El agno casto se preconizo mucho coma 

datado de esta virtud, pero parece que ad-

ministrado a algunas jóvenes no ha produ-

cido efecto alguno. Un médico célebre del 

siglo 18 tuvo el raro capricho de proponer 

en la Universidad de Múrnpeller la cues-1 

lion de si el amor podía ser curado Con re« 

medios *«<¿adua d#l reino f i g l i a i , ¿IviUada firn 
rg\ 
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Calai ina Teresa Perez, natural dg J» 

•Villa de -Agudar, vecina de esta Ciudad, mu-

ger de Andres Tercero, de edad de cuare¡ la 

ì seis aßtiSj por hei lucei a, i supersticiosa , des-

terrada por seis anos éc'ho leguas en contor-

no de Córdoba, Agutíar i Madrid, coroza i du-

cíenlos azotes. 

luana Tercero, natural de la viFa dé 

' la TtamMa i Vecina de «sta Ciudad, muger de 

Manuel de Ltique, de edad de veinte i cinco 

años, por hechicera, supersticiosa , desterrada 

ocho leguas en contorno de Córdoba, la Ram-

bla, i Madrid i ducientos azotes. 

Esta à ia anterior, Catalina Teresa Pe* 

rez, su madre, salieron al auto por usar de 

los hechizos que la vieja su maestra les ha» 

duda de que el -mismo Apolo se quejaba 
- de la imposibilidad de conseguirlo cuando 

dedal 

¡Hei mihi! quod nullis amor est medicabllis herbisi 



eia p a r a q u e los q u e entrera® en s » casa n a 

•e Viese« unos, a oUos; p o l t r a « he lécho e a 

l a s e n a g u a s , e s t o m a g a . ï, p e c h a para, a t i a e r al, 

a m o r c a m a l , 

Estando el marida de esta Juana zelo-

P°1' <»ue e s í a b a d,venida cou, un s a com-

padie,. le pidió, a. la vieja su nuestra, hiciese 

de modo que su »wido, no, le impidiese- l a • 

entrada a su compadre. Piedle Ja, vieja diver-

sas cosas i regando, con ellas, la casa, no veía, 

el mar ido al compadre., 

A o t r a l a u g e c .vecina, de fe dicha, JUSfe. 

«a, temendo la, misma, vida que esta, i hallán-

dose maltratada de- su marido, i de su compa. 

dee le dijo esta ¿u»na¿, wfete, «fe la. tía, I sa . 

bol mi m«s|;ra, i 4 % te dará u * .emedia 

P a , a V i e c e s e i a inquietud i disputo d e r u -

bo«..Hiüóio asi la vecina i habiéndole- habla-

di} a la vieja,, esta fe mandó traer dos c u a o 

t e r r e a de tocino,, i UJe(| ia, i i b t t í k d e ^ ^ 

añej« »• cuatr# realiüos, de a., ocha cuartas i 

ecly f-lo t@do. en «n l é n i f i a prieto con agua 

ftia. ¡ G i b e s , i, e c U í f e . allfe un hueva- f r e s c o 

l * ? * c^j'&a,. a l a que A j a la -, 
habrá pedido, el: hechizo., poe q U e n a t e l J Í a 
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para comprar . . tocino, ni los cuatro reali« 

ildS: Tía lsabel, jqu« sea V . tan interesada qu« 

en faltando algo de lo que pide co quieic ha-

cer el remedio! A que i espot did la vieja: hi-

ja, yo no quiero nada para mí; i pera que 

•veas lo que puede mi' virtud, lo hate sin lo 

«jae te he pedido: 1 dijo unas pa lab» 8 s coa 

q\ie hizo el remedio sin los requisitos qua 

fa'ta ban. Púsolo en ejecución i surtió el efec-

to de tal forma que nunca volvió el mando 

mks a zelarla: por lo cual fueron sentenciadas 

asi la madre, como la hija a salir al auto 

i condenadas a las penas referidas. 

El Domingo trece de Julio de mil se-

tecientos cuarenta i nueve se celehtó auto ta 

la iglesia del convento de Jesus Crucificado' en 

que salió únicamente Maria de Lara, soltera» 

natural de la villa de Montero, de oficio cos-

turera*, cuya prolija causa se leyó en cuatro 

horas i medi 0, siendo necesario remudarse tres 

religiosos de santo Domingo, i un secretario, 

i el estracto de ella llenaba diez i o<lio cua-

dernos de papel. Eu dicha causa ss le acusa-

ba de infinitos eirores que llegaron a creer 
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hasta sus confesores, por lo cual fué castigado 

u n o de el les en auto secreto, aunque era s u - : 

jeto de m u c h a graduación. Fue' ei p i i u c i p a l 

de sus errores h a b e r creido que eu su v i e n -

t r e h a b i a encarnado segunda vez la segunda 

persona de la santísima T r i n i d a d , i que » lo« 

t¡neve meses había parido con las m i s m a * 

c ircunstancias que cuando verdaderamente n a -

ció de la beatísima V i r g e n Maria. F u é senten-

ciada a sal ir en dicho »uto cou sambeni to de 

u n aspa, soga al cuello de dos nudos i ve la 

amari i ja- A b j u r ó de vehemente i fué a b s u e l -

t a , i condenada a d i e z años de destierro d e 

C ó r d o b a , Monloro, i Madrid; los 1res p r i m e r o s 

a cumpl ir los en el hospital de Jesus JSaza-

reno de esta Ciudad, encomendada a s u j e t o de 

Virtud i letras que la instruyera i dir i j iera 

Sin p e r m i t i r en los tres años que comulgase , 

a 110 ser en las pascuas, e ti articulo mor* 
¿is, i a ducientos azotes que se le m a n d a -

ren dar al dia s iguiente por las cal les públicas, 

los cuales se le perdouaron por el t r i b u n a l 



( M ) 
por jiistot motivos, ( i ) 

En, mil setecientos, noventa i nueve se 

celebró, auto general de íe en la capilla del 

tribunal ©u que salió juicamente Fulana de JN. na-

tural ¿e Lucena,, efe edad' de cuarenta i ciuco a ciu-

f i ) Estrana parecerá que en- estos autos 
né saliesen también algunos, brujos i brujas-, 
acaso no será esta tierra, la qme mas, abun-
dase en esta casia de pájaros. Sin embar-, 
go na han faltada del toda esta& aves, da-> i 
ñinas que 

ÜNocte volant, pue rosque petunfe nufcricis e gen tes, 

Et vitianí cunis corposa rapta suis. 

Carper© dicuutur lactentia corpora iostris, 

E t plenum poto sanguine guttut iiaber.L 

Las viejas todavía suelem contar en 
el hogar a los chiquillos embelesados las 
habilidades i travesuras de las brujas. No 
ha muchos años, que segua afirman mui se-
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cuenta años. Fué su delito haber hecho creer 

que ella podia bacer que ti agua de los po-

zos subies? hasta derram;n,e i producir 

una inundación; jactarse de hacer invisibles a 

las personas , i convertirlos en cualquier cosa» 

por pequeña que fuese, como un palillero & e 

riamente, las oyó pasar por l( s aires, n des*-
hora de la noche se rtitiende, ron la g ran 
af¡>a&ar>i de Voces ë instrumentos que acos-
tumbran, Juan de Cannona panadero del 
adarve, que por zumbarse de ellas les di-
jo: bailad, picaronas de cuyas opresiones pi-
cadas grandemente las bruja* quisieron to-
mar venganza d,l pobre J,mn de Car mon a> 
t viniendo la he che siguiente sobre el palié 
del horno se dijeron unas a otras: 

Muchacha«, ahoguemos a Juan de Carttiop», 

Por que nos dijo: bailad, picaronas. 

/ dejándose raer sobre el desdichado pa* 
nuderò lo zabulleron en el ¡>:>zo don,U, se 
hubiera ahogado a no haber sido pronta-
mente socorrido. B.,ta es, sin duda, una da 
las Ultimas ha&añus de las brujas. 



& c . Sal'íá eon coroza de hechicera» Tela 

amarilla, i soga al cuello, i fué condenada a 

ducientos azot.s, i diez años de destierro de 

l u c e n a , Córdoba, & c aunque ios azotes le 

fueron perdonados, El deseo de presenciar ua 

auto, por no haberse celebrado ninguno en 

mucho tiempo, hizo que el concurse fuese tan 

numeroso que no bastando las guardias a c ó n -

contener la gerite hub » peligro de que algunas 

personas se sufocasen, fué el u>üuio auto que 

®e celebró en esta Ciudad. 

Los líUinios presos que ocuparon 1»« 

Cárceles del santo oficio iueron dos beatas de 

Lucena, a lasque, sin haber llegado a ser senten-

ciadas se Jes did libertad asi que se 

estableció el gobierno constitucional en mil 

ochocientos veinte. 

gmsséósstossóssósówss« 

N. A esta coleccíon cíe autos seguiíá eft aii totni-

to de igual tannuo i letra el modo de proceitf 

del tribunal de la inquisición. 

Por L . Ai . Ramírez, 






